
RESEÑA HISTÓRICA. 

E S P A Ñ A . 

( Conlinuacion del número anterior J. 

Huérfana estaba la Iglesia de E s p a ñ a , cuando aparecie­

ron los famosos proyectos, cuya historia acabamos de trazar 

en el número anterior . Desde la muer te de Fernando V I I , 

acaecida en setiembre de 1 8 3 3 , no se habian preconizado 

nuevos obispos para las nuevas vacantes de E s p a ñ a : y en el 

transcurso de ocho años la muer te y los disgustos habian 

abierto claros muy considerables en el episcopado español, 

no componiéndose, como es sabido, esta clase sino de hom­

bres de una edad provecta y avanzada. El encono además, 

que desde el principio de la revolución se ostentó lujosa­

mente contra estos ilustres gefes de la Iglesia española , ar­

rancó violentamente de sus sillas á una gran parte de ellos. 

Todas las metropolitanas estaban y continúan desocupadas 

desde la época de que hablamos. Las de Toledo, Valencia, 

Granada y Burgos están vacantes por fallecimiento de los 

dignísimos prelados que ú l t imamente las ocuparon. Una ór- . 

den del gobierno confinó á Cartagena en 1836 al Excmo. 

cardenal Cienfuegos, arzobispo de Sevilla; otra orden encer­

ró en la reducida isla de Menorca en 1834 al santo y sabio 

P . Velez de Sant iago: otra ar rancó de Zaragoza, trasladán­

dolo á Lér ida , y de aquí extrañó del r e ino , haciéndole de­

vorar antes mil disgustos y peligros, al celoso arzobispo Don 

Bernardo F rancés , porque este varón apostólico tuvo la fir­

meza de no querer doblegarse á injustas y desmedidas exi-^ 

gencias del gobierno: y finalmente el Excmo. arzobispo de 

Tar ragona D . Antonio Fe rnando de Echanobe , lanzado de 

8 TOMO I. 



— 114 — 

sn sede á Mahon por las desgraciadas ocurrencias de julio de 

1 8 3 5 , y luego lanzado otra vez de Mahon á Francia por las 

nuevas asechanzas que le armaban sacrilegos y demagogos 

sicarios, vive ahora, en la modesta oscuridad de ua convento 

situado en una isleta del Tíber en Roma, una vida tranquila, 

.pero desconsolada á causa de la larga y forzosa separación 

de su amada grey. Largo sería enumerar las causas porque 

se hallan ó vacantes o desamparadas casi todas las iglesias 

de E s p a ñ a : nos l imitaremos á decir que acaso en la actua­

lidad no lleguen á diez los señores obispos que ocupan sus 

sil las: el principado de Cataluña, que á mas de la metropoli­

tana de Tarragona tiene siete sufragáneas, no posee mas que 

u n obispo, el de Barcelona. 

¿A quién deberemos atr ibuir esa situación angustiosa de 

la Iglesia de España? ¿á quién ese triste abandono? El go-

hierno español se queja en un documento célebre de que 

Roma tiene hostilmcnle desatendida la Iglesia de España en 

sus mas importantes necesidades ( 1 ) ; Roma, por el contrarío, 

contesta que ha cumplido y cumple con su deber, y que de­

sea vivamente proveer á una necesidad que es vital. Noso­

tros seremos imparciales: pero preguntaremos pr imeramen­

te sí á esa hostil ojeriza que se supone en Roma contra la 

Iglesia de E s p a ñ a , debe atribuirse el que estén ausentes de 

sus diócesis los cuatro metropoli tanos que aun viven , y los 

señores obispos de Fa lenc ia , de P a m p l o n a , de Barbastro, 

de Urge l , de Lér ida , de Ca lahor ra , de Menorca , de Cana­

r i a s , y tantos otros que ó por sentencias que calificará con 

mucha dureza la posteridad, ó por motivos frivolamente fri­

volos , ó por no haber obtenido de un gobierno protector la 

protección y seguridad que rec lamaban , gimen ahora 6 en 

los dest ierros, ó en los confinamientos, ó en t ierras extran-

g e r a s , y lloran el miserable abandono de sus ovejas. 

( 1 ) Alt. 1." del proyecto de ley leído en la sesión del Congreso 
de 20 de e n e i o de este año. 
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E n cuanto á la provisión de las sillas vacantes , solo dire­
mos que el Papa jamás se negó á confirmar y enviar las 

bulas á los presentados para obispos por los reyes de Espa­

ña , como asegura el mismo señor Alonso en su famoso ma­

nifiesto de 30 de junio de 1 8 4 1 . Pero el Papa , desde la mue r ­

t e de Fernando VII , vio una contienda sobre la sucesión á la 

corona , de que prescindía, cuando estaba viendo que entre 

Isabel I I y D . Carlos se disputaba encarnizadamente este 

derecho, y que ambos alegaban razones fuertes y poderosas: 

cuando veía que los mismos españoles estaban divididos en 

esta importantísima cuestión : cuando veía que las potencias 

europeas no estaban de acuerdo reconociendo algunas la le­

gitimidad de Isabel, y suspendiendo o prorogando el reco­

nocimiento las restantes. Por esto, pues , el Papa no quiso 

prejuzgar esta cuest ión, confirmando á los obispos presenta , 

dos por Isabel como reina legítima de E s p a ñ a : así como 

tampoco hubiera enviado las bulas á los presentados por 

D . Carlos en el supuesto caso de habérselos este presentado. 

Estaba además muy reciente lo acaecido en Por tuga l , algu­

nos de cuyos obispos confirmados por la Santa S e d e , y en 

posesión de sus diócesis, fueron lanzados ignominiosamente 

de sus sillas, so pretexto de que no tenia quien les presen­

tara el derecho de pa t ronato . Tal ejemplo, en un país cató­

lico, si debió afligir a l tamente al sumo Pontífice, no debió 

borrarse mas de su memor i a ; y llenándole de un santo te ­

m o r , no fueron parte los dos bandos que dividían la España 

á arrancarle tal declaración do la que siempre mas se abs­

tuvo. Pero considerando la Santa Sede que la Iglesia de E s ­

paña no podia continuar sin Pas tores , todo el t iempo que 

estuviese pendiente la cuestión, se prestó á confirmar á los 

obispos presentados por el gobierno de Isabel en el modo 

que lo hacia con los presentados por los gobiernos disidentes 

de Amér ica : esto e s , omitiendo en las bulas toda cláusula 

de presentación, y expresando que las concedía propio nwlu 

y por sola benignidad de la Sede apostólica. Todavía pasaba 

mas allá la benignidad y espíritu concfliador del santo Pa -
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d r e : ofrecíase este á expresar oficialmente en declaración 

separada (pie no por este silencio se dejaba de reconocer el 

pat ronato que pertenecía á la Corona. De modo que la duda 

versaba solamente sobre á cual de los príncipes beligerantes 

pertenecía la corona y el derecho de presentar . ¿Podia re ­

solver esta duda el Santo Padre? ¿podia llegar á mas su con­

descendencia, que á-hacer obispos á los que quería y desig­

naba el gobierno de Isabel? De modo que según esto los 

Vallejos, los Martínez de Velasco, los Necoecheas, los Or ­

tigosas habrían legít imamente ocupado las sillas para las 

q u e fueron presentados, como hubiesen reunido las demás 

calidades que exigen los santos cánones de la Iglesia. ¿ Q u é 

se habr ía dicho del P a p a , si se hubiese brindado con seme­

jantes concesiones á favor de los presentados por D . Carlos? 

¿ Y es esto te rquedad, es esto espíritu host i l , merece esta 

conducta todas aquellas lindezas con que el catolicismo se­

ñor Alonso regala al Padre común de todos los fieles y de 

todas las Iglesias? Nosotros nada suponemos gratui tamente 

en este negocio: nos referimos á los hechos que el mismo 

señor Alonso nos revela en su funestamente célebre mani ­

fiesto. 

Después de tan ilustres y virtuosos prelados que gemían 

en los destierros o en país ex t rangero , víctimas del furor fa­

nático ó del señor Alonso ó de otros antecesores suyos, tres 

son los que en 1842 han probado nuevamente el cáliz de la 

tribulación propinado por el segundo Tiberio de la época, á 

saber los señores obispos de Menorca , de Ca lahor ra , y de 

Canarias . El primero estaba ya confinado en Cádiz t iempo 

hab ía , porque sin duda no le gustaría al señor Alonso que 

un fraile ignorante y fanático como el P . F r . Juan Antonio 

Díaz Merino apacentase á los sencillos y católicos isleños de 

Menorca. Mas no placía que este obispo, cuyo crimen imper­

donable de haber sido en otro t iempo uno de los mas activos 

colaboradores en la publicación de la Biblioteca de la Reli­

gión no podia caer en saco ro to , no era j u s to , decimos, que 

comiese el pan ociosa y holgadamente en terri torio españoL 
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Se le levantan dos acusaciones gravísimas, se le acusa de 

dos crímenes atroces, cuales son el haber facultado á sus 

diocesanos para que pudiesen usar de los privilegios de la 

bula dando una limosna á los pobres , y haber introducido 

el rezo y fiesta de santa Fi lomena en su diócesis. Estos cr í ­

menes le merecieron los acostumbrados exlrañamiento del 

reino y ocupación de temjmralidades. El dia 13 de febrero se 

embarcaba en Cádiz pa ra ser trasportado á Marsella este 

i lus t re , sabio y virtuoso pre lado, este venerable septuage­

na r io , ciego y enfermizo, precisado á valerse de un lazari-

fio, ó implorar la caridad pública en país extrangero pa ra 

prolongar algunos dias mas una miserable y penosa existencia. 

E l Excmo. é l imo, señor Dr . D . Pablo García Abolla, 

obispo de Calahorra y la Calzada, desterrado á Segovia ya 

hacia muchos años , sin formación de causa, y solo por un 

firman de un gobierno que se dice liberal, este respetable 

obispo creyendo sencillamente que la Constitución era u n a 

ley que garantía á todos los españoles, y fiado en su a r t . 3.° 

que dice: Todo español tiene derecho de dirigir j)eliciones por 

escrito á las Cortes y al Rey, como determinen las leyes, cre­

yéndose él también español , quiso dirigir con fecha de 19 

de julio de 1841 una exposición al l legente del r e i n o : y he 

aquí todo su delito, el delito de lesa-nacion. Esta exposición, 

digna obra de un obispo católico y español, fue inserta en 

los números o 6 4 , 65 y 66 del Católico, el cual sin embargo 

de haberla sacado de otro periódico que la hab ia insertado 

antes que él, fue denunciado al j u r a d o , y condenado á exor­

bitantes gastos. Ya se ve, el director del Católico tenia amis­

tad particular con el señor obispo de Ca lahor ra , y 'esto no 

podia quedar impune . Mas no quedaba con esto satisfecha 

la venganza del sañudo perseguidor de los obispos: el autor 

de la exposición debia pagar su atrevimiento. Á este fin el 

señor Alonso manda venir arrestado á Madrid al ilustre pre­

lado, y le pone á disposición del Supremo Tribunal de Just i ­

cia. E l tr ibunal pasa el negocio al fiscal, y este responde 

que no encuent ra causa para proceder contra el prelado, 
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cuyo único delito era haber elevado una exposición al Re­

gente ; y pido por lo tanto que se sobresea en el asunto. 

Es te dictamen no agrada al ministro de Gracia y Justicia, 

quien devuelve el expediente al t r ibunal , acompañando to­

das las exposiciones que desde un principio habia elevado el 

prelado. Se le hacen severos cargos, se da auto de prisión 

contra é l ; y solo pagando treinta y dos reales diarios a u n 

guarda de vista que designa el gobierno, evita el prelado 

q u e se le confunda con los malhechores en la cárcel pública. 

E l estado de penuria en que se encuentra el señor obispo, 

la tranquilidad de su conciencia, y la justicia de su causa 

hacen que renuncie á todo derecho de defensa, abandonán­

dose á la discreción y conciencia de los individuos del t r ibu­

nal . ¡Vana confianza! El t r ibunal le condena á cuatro años 

de destierro á Palma de Mallorca, y le pone á disposición 

del gefe político de iNIadrid para que dent ro el término de 

cinco dias le haga salir para el punto de su condena. Llega 

á Valencia á últimos del mes de e n e r o , y mientras espera 

barco para pasar al lugar do su condena, no puede resistir 

á las instancias de muchos miles de fieles, que cual si fuera 

su propio pastor le piden administre á sus hijos el sacramen­

to de la Confirmación. Mas el espíritu malo, que nunca cesa 

de perseguir á los jus tos , sugiere á una turba de frenéticos, 

que vayan á insultar al respetable prelado hasta en el lugar 

santo, mofándose con palabras indecentes y gestos pan tomí­

micos de la santa ceremonia que ejercía. E r a esto el 2 de 

febre ro ; y cual si fuera el culpable el señor obispo, aquella 

misma tarde le intima el gefe político que dentro de 48 horas 

debe estar embarcado. Ni las canas, ni las virtudes de S. E . 

ni la falta de trasporte decente, ni el deshecho temporal que 

b r a m a b a , son bastantes á mitigar aquella fulminante orden. 

E n un miserable laúd de los que hacen el tráfico de cerdos 

t iene que embarcarse el digno sucesor de los apóstoles, y en 

un tiempo tan fatal , que habiendo pasado el barco toda la 

noche en alta m a r por los esfuerzos de los mar ineros , fue 

arrojado otra vez á la playa contra todas las órdenes del 
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gefe político. Permaneció en el Grao hasta el 14 de febrero,, 

en que mejorado el t i empo , y recobrado de sus quebrantos,, 

se embarcó otra vez para Mallorca. 

Y, ¿qué diremos del l imo , obispo de Canar ias , D . J u d a s 

José Homo y Gamboa? También este cayó en el lazo que le 

armaba el a r t . 3 . " de la ley fudamental , porque fiado en él 

se atrevió dirigir una exposición al Regente del reino. L a 

apostólica libertad con que expone sus sentimientos es tesan-

to y respetable Prelado le valió la animadversión del minis­

tro de Gracia y Just icia , quien le llamó á la corte á respon­

der á los cargos que resultaban contra él . Nuestros lectores 

podrán ver en el número 576 del Católico la exposición de 

que hablamos, y juzgar por sí mismos de la frenética saña 

del señor Alonso en perseguir á los obispos. El dia 7 de 

marzo de este año desembarcó en Cádiz, y á su tránsito por 

Sevilla hizo una solemne explosión el sentimiento católico-

de aquella capital y provincia, agrupándose al rededor d e 

S . l ima, innumerables padres de familia que pedían pa ra 

sus hijos el óleo de los atletas de Cristo en el sacramento d e 

la Confirmación. Nadie creia ver en S. l i m a , un criininat 

que iba á ser puesto á disposición de los t r ibunales : todos 

respetaban en él á un sucesor de los Apóstoles, á un dispensa­

dor de las gracias del Señor . Llegado á la cor te , y puesto á 

disposición del Tribunal Supremo de Justicia, sufrió un largo 

y pesado interrogatorio en los dias 30 y 3 1 de mayo y 1 . " 

de junio . Diez y ocho horas estuvo el venerable Prelado res­

pondiendo á los cargos que sus jueces le h a d a n . Ignoramos, 

cual será el resultado definitivo, porque está todavía pen ­

diente la causa : mas aun cuando salga absuelto el señor 

obispo de Canar ias , el largo y penoso viaje que ha tenido 

que hacer para trasladarse á la cor te , y los males que se ir­

rogan á la diócesis con tan larga separación de su Pastor , 

son ya una pena gravísima: y todo por haber elevado una 

exposición al Regente del re ino , por haber usado de un de­

recho que la Constitución concede á todo ciudadano es­

pañol. 
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Por igual deli to, esto es , por haber elevado una exposi­

ción al Regente de) reino en setiembre del año pasado el 

l imo, cabildo de Lugo , sufrió este á principios del presente 

año un atropellamiento atroz. El cabildo en cuerpo fue en­

cerrado en la cárcel pública, en el lugar destinado al cri­

men , con la circunstancia de que la exposición fue reserva­

d a , reservadísima, que jamás ha visto la luz pública, y de 

la que nadie tuvo noticia antes que se verificara el encarce­

lamiento del cabildo. Seguidos los trámites de la causa, el 

fiscal calificó la exposición de altammU injuriosa al gobierno, 

de atentatoria contra los supremos poda-es del estado, y llena 

de falsedades notorias. Acusa al cabildo de que (pásmenso 

los cielos á vista de crimen tan atroz) hace la defensa del 

Santo Padre, enemigo declarado, según el promotor, de nues­

tra Reina así en lo temporal como en lo eclesiástico. Pide por 

lo tanto contra el Dr. D . José García Avalo, lectoral, que se 

le declare indigno del nombre español y se le extrañe perpe­

tuamente del re ino : y contra los demás la pena de destier­

ro á diferentes puntos de las islas adyacentes por un núme­

ro de años que no baje de cuatro ni pase de ocho. La causa 

de los dos gobernadores eclesiásticos fue separada de la de 

sus dignos compañeros, porque como gobernadores no po­

dían ser juzgados por el juez de primera instancia. La au­

diencia de la Goruña, que se abocó el conocimiento de es­

ta causa, comisionó solamente al juez para recibir sus con­

fesiones, hacer los cargos y oir la defensa. Según el promo­

tor fiscal, los dos gobernadores eclesiásticos D . Pedro López 

Ribera y D . Manuel García de la Vega son reos de alta 

traición, y considerándolos comprendidos en el a r t . 1." del 

decreto do Cortes de 17 de abril de 1821 pide contra ellos.. . . 

la pena de muer te . . . . ¡ l apena do muerte por haber firmado 

una exposición que nadie sino el Regente debía ver! Nos 

ruborizaríamos de pertenecer á la magnánima nación espa­

ñola , donde la vida de los ciudadanos está á merced de pro­

motores fiscales como los de L u g o , sí la audiencia de la Co­

rulla no hubiese tratado de remediar el horroroso escándalo 
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que se dio en la moral y en la administración de justicia, 

suavizando la pena impuesta por el t r ibunal inferior, y re ­

duciéndola á un mes de arresto y pago de costas. Nuestros 

lectores podrán ver esta sentencia en su lugar correspon­

diente. Pero respetando, como respe tamos , el fallo de los 

tr ibunales superiores , séanos permitido manifestar que la 

audiencia de la Coruña no vindico cual debiera el a t ro-

pellamiento cometido contra el cabildo de L u g o , ni el 

abuso de poder del t r ibunal inferior. U n a pena tan excesiva 

por una exposición reservada , y sobre todo \a i^ena de muer­

te... es un escándalo en el presente siglo; es u n ultraje á la 

h u m a n i d a d , es un lunar á la civilización, es una aberración 

monstruosa del sistema de libertad en que se nos dice haber 

entrado. L a audiencia de la Coruña debia recordar que t ras 

el fallo de los tribunales está el fallo de la opinión pública, 

y t ras este viene el severo, terrible, inexorable, de la poste­

ridad. 

O t r a causa escandalosa, otra persecución que no sabe­

mos como calificar, ha tenido lugar en el cabildo de Zara­

goza. Ya hemos dicho la causa porque se encontraba deso­

cupada de su legítimo y virtuoso prelado esta iglesia m e ­

tropolitana. Lo demasiado extensa (jue va haciéndose esta 

reseña histórica no nos permite referir todo lo ocurrido des­

de que por orden del gobierno se ausentó de sus diocesa­

nos el señor F r ancés , y el modo ilegítimo y violento con 

que se intrusó en el gobierno de la diócesis el señor La-Rica. 

Ello es que el Excmo. é l imo, (cuyos títulos se da fatua­

mente á sí mismo) Sr . La-Rica gobierna el arzobispado de 

Zaragoza no por nombramiento del prelado legítimo que 

aun vive, no por elección del cabildo que debiera haber le 

nombrado en sede vacan te ; pues ¿por voluntad de qu ién? 

por voluntad únicamente de un gobierno temporal que ha 

creído que lo mismo e ra nombrar gefes políticos que gober­

nadores eclesiásticos. Aun m a s , el actual arzobispo ha con­

tradicho este gobierno, y ha hocb.o publicar su contradic­

ción en una pastoral que dirigió á sus diocesanos. Sin e m -
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bargo el señor La -Rica , contra la voluntad de su Pre lado, 

con una marcada repugnancia del cabildo, despreciado del 

clero y del pueblo de Zaragoza y su diócesis, apoyado tan 

solo por la omnipotencia del gobierno, persiste tenaz ocu­

pando la silla que con sus virtudes y saber ilustraron los 

Valerios y los Braul ios , dando y quitando licencias, persi­

gu iendo , sacrificando y comprometiendo lo mas distingui­

do y beneméri to del clero zaragozano, y expidiendo desca­

belladas pastorales , como si aquel que no entra por la p u e r ­

t a pudiese jamás hacer los oficios de Pas to r , y no fuese mas 

bien lo que dice Jesucr is to , fur et lalro. Una de estas pasto­

rales fue la de 1." de mayo de 1841 . Toda ella no es mas 

que una furibunda diatriba contra el supremo Gefe de la 

Iglesia , y u n a escandalosa apoteosis del cisma. Este hombro 

descaradamente atrevido tuvo la audacia de dirigir su fre­

nética pastoral á m u c h o s , y no sabemos si á todos los p re ­

lados de E s p a ñ a , ya sea por granjearse aplausos, ya por 

adquir i r prosélitos de sus cismáticas ideas, ó ya quizás por­

q u e en su delirio se considerase con cierta superioridad 

sobre el episcopado español , y aspirase al honor de ser el 

Lu te ro español. La Silla apostólica condenó aquel pestilente 

escr i to , y lo continuó en el índice expurgatorio. Pero ya 

antes de esto el respetable y virtuoso cabildo de Zaragoza 

no pudo declinar ,el severo deber de su conciencia: y en una 

comunicación part icular , dirigida privadamente á D . Manuel 

de La-Rica, contestó en sentido católico y con santa libertad 

á la desvergonzada pastoral . Pero el cabildo zaragozano no 

da el titulo de gobernador eclesiástico al señor La-Rica , y 

h é aquí el enorme crimen. Herido en lo mas vivo el amor 

propio del señor La-Rica , denuncia al gobierno la contes- ! 

tacion del cabildo, haciéndole severos cargos; y el gobier- ] 

no , por no desairar á este hijo mimado de la revolución reli­

giosa , á este audaz antesignano del c isma, á este vigoroso 

declamador contra la Silla apostólica, manda formar causa 

a l cabildo. El juez segundo de pr imera instancia no encon­

t rando méritos ( ¿ y dónde habia de encontrarlos que fuesen 
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á lo menos de su competencia, versando en t re personas ecle­

siásticas, y por cosas eclesiásticas?), en auto de 2 3 de se­

tiembre manda sobreseer la causa. P e r o altas innuencias 

estaban empeñadas en que el señor La-Rica saliese t r iun­

fante del cabildo, de la opinión pública, y bas ta del sent i­

do común. Por esto la audiencia terri torial de Zaragoza r e ­

voca el fallo del juez inferior , y condena á trece respetables 

canónigos, todos hombres de c a r r e r a , muchos de ellos de 

una edad muy avanzada, á ocho años de confinamiento en 

las islas Baleares , ocupación de temporal idades , pago de 

costas, y sin que puedan salir de dichas islas, aun después 

de cumplir los ocho años de su condena , sin preceder ex­

preso permiso de S. M . ¿Qué dirá la E u r o p a culta á vista 

de este lujoso aparato de severidad, cuando fuese un crimen 

la contestación privada del cabildo al señor La-Rica? ¿ Q u é 

dirá la Eu ropa católica, cuando vea que un t r ibunal civil 

castiga á un cabildo eclesiástico, porque no reconoce por 

legítimo gobernador de la diócesis al que no tiene otra mi­

sión que la de un gobierno t empora l , al que además se de­

clara cismático y en abierta hostilidad con la Santa Sede? 

¿Qué dirá la posteridad, cuando vea persecuciones tan a t ro­

ces , cuando lea sentencias tan . . . . ? 

E l dolor y el horror nos har ian caer la p luma de la m a ­

no , si no viniera á reanimarnos aquella voz de la verdad 

e t e r n a : beati qui persecutionan patíuntur propter justiiiam: 

y con mucho gusto proseguiríamos la tarea de contar los do­

lores de la Iglesia española, si no temiéramos hacernos in­

terminables. ¿A dónde iríamos á pa ra r si hubiésemos d e 

referir lo ocurrido con el D r . D . Joaquín Vi l lena , gober­

nador eclesiástico de Guadix , condenado á ext rañamien­

to perpetuo y ocupación de temporalidades para expia­

ción del crimen tan atroz (palabras textuales de la sen­

tencia) de haber invocado como válida la alocución del 

Papa, y con el Dr . D . Pedro Zarandía, gobernador eclesiás­

tico de Calahorra , preso y confinado por no sabemos q u e 

desacuerdo con el señor Alonst) sobre exhibición de atesta-
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doi? ¿A dónde si hubiésemos de referir los increíbles a t ro-

pellamientos del cabildo de Falencia, de los cuarenta y t res 

eclesiásticos de Toledo , de ¡os curas de Alcorr ía , del clero 

de Daroca , y los innumerables padecimientos del clero espa­

ñol, que con este título yiene insertando tantos meses ha 

nuestro apreciabilísimo colega el Caío/íco? Y ¿para qué todo 

esto? ¿ F o r qué tantos insultos, tantosatropel lamientos, tan­

tas injusticias? ¿por qué ese bárbaro sistema de opresión, y 

de persecución, y de ruin venganza? ¿ H a sido desobedien­

t e , ha sido turbulento el clero español, ha fraguado conspi­

raciones , h a tomado par te en las contiendas políticas, se ha 

coligado con los perturbadores del orden público? No sere­

mos nosotros los que hagamos la apología del clero español, 

de este clero tan atrozmente perseguido, tan vil lanamente 

calumniado. Se nos creería interesados, y tendrían menos 

fuerza nuestras palabras . Tomaremos la defensa de boca del 

señor Alonso, de nuestro constante antagonista, de nuestro 

incansable perseguidor. Hé aquí como se deslizaba la verdad 

de los labios del señor Alonso, respondiendo al serlor Cam-

puzano, en la sesión del Senado del 2 de marzo de este año . 

« T a m b i é n , decía , también al ministro de Gracia y Justicia 

« se le ha hecho un cargo en el discurso del señor Campuza-

« n o , y el señor ministro de Estado ha tenido cuidado de 

«reservar le para que yo le contestase. Pero antes de esto 

« debo hacer una aclaración que jus tamente merece el clero 

«españo l , el clero que en los acontecimientos d e l 7 d e octu-

« bre ninguna parte tomó. Ni imo solo de sus individuos se 

« ha hallado complicado en ellos, ni aun los que por dispo-

« sicion del gobierno se hallaban confinados en los pueblos 

« donde estalló la sedición.» No son , pues , motivos políti­

cos , no son delitos comunes los que han merecido al clero 

español esa serie de tr ibulaciones, de cárceles, de destier­

ros , de ex t rañamientos , y de persecuciones innumerab les : 

es su f e , son los sentimientos católicos que aprendió do sus 

antecesores , y que no ha querido abandonar en medio del 

c o m b a t e ; es su inviolable adhesión á la cátedra de la ver -
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dad , á la silla de P e d r o , alejándose de la cual se aleja uno 
de Jesucristo. ¡ O h 1 i qué bien conocido lo tenia el Santo P a ­
d r e , cuando decia en su encíclica del 2 2 de febrero ú l t i m o : 
que este clero pelea esforzadamente las batallas del Señor: y 

que casi todos los obispos, sin embargo de haber sido vejados 

de un modo deplorable, y aun desterrados y ajligidos con gra­

vísimas pesadumbres, trabajan con todas sus fuerzas para pro­

curar la salud de sus respecUvos rebaños! ¡ O h ! Pelrus per 

Gregorium loquutus est: diremos nosotros como los obispos 
de Calcedonia decían á san León. Esto testimonio del suce­
sor de Pedro nos consuela; las persecuciones nos honran 
sobre m a n e r a ; la santidad de nuestra causa nos anima á pa­
decer. Venerables eclesiásticos, sed constantes: la fe que 
sostenéis no es un delito de que debáis ruborizaros. ¿ Quot 

carcercs sanclificaslis? os diremos con san Juan Crisostomo: 
¿ quot caleñas dccorastis ? ¿ quomodo Chrislum portastis ? U n 
dia m a s : y ya nadie podrá arrebataros la corona que se da­
rá á vuestros t rabajos , mientras que los nombres de vues­
tros perseguidores pasarán á la posteridad confundidos con 
los de los Nerones , de los Dioclecianos y de los Decios. 

E l pacífico y virtuoso clero español, que tan atropellado 
ha sido en sus personas, no lo ha sido menos en sus cosas. 
E l despojo que en virtud de la ley de 14 de agosto ha sufri­
do el clero de sus bienes , pertenece al año 4 1 , pero sus 
efectos se hacen sentir intensamente en el año 42 . Jamás 
orden alguna so cumplió con mas exacti tud, con mas pun­
tual idad, con mas fervoroso celo que la ley de que habla­
mos. E r a el 1." de octubre de 1 8 4 1 ; y en toda E s p a ñ a , en 
las iglesias catedrales , en las colegiales, en las parroquias , 
en las solitarias e rmi tas , en las mas populosas capitales co­
mo en las mas miserables aldeas, los representantes del po­
der cerraban los archivos, y tomaban posesión de los bienes 
eclesiásticos, y el clero quedaba reducido á lo que sus nue ­
vos señores quisieran darle . ¡Ejecución admirable y asom­
brosa ! Y luego dirán que el gobierno español no t iene po-
^ e r para hacerse respetar y cumplir sus órdenes. Si por la 
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ejecución de esta ley hemos de juzga r , no hay ni ha habida 

en el nmndo nación mas bien gobernada que la espauola. 

E n un solo dia perdió el clero lo que habia adquirido en 

muchos siglos, lo que tantos reyes , tantos príncipes, tantos 

m a g n a t e s , la piedad de tantos espaíioles habia depositado 

para el culto de Dios y sustento de sus minis t ros: en un so­

lo dia perdió el clero lo que se habia comprado 61 mismo con 

sus ahor ros , lo que se habia adquirido con sus t rabajos , lo 

q u e habia sido una justísima recompensa á sus eminentes 

servicios prestados á la patr ia en la expulsión de los moros, 

en el cultivo de las ciencias, en el desmonte de tantas t ier­

ras que antes eran desiertos er iales , en la conclusión feliz 

de tantas gue r r a s , en que á la influencia del clero fueron 

debidas la gloria y esplendor del nombre español: en un so­

lo dia fue destruida la obra de tantos siglos, en un solo día 

quedaron reducidas á la miseria todas las iglesias, devorada 

la sustancia de los p o b r e s , completamente saqueado el pa­

tr imonio de Jesucristo. A la posteridad se le hará difícil creer 

tanto despilfarro, t an ta dilapidación, una espoliacíon tan 

genera! . 

Pero la nación española al darse una ley fundamental r e ­

conoció la Religión católica como religión del es tado: y las 

Cortes del año 4 1 al votar la ley do 1 4 de agosto reconocie­

ron la obligación de mantener el culto y los ministros de es­

ta religión, y á este efecto votaron u n a contribución que 

l lamaron contribución del culto y clero. La ley de dotación 

de culto y clero fue sancionada por el Regente del reino en 

14 de agosto de 1 8 4 1 , y la hemos insertado en la pág. 1 2 , 
n . " 1." También en el mismo n ú m e r o , pág. 1 8 , encontra­

r á n nuestros lectores el repar t imiento de esta contribución 

hecho á las provincias , así como en la pág . 20 y siguientes 

la instrucción para llevar á efecto la referida ley. La ley que 

declara nacionales todos los bienes de la Iglesia fue sancio­

nada por el Regente en 2 de se t iembre , y nuestros lectores 

podrán verla en la sección de DOCUJIENTOS OFICIALES , no 

insertándose en seguida la extensa instrucción para hacer 
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efectiva la mencionada ley por no permitirlo los estrechos 

límites de este periódico. 

Al ver tanta puntualidad y tanto celo en los delegados del 

poder para despojar al clero de los bienes que tan de ant i ­

guo y con tan justos títulos poseía, nadie diria sino que igual 

celo y puntualidad igual se observó en indemnizarle con lo 

que mezquinamente señalaron las Cortes y sancionó el Re­

gente. Mas se engañará torpemente el que así pensare. Me­

ses y meses transcurrieron sin que las diputaciones provin­

ciales cuidasen de hacer el reparto de sus cupos entre los 

pueblos de sus provincias respectivas. Y para dar una mues­

t ra del celo con que procedieron las diputaciones provincia­

les en atender á las necesidades que el culto y clero impe­

riosamente reclamaban, citaremos solamentje la de Madrid. ^ 

Esta corporación, que por ser la mas inmediata al gobier­

no podia ser la primera en recibir sus órdenes, y por ser la 

primera del reino entre las de su clase debia adelantarse á 

todas en cumplir con lo mandado por el gobierno, dejó pa­

sar cinco meses antes de cumplir con la ley ; pues sanciona­

da esta en 14 de agosto, no fue comunicado á los pueblos 

el reparto hasta el 17 de enero inmediato. Con igual activi­

dad se procedió poco mas ó menos en las demás provincias. 

También debe notarse, que siendo así que ninguna dificul­

tad ocurrió en la espoliacion del clero, y si alguna presentó 

este no fue atendida, sino que todo indistintamente se a r r e ­

ba tó , no fue asi en satisfacerle sus asignaciones. Innumera­

bles dificultades se han ofrecido á los intendentes y demás 

empleados de hacienda ya en percibir de los pueblos la con^ 

trlbucion, ya en distribuir á los individuos del clero lo que 

les correspondía. Han llovido consultas, se han atravesado 

dudas , y ha resultado un embrollo, un caos inexplicable^ 

Ahora h ieu: ¿por qué tanta puntualidad, tanto celo en des­

pojar al clero, y tanta morosidad, t an punible apatía eu 

atenderle con lo poco que las leyes le señalan? ¿por qué tan 

clara y acorde inteligencia en la ley de espoliacion, y tantas 

dificultades y enredos en la de indemnización ? Nosotros ya 
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vemos el espíritu que domina en todo este negocio, y lo ven 
hasta los mas topos; pero la historia dirá severa y termi­
nantemente que con esto se quería sitiar por hambre al cle­
ro , para que este abandonase su puesto , y desapareciese el 
Catolicismo de España. 

Sitiado está por hambre el clero español, reducido á la 
miseria, y habría ya abandonado el ejercicio do su santo 
ministerio, s i , como el protestante, no buscase en este ejer­
cicio mas que comodidades y riquezas temporales. Después 
que el clero pasó siete meses, desde último de febrero basta 
1." de octubre del 4 1 , sin percibir el 4 por ciento ni otra cosa 
equivalente para cubrir sus mas urgentes necesidades (y de 
paso nótese en esto otra escandalosa y solemne injusticia), 
han transcurrido diez meses mas desde que rige la nueva 
ley de dotación, sin que se le haya dado ni la tercera parte 
de lo escaso que se le habia señalado. Bien es verdad que el 
gobierno se agita y se afana en expedir órdenes, é instruc­
ciones y circulares, y cláusulas de bajo la mas severa resjion-

sabilidad para sacudir la pereza ó la torpeza de los inten­
dentes y subalternos: pero al ver la indiferencia con que se 
reciben estas órdenes , y que el clero no por esto es mas 
atendido, casi uno se ve tentado de sospechar si se en-\¡an se­
cretamente contra-órdenes para que no se haga caso de las 
órdenes, y responsabilidades y amenazas etc. , etc. 

Lo que mas pone de manifiesto el abandono de que va­
mos lamentándonos es la circular del ministerio de Gracia y 
Justicia á los diocesanos, de la cual vamos á ocuparnos. 
Próximas las religiosas festividades de Semana Santa y 
Pascua de Resurrección, y temeroso el señor Alonso de 
que no puedan estas celebrarse con el decoro que corres­
ponde á una nación católica, no pudiendo sufrir tanta men­
gua su eminente piedad y su religiosidad catolicísima, acuer­

da nueva orden, para que si en alguna parte (no se vaya es­
crupulizando en decir si en alguna parte; ya puede decirse 
en las muchas y muchísimas partesJ no hubiese podido tener 

lugar aun la entrega del tercio mandado pagar, las Diputa-
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cíoncs protindaks, poniéndose de acuerdo con los diocesanos, 
gobernadores eclesiásticos y yresidciiícs de las iglesias, procuren 

el medio de anticipar las cantidades que se consideren necesa­

rias á cuenta del tercio, á fin de que se celebren las enuncia­

das festividades con el decoro y solemnidad que se acostumbra. 

Aparece pues del citado documento, que en el mes de mar-
20 no se habia hecho efectivo el tercio que debia haberlo 
sido al tiempo de la expoliación del clero, esto e s , en 1.° de 
octubre: que para esto se habian expedido otras órdenes, 
pues aquí se acuerda nueva orden: que no debe ser tan ais­
lado aquello de si en alguna parte, cuando excita los recelos 
del ministro, y motiva una circular á todo el reino. Ad­
viértase el estilo meloso y gazmoño en que va redactada la 
circular, y compárese con los antecedentes del señor Alon­
s o : y piense cada uno lo que le dictare su buen ó mal senti­
do. Nótese además que por estos dias cabalmente debia de 
escocerle al señor Alonso la encíclica del Santo P a d r e , en 
que so califica de execrable la ley presentada por S. E . á las 
Cortes, y se afirma que aquella ley tiene por objeto principal 

destruir enteramente la legítima autoridad eclesiástica. Ya se 
v é : este zahumerio no debia de gustarle al señor Alonso á 
vista de la católica España : y por esto trata de desmentir al 
Santo Padre manifestando en su tierna y edificante circular 
el mas esmerado celo por la gloria de Dios, y el desvelo mas 
solicito para que se celebrasen con decoro y solemnidad los 
mas augustos misterios de nuestra santa religión. Á mas de 
que no contenia que los enemigos de las instituciones y de la 

regencia de S. A. sacasen de cualquiera omisión las malignas 

consecuencias que desean aprovechar para alarmar las contienr 

cios de ¡os fieles, y turbar la paz y sosiego de los pueblos. H é 
aquí lo que ponía al trote al señor Alonso. 
^ Pero ni el culto se sostiene, ni el clero vive de promesas, 
órdenes, circulares, y otras alharacas como estas. Toda la 
actividad de los ministros no ha bastado á mejorar la situa­
ción del clero, y este se halla desatendido como desde que 
se le comenzó á quitar lo que era suyo. Todos los dias llue-

9 TOMO I. 
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ven reclamaciones infinitas en que se lamenta el estado de 
abandono en que se tiene el culto del Dios de nuestros pa­
dres y el sosten de sus ministros. Léanse los artículos que 
con tan ta frecuencia viene insertando el Católico con el epí­
grafe: Dotación de culto y clero. Y no es esto lo peor . Los 
pueblos se levantan airados contra aquella l ey , y represen­
tan considerándola gravosa , injusta, impracticable. Y si es­
tas representaciones procediesen de pueblos miserables, no 
haríamos caso: pero representan capitales de las mas respe­
tables de E s p a ñ a , y muchos pueblos cabezas de part ido. 
¿Qué mas se necesita pa ra argüir la impopularidad de una 
ley? Ya lo veis , bastardos reformadores , ya lo veis. Noso­
tros los escritores eclesiásticos os lo decíamos cuando e ra 
t iempo; y repudiabais nuestras advertencias como hijas del 
in te rés , de la codicia, y de la oposición á las reformas. 
Ahora comienzan á daros una lección severa los mismos que 
os incitaban á demoler y a r ru inar . No hace un a ñ o , y vues­
tra obra ha caído en el descrédito, y vuestra obra es malde­
cida de los pueblos , cuando vosotros sois todavía poderosos: 
¿qué será cuando haya pasado al dominio de la historia, y 
vuestros nombres sean juzgados por la fría imparcialidad? 

E l clero, perseguido en su personal y en sus bienes, lo ha 
sido también en su independencia. Nada quisiéramos decir 
de aquel decreto de odiosa memor i a , decreto al tamente de­
presivo de la potestad de la Iglesia, decreto por el cual ya 
en el año 1835 se prohibió á los obispos proveer á la Igle­
sia de nuevos ministros, ordenando nuevos sacerdotes. Ne­
r ó n , y Tiber io , y Domiciano no hicieron otro tanto . Mata­
ban á los obispos, si podían haberles á m a n o ; mas nunca 
pensaron acabar con la Iglesia de Jesucristo por consunción: 
imnca creyeron que sus edictos alcanzasen á coartar las fa­
cultades de los obispos, de los sucesores de los apóstoles. E l 
año 1835 se dio aquel decre to , y se dio por un tiempo in­
definido. Han transcurrido siete años, y lejos de haberse re­
vocado ó mit igado, se prosigue ahora con mas furor que 
nunca . No solo se mant iene á los obispos en la suspensión 
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de la mas sagrada de sus atr ibuciones, sino que hasta se 
prohibe á los espailoles lo que no está prohibido ¡en nin­
guna nación del mundo por bárbara que sea: se les prohibe 
consagrarse al culto de su religión y al servicio de su Dios. 
Sabido es que muchos jóvenes no pudiendo resistir á los im­
pulsos del Espír i tu Santo que les l l amaba , como á Aaron, 
al ministerio sacerdotal , no encontrando en su patria obis­
pos que les impusiesen las manos , y les ungiesen con el óleo 
santo, emprendieron largos y costosos viajes, a travesaron 
mares , y fueron á lanzarse á los pies del Padre común de 
todos los fieles, y á exponerle sus santos deseos, y la voca­
ción de que se sentían animados. E l Santo Padre con su be­
nignidad apostólica condescendió á los ruegos de estos jóve­
nes , y les ordenó de sacerdotes, y ordenados regresaron á 
su pat r ia . ) 

Pues b ien; aunque ninguna intimación se habia hecho á 

los españoles para que se abstuviesen de recibir una digni­

dad que sola la Iglesia puede conferir ó negar á los que ella 

juzgue dignos ó indignos, el señor Becerra, digno antecesor 

del señor Alonso, encendido en cólera por ver que el decreto 

de antaño no surtió todo el efecto que él deseara, expidió el 

decreto de 17 de abril de 1841 que insertaremos mas ade­

lante. Pero las amenazas y persecuciones de los hombres 

son vanas contra los designios de Dios. E l furor del señor 

Becerra no pudo contrariar la gracia del Espíri tu Santo, 

que movió á otros y otros jóvenes á seguir los impulsos 

de su santa vocación. Inútil es que se presente á sus ojos 

todo el aparato de la persecución, inútil que hayan de a t r a ­

vesar por entre mil dificultades y peligros, inútil que la car ­

re ra eclesiástica no les ofrezca ningún aliciente ni ventaja 

temporal : ellos van á Roma y vuelven sacerdotes. N u e v a ­

mente se exalta contra estos inofensivos jóvenes la bilis del 

señor Alonso, y con fecha de 8 de marzo del presente año 

no solo renueva , sino que aumenta la severidad del año 

pasado. E n su lugar verán nuestros lectores este rasgo 

de catolicismo del señor Alonso. E n estas providencias no 
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sabemos que admirar m a s , si el mal disimulado encono á la 
religión de nuestros pad res , ó la rabiosa intolerancia y hor­
roroso despotismo con que se coarta la libertad de los espa­
ñoles. ¿ Q u é ? en esta época que se dice de libertad y de ré ­
gimen liberal ¿no será permitido á un español a b r a z a r l a 
car rera eclesiástica, cuando á nadie se ponen trabas para 
seguir la profesión de abogado, de médico, de zapatero , de 
cómico, de verdugo ? ¿ será lícito sentar plaza de soldado de 
la Reina de España y del Sultán de Constantinopla, y no lo 
será militar en las lilas de Jesucristo? ¿no será lícito á un 
ciudadano español consagrarse á la santificación de sus her­
manos? Pero se querrá que las cartillas de estos nuevos or­
denados obtengan el pase reg io , como todos los breves obte­
nidos de Roma . Y ¿de cuando acá se h a exigido de los sa­
cerdotes extrangeros que sujeten sus cartillas á la formalidad 
del pase? Cuando viene de Franc ia , de Ing la te r ra , de cual­
quiera país del mundo un sacerdote, no se le exige mas sino 
que haga constar ante el diocesano que es verdadero sacer­
do te , y entonces ya no depende sino del diocesano el permi­
tirle ó prohibirle que ejerza las funciones del ministerio sa­
cerdotal. Pero vosotros, ó liberales de nuevo cuño, queréis 
juzgar á los eclesiásticos españoles por las reglas que solo os 
dicte vuestro frenesí irreligioso. Consideráis á la Iglesia es­
pañola en un estado excepcional, y habéis decretado su ani­
quilamiento. Mas no lo conseguiréis: la mano del Señor está 
con efia: el espíritu de Dios suscita jóvenes generosos que 
arros t ran las persecuciones que podáis moverles. Seguid, 
virtuosos jóvenes, seguid los impulsos de la gracia del Señor: 
vosotros sois nuestra corona y nuestro gozo, y en vosotros 
funda la afligida Iglesia española la esperanza de un briUan-
te porvenir . 

O t r o atentado contra la independencia de la Iglesia se ha 
cometido en la circular del señor Alonso sobre exhibición de 
atestados, ó certificados dé adhesión. Léase dicha circular en 
el número anterior, pág. 29, y dígase francamente si esto es, 
ó n o , poner á disposición de los gefes políticos y alcaldes y 
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ayuntamientos de los pueblos la elección de los sacerdotes 
que han de ejercer el ministerio pastoral. ¿De (jué le servi­
rá á un sacerdote ser un profundo teólogo, un experimen­
tado moralista, reunir todos los requisitos canónicos, poseer 
en alto grado todas las virtudes eclesiásticas? Vendrá un al­
calde de monterilla, instruirá expediente sobre la conducta 
pública y privada de aquel pacífico y virtuoso eclesiástico, 
y di rá ; « este capellán no acredita haber tenido la adhesión 

que exige la circular ». Esta adhesión, según el señor Alonso, 
ha de ser tan decidida al legítimo gobierno y manifestada con 

actos tan posilixos y terminantes que no deje duda. Sabida es 
la conducta que ha observado el clero en general , conducta 
pacífica, sumisa, imparcial en la lucha de los partidos polí­
ticos. Afortunadamente pocos eclesiásticos han prestado los 
actos positivos que exige el señor Alonso. Pero desgraciada­
mente esta exigencia es un arma poderosa en manos de los 
gefes políticos y alcaldes para perseguir, vejar y suspender 
del ejercicio de confesar y predicar á cuantos no hayan sido 
troneras, y no la hayan echado de patriotas, y no hayan 
mancillado con semejante proceder la santidad de su carác­
ter. Aquella circular es horrorosamente despótica y opreso­
ra por no estar fundada en ninguna ley de España , ni en 
ninguna regla de buen gobierno, puesto que se dirige con­
tra una clase, de la que , por confesión del mismo señor 
Alonso, ni un solo individuo ha sido complicado en una in­
surrección estrepitosa, cuando estaba en ocasión y tenia 
sobrados motivos de hacerlo, á haber participado el clero 
del espíritu turbulento y hostil, que maliciosa y calumnio­
samente supone la circular. Esta circular es injuriosa al cle­
ro, y depresiva de la autoridad de la Iglesia; es tiránica, es 
un acto de barbarie en nuestro siglo, en un siglo en que es-
tan tan adelantadas las luces y el sistema de libertad. 

No tratamos ahora de discutir sobre la licitud de exigir 
tales certificados: los periódicos religiosos lo han hecho con 
la ilustración y prudencia <iue el caso requería. Solo dire­
mos que aquellos eclesiásticos que sin intimárselo sus res-
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pectivos diocesanos han acudido á los gefes políticos en soli­

citud de tales a tes tados , se han hecho cómplices del señor 

Alonso en el delito de a tacar las prerogat ivas , la l ibertad, 

y la independencia de la Iglesia: que han reconocido en la 

potestad tempora l el derecho de dar ó negar el permiso de 

ejercer los actos mas pu ramen te espiri tuales: que han de­

gradado su ca rác te r , y aquella firmeza santa con que los 

apóstoles y los pr imeros sacerdotes jamás se abstuvieron de 

adminis t rar los sacramentos á pesar de la prohibición y per­

secuciones de los t i ranos. Y , ¿ q u é diremos de aquellos dio­

cesanos que al momento de recibir la circular del señor Alon­

so int imaron á sus subditos que si dentro de un breve plazo 

no acudían con el dichoso certificado quedaban suspensos 

ipso fado de las licencias que hasta allí habian venido disfru­

tando muy d ignamente? No sabemos como calificar tan mi­

serable servil ismo, y el señor Alonso deberá estarles muy 

agradecido por haber encontrado en ellos unos instrumentos 

tan dóciles de sus planes de iniquidad. Gobernador eclesiás­

tico ha habido que antes de que el gefe político tuviera 

t iempo de publicar la circular en el Boletín oficial, ya le 

habia ganado la mano int imando la suspensión á sus subdi­

tos. Afor tunadamente han sido pocos estos tan celosos ob­

servadores de las órdenes alonsinas. Los mas ó no han hecho 

caso , ó se han dirigido al señor Alonso manifestándole los 

inconvenientes que habia en cumplimentar aquella circular, 

6 tal vez se han puesto de acuerdo con los gefes políticos 

respectivos para cumplir con lo mandado por la superiori­

dad sin comprometer las conciencias ni la libertad de la 

Iglesia. Pero donde los gefes políticos han participado del 

espíritu furioso y brusco del señor Alonso, ó los gobernado­

res eclesiásticos han ambicionado el miserable favor del mo­

derno T ibe r io , no ha dejado de haber disturbios en t re las 

conciencias, y de experimentarse un sensible desfalco en el 

pasto espiri tual. Iglesia catedral ha habido (la de Lugo) 

donde se vieron cerrados todos los confesonarios y desierta 

;a cátedra del Espíritu San to . Muchas parroquias y muy 
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numerosas se han visto sin mas asistencia que la del párroco 
en la administración de los sacramentos y en el ministerio 
de la predicación. Este abandono no podia menos de produ­
cir fuertes reclamaciones y quejas gravísimas, las que moti­
varon la otra circular de 5 de febrero de este año, que inser­
taremos en su lugar, mitigando en la apariencia la del 14 de 
diciembre del año anterior. Pero mientras quede en pié la 
del 14 de diciembre, tendrá el mas oscuro alcalde derecho 
de mortificar al mas respetable eclesiástico. Por esto exigi­
remos siempre que se revoque , y clamaremos contra ella 
como odiosa é injusta: pues no es justo que á los ciudadanos / 
eclesiásticos se exija para el ejercicio de su profesión una 
cosa que no se exige á los ciudadanos de cualquiera otra 
profesión. 

Ni ha sido perseguida la Iglesia española solamente en su 
unidad, en su personal , en sus bienes, en su independen­
cia : lo h a sido también de un modo acerbo en su disciplina. 
Nada diremos ahora del orden con que la Iglesia tenia esta­
blecidos sus tribunales eclesiásticos, cuyo orden y cuya ju­
risdicción pretendió trastornar miserablemente el señor Alon­
so en su proyecto de 30 de diciembre, de que hemos hablado 
en el número anterior y que insertamos en este. Solo ha - ., 
blarémos del decreto sobre supresión de parroquias , inser­
to en la pag. 2 6 , y del tenaz empeño que ha tenido el go­
bierno en que los obispos electos sean gobernadores de las 
diócesis para que han sido elegidos. En cuanto al pr imer 
punto diremos que en peor ocasión no podia venir este 
decreto de supresión de parroquias. Ya hemos dicho la tris­
te horfandad en que gimen casi todas las iglesias de España. 
Gobernadas unas por vicarios capitulares legítimos por ha­
llarse en sede vacante, otras por gobernadores notoriamen­
te intrusos por haber sido nombrados por el gobierno ó en 
virtud de órdenes del gobierno, por considerarlas como sede 

impedita, y otras por los mismos elegidos para obispos, cu­
yos actos son enteramente nulos por carecer de toda jur is­
dicción , ¿es esta ocasión oportuna de acometer t amaña em-
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presa de t ras tornar los límites y demarcaciones de todas ó 

casi todas las parroquias del re ino? ¿Cabe en los vicarios 
capi tu lares , aun en aquellos cuya legitimidad es incuestio­
nab le , la facultad de suprimir parroquias y agregarlas á 
otras ya existentes? Esto es lo que negamos redondamente , 
y lo negamos fundados en la potísima razón de que la disci­
plina actual vigente solo concede esta atribución á los obis­
pos , y aun con ciertas restricciones. Después de los grandes 
desórdenes y abusos que se notaron en la administración de 
las iglesias duran te las vacantes , especialmente en los si­
glos VIII, IX y X, empezaron á restringirse las facultades de 
los cabildos, y por consiguiente también las de los vicarios 
capitulares : y en t re otras de las cosas que se determinaron 
en los concilios fue una la de mandar que nada se mudase 

durante la vacante de las iglesias, prohibiéndose expresamen­
te la supresión y reunión de parroquias y beneficios. Des­
pués á principios del siglo x i v se levantaron algún tanto 
estas prohibiciones, pero previniendo que en la mutación de 
los límites de obispados y parroquias se tuviese siempre pre­
sente la regla establecida por Celestino III , cap. 8.", que dice: 
Sicut uniré episcupatus, atque potestati suhjicere alienw, ad 

summum Pontificem pertinere dignoscitur, ita episcopi est ec-

desiarum suai dioicesis unió et suhjectio earumdem. Esta re ­
gla y esta disciplina fue confirmada después por el concilio 
de T r e n t e , Ses. 2 1 , cap. 5, de reformatione; y esta es la qué 
está vigente en el dia. 

Ahora bien : sin embargo de estar casi todas las iglesias 
de España regidas por vicarios capi tulares , muchos de los 
cuales no lo son sino por la voluntad y gracia del gobierno, 
se empeña este en que se formen expedientes, se supr iman 
par roqu ias , se alteren los límites de o t r a s , y se t rastorne 
todo el orden existente. Y, ¿ no es esto perseguir á la Iglesia 
ei; su disciplina? ¿no es esto introducir otra disciplina nue­
va que la Iglesia no reconoce ? ¿ no es esto revestir á los vi­
carios capitulares de unas facultades que la Iglesia no les 
concede, que la Iglesia les niega e ip resamente? En virtud 
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(ño esto aparecen todos los dias en la Gacela, peri(jdico ofi-
oial , listas interminables de parrociuias suprimidas, y cuyas 
supresiones l lama canónicas el peri(jdico del gobierno. Y nó­

tese de paso , que el señor Alonso, al poner el decreto en 
cuest ión, par te del principio de que debiéndose arreglar las 

jiarroquias á lo que debe ser su base, la población, m a n d a r e ­
ducir el número de parroquias alli donde si bien fueron 
antes necesarias por ser m u y numerosa la población, no lo 
son ahora por haber la población disminuido. Si hubie ra 
consecuencia en el señor Alonso, buena fe, y verdadero 
celo por la gloria de Dios y provecho espiritual de sus go­
bernados , habr ia dicho t a m b i é n : « pues donde la población 
ha aumentado que se erijan nuevas parroquias » : y tendría­
mos así que muchas poblaciones del Principado, como Keus, 
Val l s , Manresa y o t r a s , cuya población asciende á veinte ó 

veinte y cinco mil habitantes sin contar mas que una parro- • 
qu ia , r epo r t a r í an , siquiera no fuera mas que una v e z , be ­
neficio de los decretos del señor Alonso. ¡Qu6 nunca se 
acuerde este al t ra ta r de las cosas de la Iglesia de acjuel 
principio de de recho : favores siint ampliandi, odia sunl res-

trinqenda I 

Pero vengamos á lo que mas turbaciones y mas ansieda­
des h a causado en las conciencias de los fieles, el nombra­
miento de los obispos electos para vicarios capitulares. Sa­
bido es que desde un principio se debatió con calor esta 
cuestión interesante por los mas ilustrados canonistas. Los 
seguidores de la mas pura disciplina de la Iglesia estaban 
por la negativa, fundados en varios cánones y resoluciones 
pontificias. Los contrarios af i rmaban, alegando que esto no 
era un punto solemnemente declarado. La prensa religiosa, 
especialmente la Voz de la lleligion, ventiló este punto con 
maes t r ía , y nada dejó que desear. Has ta los mismos que 
pretendían poder ser nonibrados los obispos electos, afirma­
ban que cederían de su pretensión s iempre que el P a p a lo 
declarase. Así lo manifestaba el señor Vaüejo, arzobispo eleo-
to de T o l e d o , en su Discurso canónico legal. Pues b ien : el 
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Papa lo dec la ró : R o m a habló en la celebérr ima alocución 

del 1." de marzo de 1 8 4 1 : el P a p a se quejaba amargamente 

de que el gobierno hubiese obligado por la fuerza á los canó­

nigos de las iglesias vacantes á que confiriesen el cargo de vi­

cario capitular ú la persona á quien el gobierno habia nombra­

do para obispo, contra los decretos del segundo concilio de Lean, 

confirmados después sucesivamente por otras Constituciones, y 

recientemente por los conocidísimos Breves de Pió VII. Roma 

loquuta est: causa finita est, diríamos nosotros. Mas este ha 

sido s iempre el carácter del espíritu del e r r o r , nunca ceder, 

y no acordarse luego de lo que acababa de promete r . E l se­

ño r Vallejo continuó en el gobierno de la diócesis de Tole­

do , el señor Mart ínez de Velasco en el de J a é n , el señor 

Ortigosa en el de Málaga, el señor Necoechea en el de Ovie­

d o , y otros en el de ot ras . 

Si antes estaban afligidos y ansiosos el clero y fieles de 

aquellas desgraciadas diócesis, vista la declaración del Papa 

ya no dudaron de la ilegitimidad de los llamados gobernado­

res eclesiásticos. E l cabildo de Toledo fue el pr imero en le­

vantar su v o z , y en reconocer el error que hasta allí habia 

padecido: y con fecha de 5 de abril de 1841 dirigió una co­

municación al gobierno y al señor Vallejo reclamando la li­

ber tad pa ra hacer nombramiento de vicario capi tu lar , su­

puesto que el hecho anter iormente en el señor Vallejo, se­

gún declaración de su santidad, habia sido contrario á las dia­

posiciones canónicas y de ningún valor ni efecto. E l cabUdo de 

Toledo se habría hecho digno de representar la que aparece 

en España como Iglesia p r i m a d a , si así como tuvo firmeza 

para dar este pr imer paso y en t ra r en esta senda, hubiese 

tenido constancia para proseguir en eUa. Mas separados de 

Toledo por el gobierno algunos capi tulares , é intimidados 

los demás , reconocieron otra vez al señor Vallejo por legíti­

m o gobernador de la diócesis. Con esto dieron u n escándalo, 

á E s p a ñ a , y un dia de luto á la Iglesia. 

Es te nuevo reconocimiento, ó mas bien esta dolorosa de­

fección no sirvió pa ra restablecer la paz á las conciencias, , 
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ni para persuadir á la diócesis de la legitimidad del señor 
Vallejo. Al contrario, lo que antes no e ra mas que ansiedad 
y escrúpulos pasó después al grado de cer teza : y e s t o , que 
si era crimen debia imputarse á las palabras del Santo Pa­
dre , les valió á muchos y distinguidos eclesiásticos persecu­
ciones atroces. Testigos son los cuarenta y tres eclesiásticos 
que gimieron tantos meses en prisión por haberse adherido 
á lo mismo á que se habia adherido p r imeramen te el cabil­
do : testigos los señores canónigos Telleria y P u e n t e , de los 
cuales el pr imero h a sido extrañado del r e i n o , y el segundo 
mur ió en la cárcel víctima de inauditos padecimientos , por 
haberse negado á reconocer el Consejo de gobernación nom­
brado por el señor Vallejo: testigos los muchos párrocos de 
aquella diócesis que h a n sido perseguidos de varias mane ra s 
por esta misma causa. 

Así continuó agitada esta infeliz diócesis, la iglesia de los 

Eugenios é Ildefonsos, has ta que en 30 de abril del presen­

te año mur ió el señor Vallejo. Con el fallecimiento de este 

todos creían que acabaría la to r tu ra de los fieles toledanos, 

dándoles u n vicario capitular legít imo. Mas no fue así. E l 

cabildo bien fuese por intrigas del gobierno , bien por con- . 

graciarse con é l , nombró al señor Golfanguer, provisor q u e 

hab ia sido del difunto señor Vallejo. Es te nombramien to , 

mirado desde luego por muchos como sospechoso, y mejor 

examinado después, se encontró adolecer de nulidad por 

pa r t e del eligente, y por pa r t e del elegido. Por par te del 

e l igente , porque consumido el t iempo que marcan los cáno­

n e s , el cabildo habia perdido el derecho de n o m b r a r : y por 

pa r te del elegido, porque investido con la canongía el señor 

Golfanguer por el señor Vallejo, que jamás habia sido vica­

r io capitular, no era canónicamente de corporc capiliili. Dis­

cutióse por la prensa religiosa de Madrid esta elección, y 

así la Cruz, como el Católico, como el Reparador estuvie­

ron acordes en que era cuando menos muy dudosa. E l que 

con mas solidez y afluencia de datos debatió este negocio fue 

la Cruz, lo que le valió á este periódico la separación de 
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tres de sus redactores, jóvenes ilustrados y benemóritos ecle­

siásticos , los que por motivos bien frivolos fueron separados 

de Madrid ó Toledo á distintos puntos de la diócesis. La 

opinión pública no podia recibir muy favorablemente seme­

jan te conducta del señor Golfanguer , pues el tener fuerza 

física para perseguir á tal ó cual eclesiástico no prueba la 

legitimidad de su gobierno. Nos hemos detenido algo mas en 

las ocurrencias de Toledo con motivo de la larga vacante 

que está sufriendo desde la muer t e del señor Inguanzo, por­

que han sido mas escandalosas estas ocurrencias , cuanto 

mayor era la celebridad de la iglesia víctima de ellas. Pero 

no por haber sido menos ruidosas las aflicciones de las de-

mas iglesias que se hallaban en igual caso que la de Toledo, 

han dejado de importarlas iguales perjuicios, pues notoria­

mente faltos de toda jurisdicción semejantes vicarios capitu­

la res , eran igualmente nulos todos los actos que ejercían 

ellos ó los por ellos delegados. 

Pe ro , ¿todo habrá de ser tristezas y pesadumbres para la 

Iglesia de España y nada podremos referir de consolador ? 

N a d a , nada de esto últ imo, si hemos de buscarlo en los que 

dirigen los destinos de esta desgraciada patr ia . Mas Dios no 

ha abandonado todavía la Iglesia de E s p a ñ a , y esta se con­

serva aun pura en su fe , rígida en la disciplina, compacta 

en la unidad , irrevocablemente adherida á la silla de Pedro, 

ostentando gozosa y con santo orgullo el t imbre de que ha 

blasonado s iempre , el de Católica. Y cuando así calificamos 

la Iglesia de E s p a ñ a , no entendemos en su nombre esa poi^ 

cion de hombres , á quienes los acontecimientos políticos han 

elevado á la cumbre del poder , y que abusando ahora de 

este pode r , invaden procazmente las atribuciones espiritua­

les ; ni tampoco ese número insignificante de clérigos sin re ­

putación y sin sabe r , que han creído hacer su negocio ad­

hiriéndose á ideas y doctrinas que la Iglesia reprueba . iQuié-

nes y cuántos son esos clérigos que han figurado como fau­

tores del cisma y de la enemiga contra l l o m a ? Con el ma­

yor placer lo decimos: han sido poquísimos, y no los mas 
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distinguidos por sus virtudes y por sus conocimientos cientí­
ficos. Un Ortigosa, cuyas doctrinas heréticas reprueba el 
Papa en la alocución de 1." de m a r z o ; un La-Rica , cuya 
desvergonzada pastoral merece ser anotada en el índice ex­
purgator io ; un Necoechea, á quien el c lero , según se dijo, 
deja solo en el coro, y de cuya misa huyen los fieles de Ovie­
do. Nada diremos de los Vallejos, de los Martínez de A^elas-
co , de los Ricos , porque estos han dado ya cuenta á Dios. 
Y, ¿no ha encontrado el gobierno hombres mas eminentes 
y de mas crédito para ponerlos al frente de las novedades 
rehgiosas que medi taba? Esto hace un grande honor al cle­
ro español : esto hace su mayor apología: esto endulza nues­
t ras amargu ra s , y nos consuela en medio de nuestras gran­
des tribulaciones. Y al ver al clero español, que no obstante 
de haber quedado sin obispos, sin cabezas, sin .directores, 
persiste en las sanas doctrinas que ha aprendido de sus maes­
tros , trabaja en la santificación de las a lmas , pelea esforza­

damente las batallas del SeTxor, como afirma la santidad de 
Gregorio X V I , y prefiere la pobreza , las cárceles, los des­
tierros , la expatriación, las humillaciones todas , antes que 
negar su fe , antes que separarse de R o m a , antes que con­
sentir en la división de la túnica inconsútil de Jesucristo, 
¡ o h ! esto es muy satisfactorio, esto es muy consolador, y 
nos hace exclamar: « no, no es posible el cisma en E s p a ñ a : 
pueden encenderse hogueras , pueden levantarse horcas co­
mo en la reforma de Ing la te r ra : puede correr la sangre, 
p u e d e la guillotina segar el cuello de millares de sacerdotes 
como en la revolución de F r a n c i a : pueden el frenesí y la ti­
ranía hacer márt i res . Pero el sacerdocio español nunca de­
jaría de ser fiel: pero el gobierno que así obrase no consti­
tuiría una iglesia cismática, esto e s , una iglesia levantada 
en contraposición á la de Roma, en tal caso constituiría una 
nación sin Iglesia, una nación a t e a , sin rehgion y sin Dios. 

Pero , ¿es esto posible? ¿puede esperarse en España? No­
sotros vemos el grande empeño que ha habido en descatoli-
i 'ar al pueblo espafiol: vemos la persecución atroz que está 
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sufriendo la Iglesia de ocho anos á esta p a r t e , el envileci­
miento de las cosas san tas , el empobrecimiento del clero, la 
separación violenta de los pastores , la profanación de los 
templos , la diseminación del error y el apoyo que se le ha 
dado en las universidades, en las academias , en gran nú­
mero de periódicos y folletos irreligiosos: vemos los esfuer­
zos del protestantismo inglés por introducirse en España en 
una época en que el gobierno de aquella nación tiene un 
absoluto ascendiente sobre el nues t ro , por mas que se bla­
sone de independencia nacional : vemos las tiendas de los bi-

blicros ingleses, y las cátedras que han abierto en Barcelo­
n a , en Cádiz, en otros puntos para seducir incautos jóve­
nes. Vemos el descoco del ministro protestante Rule diri­
giéndose desde Gibraltar á nuestros Diputados á principios 

de este a ñ o . — V e m o s Otro pueblo menos católico que 
el español , otro pueblo menos aferrado á la santa religión 
de sus padres, otro pueblo en donde el Catolicismo no fuese 
reputado como la mayor de las glorias nacionales, con tales 
elementos habría cejado en su fe , habría abierto los brazos 
al e r r o r , babria franqueado sus puer tas á las novedades re­
ligiosas ya que las ha abierto á las políticas. Mas no así el 
pueblo español considerado en su inmensa mayoría . Léanse 
los infinitos comunicados que á la Cruz y al Calólico se diri­
gen , y véase el respeto con que son mirados todavía los ob­
jetos de la religión y su culto : véase la santa avidez con que 
acoge todavía el pueblo español las funciones religiosas : véa­
se el espíritu calólico que r e ina , que domina en todas par­
tes á pesor de los escándalos, á pesar de las profanaciones 
y sacrilegios que con ha r t a frecuencia afligen los corazones 
españoles, y no son reprimidos por quien reprimirlos de­
biera con mano fuerte. E l pueblo español está hambriento 
de religión y en ella cifra el restablecimiento de su antigua 
prosperidad: el pueblo español es aun católico por excelen­
c ia , y solo dejará de serlo cuando haya perdido su inde­
pendencia, y haya sido convertido en colonia inglesa. Tan­
tas funciones religiosas, tantas imágenes veneradas , tantos 
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santuarios levantados por la piedad de nuestros padres á la 

majestad de Dios, á la gloria de la Virgen santísima y de 

los Santos, tantas fiestas devotas y edificantes, á las que he­

mos asistido nosotros mismos, en las que hemos derramado 

dulces y tiernas lágrimas, á las que hemos visto asistir un 

inmenso pueblo español, y esto en tiempo de tanta frialdad 

é indiferencia, en tiempo de tanta iniquidad y escándalo, 

¡oh! esto prueba que el pueblo español es religioso, á pesar 

de todas las contradicciones del siglo, y que la piedad y el 

catolicismo están ingeridos en la masa de la sangre de los 

españoles. Hay impiedad en medio de nosotros, hay desa­

catos contra las cosas mas sagradas, hay desafueros contra 

las leyes santísimas de la. Iglesia, hay españoles bastardos, 

españoles degenerados, españoles que no descienden de los 

l lecaredos, ni de los Pelayos, ni de los Fernandos , ni de 

las Isabelas; mas con todo esto el espíritu religioso, el espí­

ritu católico no desaparece de E s p a ñ a : la Providencia vela 

de un modo especial sobre esta nación desgraciada: la be­

nignísima María, la Madre de nuestros consuelos y de nues­

tras esperanzas, es venerada aun con un culto especial en su 

imagen del Pilar y en las sierras de Covadonga: y entre los 

solitarios riscos del Monserrate subsiste escondida para vol­

ver á aparecer cual lucero radiante el dia que haya cesado 

la tormenta. Y la tormenta cesará; y vendrá el dia de la 

restauración religiosa, vendrá , por mas que se esfuerce el 

infierno en re tardar lo , vendrá impelido por la corriente de 

los sucesos, vendrá á pesar vuestro, ó hombres de iniqui­

d a d , modernos novadores, y entonces os hundiréis en la 

nada con vuestros proyectos trastornadores é impíos: y en­

tonces , en aquella restauración feliz, desengañada la Espa­

ña de brillantes y seductoras teorías, aleccionada en el libro 

de una triste y costosa experiencia, escarmentada de inno­

vaciones y de reformas, maldecirá la memoria de los após­

toles de la impiedad y del filosofismo, será mas piadosa y 

mas católica que nunca , y volverá á buscar la felicidad en 

la fuente donde la encontraron sus padres. 
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¿Será esto un sueño? ¿será una ilusión? N o , no lo se rá : 

será una venturosa realidad. Así nos mueve á esperarlo esa 
Providencia protectora que visiblemente está sosteniendo á 
la Iglesia de España , á esa desamparada navecilla, que en 
la mas deshecha tempestad lucha contra olas embravecidas 
y encontrados vientos sin pilotos, sin r u m b o , y sin puerto 
donde acogerse. Nos mueve á esperarlo la fidelidad del pue­
blo español, y ese puro y acendrado catolicismo, que en los 
presentes tiempos no puede decirse sino que es instintivo é 
inspirado precisamente por el espíritu de Dios. Nos mueve 
á esperarlo ese clero que con tanto valor lucha contra las 
potestades de la tierra para sostener los derechos de la Igle­
sia, y especialmente ese clero joven que nutrido en las 
persecuciones, probado en el crisol de la tr ibulación, ro­
bustecido con la fatiga y la adversidad, reteniendo invio­
lablemente la fe y las doctrinas santas que acaban de apren­
der de sus católicos maestros, se siente animado de un ar­
dor apostólico, ni le hacen frente los peligros, ni ambicio­
na dignidades, ni riquezas, ni beneficios temporales, sino 
únicamente la gloria de Dios y la salvación eterna de sus 
hermanos. Nos mueve á esperarlo esa multitud de jóvenes 
que no habiendo entrado aun en la carrera eclesiástica, de­
sean con ardor entrar en el la: que á pesar de las muchas 

• contradicciones y de las ningunas ventajas que se les presen­
tan , todo lo arrostran con valor y serenidad: que á pesar de 
los escasos recursos de muchos de ellos, y de los grandes 
gastos que han de costearse para un viaje á Roma , y una 
permanencia que no se sabe cuanto du ra rá , todo lo suple 
una voluntad constante y una vocación verdaderamente ecle­
siástica. Les hemos preguntado muchas veces: ¿qué espe­
ráis en esa carrera sino alimentaros de un pan de tribula­
ción y un vino de lágrimas? y cuando se os haya consagra­
do sacerdotes ¿qué beneficio reportarán de vosotros vuestros 
prójimos, si un real decreto os prohibirá ejercer vuestro 
santo ministerio? Y á todo esto no saben responder sino: 
Dios nos llama: Dios proveerá. Y entonces extasiados no po-
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demos resistir al impulso de echarles los brazos al cuello, y 
dándoles el ósculo de paz, « id , hijos, exclamamos, i d : ver­
daderamente 03 mueve el espíritu del Señor. » 

Una esperanza fundada en tales antecedentes no es un 
sueño, no es una ilusión. El brillo de la Iglesia española 
será como el del sol cuando sale por entre las nubes después 
de la tormenta en una tarde de verano. Los muros de Sion 
no han sido del todo destruidos, solo han sufrido brechas y 
descalabros: sus piedras no han sido pulverizadas, solo sí 
dispersas. Y cuando puedan regresar los obreros de Israel, 
esos ancianos obispos, que gimen ó en la expatriación ó en 
el destierro, y les sea dado aprovechar los materiales que 
existen arrinconados y dispersos, y les sea dado trabajar con 
libertad en la reconstrucción de la casa de Dios, j oh! en­
tonces esta se levantará hermosa y magnífica, y florecerá 
la Iglesia española como floreció en los tiempos de Recare-
d o , bajo la dirección de los Leandros , Fulgencios é Isido­
ros. Hombres de la época, no os pedimos mas libertad y 
aquella protección que la Constitución del estado garantiza 
á todos los ciudadanos españoles. Pero os amonestamos al 
mismo tiempo que tengáis presente que esta Constitución, 
de la que debéis vosotros ser los primeros observadores, re­
conoce la Religión católica como religión del estado, como 
religión que profesan los espaTioles. 

Rogamos á nuestros lectores que lleven en paciencia nues­
t ra prolijidad que hemos usado en referir los acontecimien­
tos religiosos que han teiñdo lugar en España durante la 
primera mitad del presente año. Les consideramos afecta­
dos del mismo interés que nos afecta á nosotros hacia esta 
Iglesia (lue ha mecido nuestra infancia, que ha fortificado 
nuestra edad vir i l , que ha dirigido todos los pasos de nues­
tra vida. Por esto consideramos que no llevarán á mal que 
les hayamos informado de todas las tribulaciones que al pre­
sente están purificándola. ¡ Ojalá que podamos otro dia dar­
les una lectura mas grata y mas consoladora! Esperamos en 
Dios poder llenar nuestros deseos. L a caída del anterior mi -

10 TOMO 1. 
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nisterio, detestado de los mismos que habian sido sus ami­
gos, es ya un bien para la Iglesia española. Difícil, y muy 
difícil conceptuamos encontrar otro ministro de Gracia y 
Justicia tan intolerante, tan violento, tan furioso persegui­
dor de la Iglesia como el señor Alonso. No esperamos otro 
tanto de su sucesor el señor Zumalacarregui: sus anteceden­
tes á Jo menos no nos dan motivo de esperarlo. Ni se crea 
por esto que le alabamos: la alabanza ó la censura la dare­
mos en vista de los actos. Sin embargo, si hemos de adelan­
tar nuestro juicio, confesamos que no nos disgustó el modo 
con que se espresó el señor ministro de Hacienda respon­
diendo al señor Campuzano en la sesión del Senado del 20 
de jun io ; y en las medidas que el mismo señor ministro 
presentó en la sesión del 2 8 , medidas que el señor Calatra-
va ha mandado ya que se pongan en ejecución, á fm de sa­
car al clero de ese angustioso estado de miseria en que gi­
me , y quitar todos los pretextos con que los mandatarios 
del poder eludían arbitrariamente el cumplimiento de la ley 
de 14 de agosto. Algo de bueno nos ha dejado entrever tam­
bién la proposición presentada al Senado por el señor Gó­
mez Ventura y otros señores senadores, y pasada ya á la 
comisión. Nos reservamos formar juicio de ella para cuan­
do la comisión haya dado su dic tamen: entrevemos en todo 
esto un deseo de reparar en algo los grandes males que ha 
sufrido la Iglesia. Desearíamos que esta reparación no fuese 
á medias, porque así no haria justicia á la Iglesia que re ­
clama como parte agraviada, y además descontentaría al 
partido que quisiera ver á la Iglesia enteramente arruina­
da. Sí el actual ministro desea tener paz y ahorrarse gran­
des sinsabores y compromisos, entre por la vía recta y le­
gal en este negocio, diríjase al Padre de toda la cristiandad, 
establezca las bases de un concordato. Pero si hemos de ha­
blar con franqueza, vemos en el actual gabinete buenos de­
seos y buena voluntad; mas tememos que carezca del valor 
y energía necesarias para atravesar la grande crisis religiosa 
que al presente fatiga la España. 
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En la reseña que meditamos hacer de los demás países 

de Europa procuraremos usar de la mayor brevedad posi­
b le , á fm de poner pronto á nuestros lectores al corriente 
de todos los asuntos eclesiásticos. — A . P . 

DOCUMENTOS OFICIALES. 

LEY SOBRE ENAGENACION DE LOS BIENES 

DEL CLEIVO SECULAR. 

Ministerio de Hacienda.—Primera Sección. — Circular. ' 

Su Alteza Serenísima el l legente del reino se ha servido 
dirigirme con esta fecha el decreto siguiente : 

« Doña Isabel I I por la gracia de Dios y por la Constitución 
de la monarquía española, reina de las E s p a ñ a s , y duran­
te su menor e d a d D . Baldomcro Espar t e ro , duque de l a V i c . 
toria y de Moreda , Regente del r e ino ; á todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed; Que las Cortes han 
decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Articulo 1." Todas las propiedades del clero secular en 
cualesquiera clases de predios, derechos y acciones que con­
sistan, de cualquier origen y nombre que sean, y con cual­
quiera aplicación ó destino con que hayan sido donadas, 
compradas ó adquir idas, son bienes nacionales. 

Art . 2 . " Son igualmente nacionales los bienes, derechos 
y acciones de cualquier modo correspondientes á las fábricas 
de las iglesias y á las cofradías. , 

Ar t . 3 . " Se declaran en venta todas las fincas, derechos ^ 
y acciones del clero ca tedra l , colegial, pa r roquia l , fábricag 
de las iglesias y cofradías de que t r a t an los artículos a n t e , 
rieres. 

10* 
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Art . 4 .° El gobierno se encargará desde 1.° de octubre 

próximo de la administración y recaudación de todas las ren­

tas y productos de las propiedades de toda especie pertene­

cientes hasta aquí al clero catedral , colegial y parroquial, á 

las fábricas de las iglesias y á las cofradías, llevando cuenta 

separada de sus rendimientos, los que se aplicarán á la do­

tación del culto y c lero, conforme á la ley presentada por 

el gobierno á las Cortes en 2 3 de junio úl t imo. 

Ar t . 5 . " Pertenecerán á los actuales poseedores las ren­

tas y productos que rindan los bienes del c le ro , fábricas y 
cofradías hasta 30 de setiembre de este año . 

Ar t . 6 ." Se exceptúan de lo dispuesto en los artículos 
anter iores . 

P r imero . Los bienes pertenecientes á prebendas , cape­
llanías, beneficios y demás fundaciones de patronato de san­
gre activo ó pasivo. 

Segundo. Los bienes de cofradías y obras pías proceden­
tes de adquisiciones particulares para cementerios y otros usos 
privativos á sus individuos. 

Tercero . Los bienes , r en t a s , derechos y acciones que 
se hallen especialmente dedicados á objetos de hospitalidad, 
beneficencia é instrucción pública. 

Cuar to . Los edificios de las iglesias catedrales, par ro­
quiales , anejos ó ayuda de parroquia . 

Quinto . E l palacio morada de cada prelado y la casa en 
que habiten los curas párrocos y tenientes , con sus huertos 
ó jardines adyacentes. 

Ar t . 7 . " La administración y recaudación de las rentas 

y derechos que hasta ahora han correspondido al c lero , fá­

bricas y cofradías, estarán en cada provincia á cargo del gefe 

d e la hacienda pública que nombre el gobierno , pero bajo 

la inspección é intervención inmediata de una comisión es­

pecial compuesta del in tendente , que la pres id i rá , del con­

tador de r e n t a s , de dos individuos nombrados por la dipu­

tación provincial , sean ó no de su "seno, y de un individuo 

del ayuntamiento , elegido por este; y esta comisión ejerce-
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r á sus funciones según el reglamento que formará y publir 
cara el gobierno. 

Art . 8." La comisión de cada provincia formará un in­
ventario exacto de las fincas, acciones y derechos de que 
t ra ta esta ley, y en fin de cada tr imestre presentará á la di­
putación provincial nota ó estado de la recaudación y salida 
de fondos, que se publicará en los Boletines oficiales y en 
la Gaceta de Madrid. 

Ar t . 9 ." Las fincas declaradas nacionales, y que han de 
ponerse en venta según esta ley , serán clasificadas en urba­
nas y rúst icas, y estas en divisibles é indivisibles, por las 
comisiones de provincia, después de haber oido á los ayun­
tamientos en cuyo término jurisdiccional radiquen. 

Las fincas rústicas que se cultiven separadamente por di­
ferentes ar rendatar ios , se entienden desde luego divisibles 
en tantas porciones, cuando m e n o s , cuantos sean los co­
lonos. 

Ar t . 10 . L a venta d é l o s predios urbanos y de los rús ­

ticos indivisibles, y también la de los censos en favor, se 

ejecutarán en la forma prevenida para la de los demás bie­

nes nacionales, pero con l a condición precisa de que el pa ­

go del importe en remate se realice en cinco plazos. 

E l primero en el acto del otorgamiento de la escritura de 

ven ta , y los otros cuatro á u n o , dos , tres y cuatro años de 

la fecha de este documento. 

Ar t . 1 1 . Los predios rústicos divisibles que se pongan 
en subasta pública por pa r t e s , porciones ó t rozos, no exce­
diendo de cuarenta mil reales el valor de cada uno de estos 
en tasación, estarán sujetos á dos subastas simultáneas en 
el mismo dia y á la misma h o r a , u n a en la capital del par ­
tido en que rad iquen , y o t ra en la de provincia , y el pago 
del remate se ha rá á dinero metálico en veinte plazos de año 
cada uno . 

E n igual forma se subastarán y pagarán todos los predios 

rústicos que no excedan del mismo va lo r , aun cuando no 

sean de los que se dividan, y los predios urbanos cuyo valor 
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en tasación no exceda de diez mil reales en los pueblos de 
menos de mil vecinos; de veinte mil , en los de mil hasta 
cinco mi l ; de treinta mil , en los de cinco mi! basta veinte 
mi l ; y de cuarenta mil en todos los de mas vecindario. 

Ar t . 12 . El pago total del precio del remate de los bie­
nes , exceptuados los de que t ra ta el articulo anterior , se 
ejecutará en la forma siguiente: 

Diez por ciento en dinero metálico. 

Treinta por ciento en deuda consolidada con interés del 
cinco por ciento, ó del cua t ro , entregando en este ciento 
veinte por cada ciento. 

Treinta por ciento en cupones de intereses vencidos de la 
misma deuda, ó de la capitalización del tres por ciento. 

Treinta por ciento de la deuda sin interés , vales no con­
solidados ó deuda negociable con interés á papel bajo los t i­
pos establecidos. 

E n cada uno de los cinco plazos señalados para el pago se 
entregará la quinta parte de los tantos por ciento que que­
dan expresados. 

Art . 13 . Hasta que se realice el pago total del precio 

de la venta , estará hipotecada á la seguridad la finca ven­

dida. 

Ar t . 14 . Se autoriza al gobierno para que pueda nego­

ciar libremente las obligaciones á dinero efectivo que por 

los cuatro plazos últimos de los cinco de que trata el artícu­

lo 1 0 , han de constituir los compradores en las escrituras 

de venta, y que ascenderán al ocho por ciento del diez que 

deberán pagar en dinero según el artículo 12. 

Art . 15 . Las ventas y reventas de todos los bienes del 

clero secular, fábricas y cofradías en los cinco años siguien­

t e s , contados desde el dia del primer r e m a t e , serán libres 

de todo derecho de alcabala establecida ó que se establecie­

re en adelante. 

Art . 16. Los productos en metálico de las enagenacio-

nes de que trata esta ley , podrán ser aplicados por el go­

bierno para cubrir el déficit que resu l te : 
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Primero. En t r e los gastos presupuestos del culto y c le ­

r o , y lo que se realice de lo que está aplicado á cubrir 
aquellos. 

Segundo. En t r e los ingresos de los productos públicos y 
los gastos del estado por obligaciones civiles y militares. 

Ar t . 17. Se procederá á la liquidación de lo que legíti­
mamente corresponda á los legos por participación en diez­
m o , y del importe que resulte á su favor se les expedirán 
títulos de la deuda pública de tres por c iento , los cuales se 
admitirán en el treinta por ciento que previene el párrafo 
tercero del artículo 12, y diez por ciento que se admitirá co­
mo dinero de estos mismos títulos en la compra de los bienes 
del clero secular, fábricas y cofradías. Pa ra realizar la liqui­
dación se regulará el término medio de los últimos diez años 
de la participación á razón de cuatro por ciento. 

Ar t . 18 . Queda facultado el gobierno para resolver cua­
lesquiera dudas que ocurran en la ejecución de esta ley, por 
la que se derogan todas cuantas se opongan al contenido de-
la misma. 

Por tanto mandamos á todos los tr ibunales, justicias, ge­
fes, gobernadores y demás autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que 
guarden y hagan guardar , cumplir y ejecutar la presente 
ley en todas sus partes. Tendréislo entendido para su c u m ­
plimiento y dispondréis se impr ima , publique y c i r c u l e . — 
El duque de la Victoria. » 

De orden de S. A. lo traslado á V. S. para su inteligen­
cia y cumplimiento, acompañando con igual objeto la ins­
trucción y modelos aprobados para llevar á efecto la ley in­
ser ta , quedando en comunicar á V. S. á la mayor brevedad 
las reglas que han de observarse para la enagcnacion de los 
Iñenes de que se t r a t a , y para la liquidación de lo que cor 
responda á legos por participación en diezmo. 

üios guarde á V.̂  S. muchos años. Madrid 2 de setiembre 
de 4841 — Pedro Surrá y Rull . — Sr 

NOTA. Dejamos de insertar por su mucha extensión la ins-
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trucdon dada por el seTior ministro de Hacienda para la eje­
cución de esta ley. Los que gusten enterarse de ella podrán 
acudir ai lomo v i del Calólico número 5 5 6 , página 546 . 

DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

Proyecto de ley sobre jurisdicción eclesiástica, leido por el se­

ñor ministro de Gracia y Justicia en la sesión de 31 de di­

ciembre de 1841 . 

« A l Congreso de los diputados. — La plenitud del sacer­
docio cristiano reside esencialmente en los obispos. Suceso­
res de los apóstoles, tienen la misma potestad que á los úl­
timos comunicó el divino fundador de la Iglesia cuando les 
trasmitió el Espíritu San to ; los envió del modo mismo que 
había sido enviado por su pad re , les concedióla facultad de 
a t a r y desatar , y los constituyó vicarios suyos , pastores y 
rectores de su Iglesia. Así es como se estableció en esta un 
solo obispado, en el que cada uno solidariamente tiene una 
pa r t e . 

Siglos pasaron antes que la Iglesia introdujera otra gerar­
quía diferente, que sin embargo no menguaba la potestad 
de los obispos; y algunos pasaron también antes que la Igle­
sia , ó sean sus obispos, ejerciesen su potestad con el apara­
to exterior de un foro contencioso. 

La piedad do los príncipes seculares, después de dada la 
paz á la Iglesia, no se contentó con permitir aquel aparato, 
sino que dio á los obispos jurisdicción para conocer de ne­
gocios temporales sobre las personas y cosas eclesiásticas, 
aunque con algunas restricciones. 

Así se estableció en la Iglesia una jurisdicción mixta de es­
piritual y tempora l ; la pr imera correspondiente á la potes­
tad propia de la Iglesia; la segunda derivada de la de los 
príncipes seculares. . 
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Al conceder esta última tuvieron los príncipes sin duda la 

consideración de que cuando no fuese conveniente, por lo 
menos no ofendía en aquellas circunstancias esta concesión 
al bien público; y esta consideración es claro que compren­
dió una reserva manifiesta de retirar esta concesión cuando 
el mismo interés público lo exigiese ó recibiese algún per­
juicio. 

La natíon en uso de su soberanía lia creído llegado este 

caso, y así vino á declararlo el artículo 4 ." de la Constitu­

ción de 1837. 

De esta suerte la jurisdicción eclesiástica debe quedar re­

ducida á las causas ó negocios espirituales ó puramente ecle­

siásticos, para los cuales únicamente, y no para otros , re­

cibió la Iglesia la potestad que le compete. 

Aun esta misma potestad se ejercitó en España por mu­

chos siglos en los juicios eclesiásticos por solo sus prelados, 

que ni traspasaron los límites de sus facultades, ni permi­

tieron que las ejerciese autoridad alguna fuera de España, 

no reconociendo los juicios peregrinos en conformidad á con­

cilios nacionales y á otros de la iglesia de África. 

Así la de España estuvo por muchos siglos exenta del de­

sorden que necesariamente debían producir los muchos tri­

bunales eclesiásticos privilegiados que por circunstancias es­

peciales se establecieron sucesivamente después, ora bajo el 

pretexto de exenciones, ora con el de concesiones hechas á 

los Ueyes, y ya finalmente con el de sostener los pretendi­

dos derechos de la silla apostólica, consignados ó mas bien 

creados en las falsas decretales de Isidoro. 

De estos tribunales, unos son inútiles, y otros atendidas 

las circunstancias actuales , están inutilizados. L a nación 

puede renunciar á unos por haberse establecido á su instan­

cia, y por Tin privilegio concedido en su favor; y respecto 

de los otros puede en uso de la soberanía, en la imposibili­

dad en que aquellos se hallen de ejercer sus funciones, y en 

la necesidad de que tengan curso negocios de interés públi­

co y privado, no reconocerlos, rechazarlos y consentir úni-
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camente los que con arreglo á los concilios nacionales ejer­

cieron la jurisdicción eclesiástica en España con grande y 

notoria utilidad de la Iglesia y del Es tado , siguiendo la má­

xima del derecho público eclesiástico, de que cuando la dis­

ciplina existente no puede observarse no solo es l ícito, sino 

procedente el regreso á otra disciplina anterior reconocida 

y observada por la Iglesia. 

Tales son los principios y las bases en que descansan las 

disposiciones que con la competente autorización del Regen­

te del reino y del consejo de ministros tengo el honor de so­

mete r á la deliberación del Congreso en el siguiente proyec­

to de ley. 

Artículo 1." No habrá en España para los juicios eclesiás­

ticos otra jurisdicción que la ordinaria de los diocesanos, con 

las apelaciones á los superiores hmiediatos, según los cáno­

nes de la Iglesia española. 

Ar t . 2 . " L a nación no consiente por lo mismo los juicios 

eclesiásticos peregr inos , y en su consecuencia se terminarán 

estos en las provincias metropolitanas de España . 

Ar t . 3 . " La nación renuncia al privilegio y gracia que á 

instancia del señor rey D . Carlos I I I se le dispensaron por 

el Breve de 26 de marzo de 1774; y por consecuencia que­

da abolido el tr ibunal de la Rota de la Nunciatura apostóli­

ca de estos reinos. 

Ar t . 4.° Renuncia igualmente la nación el privilegio ob­

tenido por el señor rey D . Carlos I de que los Nuncios de 

Su Santidad en estos reinos ejerciesen jurisdicción; y por 

consiguiente queda abolida esta en la Nunciatura española. 

A r t . 5.° La nación no permite que continúe la jurisdic­

ción eclesiástica privilegiada de las órdenes mili tares; y en 

su consecuencia quedan abolidas el tr ibunal especial de las 

Ordenes , el de la real jun ta apostólica, el de las asambleas 

de san Juan de Jerusalen y las vicarías subalternas de este 

y de aquel , así como las de los prioratos de las mismas ór­

denes. 

Ar t . 6.° L a administración de las iglesias del territorio de 
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las órdenes militares, y la jurisdicción eclesiástica en el mis­

m o , quedan agregadas á los diocesanos en que aquel terr i­

torio está respectivamente enclavado. 

Art . 1° No reconoce la nación las reservas de Espolies y 

Vacantes de las prelacias del r e i n o , ni por consiguiente la 

Colecturía general de aquellos r a m o s , ni las abusivas comi­

siones de la reverenda Cámara Apostólica, que para la re­

caudación de los Espolios y Vacantes se conferian antes del 

establecimiento de dicha Colecturía, que por lo tanto que­

da suprimida. 

Ar t . 8.° Tampoco consiente la nación la exención de los 
obispados de Oviedo y L e ó n , ni su pretendida inmediata 
dependencia de la Silla Apostólica: en su consecuencia ten­
drán la misma dependencia de los metropolitanos en cuyas 
provincias están enclavados que los demás sufragáneos con 
arreglo á los cánones. 

Art . 9 ." Del mismo modo no puede consentir la nación 

que continúen los tribunales contenciosos de los conserva­

dores eclesiásticos, ni los llamados de la Visita eclesiástica; 

y en su consecuencia cesarán todos los de esta clase que hoy 

existan en cualquiera diócesis. 

Art . 10 . Los prelados desempeñarán gubernat ivamente 

el cargo pastoral de la visita de las iglesias de sus diócesis res­

pectivas, bien por s í , bien por visitadores delegados suyos, 

circunscribiéndose los unos y los otros á lo que sea pura­

mente espiritual y eclesiástico. 

Art . 1 1 . E n su consecuencia ni los obispos ni los visita­

dores podrán exigirla presentación de testamentos ni de otras 

cualesquiera disposiciones de esta clase, como abusivamente 

se ha ejecutado hasta aqu í ; pero podrán tomar noticias pr i ­

vadas acerca de las cargas de misas ú otras puramente ecle­

siásticas, y oficiar al juez secular competente para que lo 

haga efectivo si notaren omisión en los herederos, legatarios 

ó cualesquiera otras personas á quienes correspondiere. 

Ar t . 12. Se suprime el Vicariato general de los ejércitos 

nacionales: los capellanes de los regimientos serán los par-
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róeos de esta feligresía: las causas eclesiásticas que ocurran 
corresponden al conocimiento del diocesano en cuyo territo­
rio se halle el regimiento, con las apelaciones al superior 
inmediato. 

Art . 13 . Queda suprimido el tribunal contencioso de cru­
zada , pero ilesa al comisario general la autoridad guberna­
tiva del r a m o : de las causas tocantes á la hacienda de las 
bulas y composiciones particulares y cuentas de ellas cono­
cerán los jueces de primera instancia de la Hacienda públi­
ca , con las apelaciones á los tribunales superiores respecti­
vos. 

Ar t . 14 . Desde la publicación de esta ley la Iglesia de 

España solo ejercerá jurisdicción contenciosa en las causas 

espirituales ó puramente eclesiásticas. 

Ar t . 15. Para evitar todo motivo de duda se declara que 

las causas de que t ra ta el artículo anterior son las siguien­

t e s : 

1.* Las de herejía ó error en el dogma, con tal que ha­

ya pertinacia. 

2 .* Las relativas á los sacramentos, sin entrometerse en 

la parte de contrato civil que tiene el de matrimonio. 

3 . " Las de corrección y castigo de delitos puramente ecle­

siásticos cometidos por personas también eclesiásticas. 

Art . 16. E n las causas enumeradas en el artículo anterior 

solo podrán imponerse penas espirituales, que son las úni­

cas propias de la potestad eclesiástica, de ningún modo las 

que sean temporales. 

Art . 17. Se abstendrán los prelados de publicar censuras 

y excomuniones sin previa formación de causa y audiencia 

del interesado por los trámites canónicos y legales, y solo 

en los casos sujetos á su jurisdicción espiritual ó puramente 

eclesiástica; y mas particularmente se abstendrán de decre­

tar entredichos que perturban la tranquilidad y quietud de 

los pueblos. 

Art . 18. Los abusos ó excesos en conocer y en la obser­

vancia de los concilios, los del modo, y de no otorgar las 
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apelaciones que sean procedentes, y cuantos otros se come­
tan en el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, se reprmii-
rán por medio de los respectivos recursos de fuerza en los 
tribunales superiores nacionales del distrito en que resida el 
prelado que los cometiere, ó en el supremo respecto de los 
de la corte, los cuales, ademas de la facultad de alzar las 
fuerzas, la tendrán para corregir los excesos por medio de 
apercibimientos, condenación de costas, multas y hasta ex­
trañamiento del reino y ocupación de temporalidades según 
la gravedad del asunto. 

Ar t . 19. Los abusos en el ejercicio de la potestad espiri­
tual que sean púl)licos y salgan de la esfera de reservados, 
en que no quepa recurso de fuerza, se reprimirán por el de 
protección. 

Art . 20 . Los diocesanos ó sus provisores no podrán pro­

ceder á formación de causa por obras , escritos ó papeles 

que se supongan contener errores acerca del dogma, sin que 

primero sean caUficados por el sinodo diocesano y oido el 

a u t o r , á quien para la defensa de su obra , escrito ó papel 

se le entregará la censura, y después de amonestado para 

que deponga su e r ro r , si no hubiere contestado satisfacto­

r iamente, persista en aquel. 

Art . 2 1 . La degradación, consignación y libre entrega 
de los eclesiásticos condenados por delitos comunes en los tri­
bunales seculares, la acordarán y ejecutarán los respectivos 
diocesanos á simple requirimiento de aquellos por medio de 
oficio acompañado de testimonio de la sentencia ejecutoria­
da , sin entrometerse á examinar la causa ni á formarla so­
lare este particular. 

Art . 2 2 . La jurisdicción eclesiástica, reducida según que­
da á sus términos propios, se ejercerá en España con ar re­
glo á los cánones en pr imera instancia por los obispos ó sus 
provisores, y en segunda por los metropolitanos ó los suyos. 

Art . 2 3 . Las apelaciones de las causas de que conocieren 
en primera instancia los metropolitanos en su diócesis pro­
p ia , se admitirán para el metropolitano de la provincia ecle­
siástica mas inmediata. 
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Art . 2 4 . Contra la sentencia dada en segunda instancia 

por el metropolitano solo cabe : 
1.° La revisión en el concilio provincial de aquellos jui­

cios que según los cánones puedan tratarse en él. 
2 . " El recurso de protección en los tribunales Reales. 
Ar t . 2 3 . Los tribunales eclesiásticos se arreglarán en los 

trámites de las causas á los prescritos por las leyes, y á sU 
tiempo por los códigos; y en la exacción de derechos á los 
aranceles de los tribunales seculares; y se usará en aquellos 
también el papel sellado, exceptuándose únicamente los que 
estén situados en provincias que por las leyes tengan exen­
ción expresa de usarlo. 

Ar t . 2 6 . Los pleitos pendientes en los tribunales que por 
esta ley quedan suprimidos, y que versen sobre materias 
que por la misma no queden atribuidas á los tribunales ecle­
siásticos , se pasarán para su continuación, si pendieren en 
pr imera instancia, á los jueces seculares de esta que sean 
competentes , y los que en segunda á los tribunales superio­
res de la misma clase. 

Ar t . 2 7 . Las causas pendientes en la Rota al t iempo en 
que fue cerrado este tr ibunal de orden de la regencia provi­
sional , pertenecientes según esta ley al conocimiento de los 
tribunales eclesiásticos, si pendieren en instancia de apela­
ción de sentencia pronunciada por los diocesanos hasta aquí 
exentos de Oviedo y de L e ó n , se remitirán al metropobta-
no de Santiago. 

Si en grado de segunda ó de tercera ó ulterior apelación, 
ya sean de aquellas diócesis, ya de o t ras , pasará al met ro­
politano mas vecino ó próximo al de la diócesis en que res- ' 
pectivamente se hubieron principiado las causas; y con la 
sentencia de aquel quedarán ejecutoriadas, salvo los recur ­
sos preservados en el artículo 24 . 

Ar t . 2 8 . Quedan derogadas todas las leyes que sean con­
trarias á esta. Madrid 30 de diciembre de 1 8 4 1 . — J o s é 
Alonso.» 
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BOCUmENTO PAULAMENTARIO. 

-Proyecto de ley sobre separación de Roma leído por el señor 
ministro de Gracia y Justicia en la sesión de 2 0 de enero 
de 1842. 

« Á las Cortes. — L a potestad de atar y desatar concedida 
á los apóstoles, lo fue igualmente á los sucesores de estos, 
los obispos. Enviados aquellos por el mundo á predicar el 
Evangel io , ejercitaron plenamente sin reservas ni restriccio­
nes aquella misma potestad. Sin contar con el pr imado de 
R o m a , no solo los apóstoles, sino también sus discípulos 
elevados al obispado decidían en materias de fe, dispensaban 
en lo que se presentaba necesario, y creaban obispos que 
pa ra ejercer su potestad no necesitaron obtener de Roma ni 
la confirmación ni las bulas que la acreditasen, ni pagar 
por esto cantidad alguna de dinero. Las falsas decretales, 
proponiéndose elevar aquel primado á un poder que desde 
la fundación de la Iglesia jamás habia sido reconocido, prin­
cipiaron por menguar la potestad de los obispos, reservando 
á aquel lo que e ra propio de estos. 

R o m a , halagada con estas doctr inas, después de ampliar 
sus facultades en lo espiri tual , t ra tó de extenderlas á lo ter­
r e n o , aspirando á la monarquía universal. Nada tenia de 
extraño que quien extraUmitándose del reino de Jesucristo, 
q u e el mismo proclamó no ser de este m u n d o , invadía la 
autoridad t empora l , se arrogase las facultades espirituales 
concedidas como á él á sus coepíscopos. 

Los príncipes seculares, algún t iempo vejados y humilla­
dos por esa supremacía universal sostenida por el fanatismo 
y propagada con el abuso que se hacia de la ignorancia y 
preocupaciones de los pueblos , rechazaron mas pronto ó mas 
t a r d e , con mas ó menos energía y fortaleza aquella supre-
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macía , y por ú l t imo, trazaron la línea que separa el sacer­

docio del imper io , contentos con haber restablecido su inde­

pendencia. No todos se cuidaron de la disciplina de la Igle­

sia de sus dominios, y o no conocieron ó creyeron no ser 

perjudicial á su política esa omnipotencia eclesiástica qu^ 

podia cooperar eficazmente á sostener el imperio de su vo­

luntad absoluta sobre los pueblos. Y de aquí es que mas de 

una vez los rayos del Vat icano, la autoridad y tribunales 

eclesiásticos vinieron á ser nuevos instrumentos de una po­

lítica opresora y al tamente despótica, así como también en 

alguna ocasión á tu rbar la quietud de los pueblos y á relajar 

la obediencia de estos á sus príncipes. 

Libre estuvo la España de esta influencia antes de la in­

vasión de los árabes . Constante en la fe , según la profesión 

del célebre concilio de Nicea , la Iglesia española arreglo 

por s í , de acuerdo con intervención y aprobación de los re­

yes , todos los puntos de disciplina interior y exterior: sus 

decisiones se acordaban en aquellas célebres asambleas con­

vocadas y presididas por el R e y , compuestas de prelados y 

de grandes del r e ino , y en que indistintamente se t ra taban 

los negocios espirituales y terrenos. De aquí es que las reso­

luciones de estas asambleas, l lamadas concilios, participaban 

del doble concepto de leyes y de cánones. Pa ra nada se acu­

día á R o m a ; para nada se salía del r e ino ; con nada se con­

tribuía á aquella cor te , y la Religión católica florecía enton­

ces en España con mas gloria que nunca. 

L a desastrosa jornada del Guadalete en que vino al suelo 

hecho pedazos el t rono hasta entonces glorioso de los godos, 

dejó el reino á merced de los vencedores, que lo inundaron 

con sus ejércitos, sembrando por todas partes el t e r r o r , la 

desolación y el asombro. Desde entonces huyeron de nues­

t ro suelo las ciencias, y el manto nebuloso de la ignorancia 

cubrió nuestro desgraciado hemisferio. Ya no hubo ley ni 

otra ocupación que la de la guerra en los primeros siglos de 

la res tauración; y cuando se echaron los fundamentos de la 

nueva monarquía entre el estrépito de las a r m a s , no habia 
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otra idea que la del t r iunfo, ni otro estudio que el de los 

medios de adquirirle. Pocas ó ningunas leyes se acordaron 

en aquellos tiempos de inquietud y desasosiego: los consejos 

del poder se dirigian exclusivamente á la guerra y á las con­

quistas como era natural . Así, no solóse olvidaron las leyes 

y los cánones, sino que ni medios habia para restablecerlas 

ni para dictar otras nuevas. 

Ya mas adelantada la restauración, aunque no la ilustra­
ción, apareció en el trono de España un príncipe, justa­
mente apellidado Sabio, que con una sublimidad de conoci­
mientos singular y prodigiosa en aqviellos t iempos, escribió 
un cuerpo de leyes sistemático, que si bien se resiente en 
alguna de sus partes de los usos y basta do las proocupacio­
nes de los tiempos en que se redactó , ha llegado en lo de-
mas hasta nuestros dias sin envejecer á pesar del trascurso 
de tantos siglos, con menos de los cuales han caducado otros 
códigos, y naturalmente deben caducar los mas . 

Por desgracia para la pura y antiquísima disciplina de la 

Iglesia de España , pocos años antes que D . Alonso el Sabio 

escribiese sus partidas se habia principiado á enseñar en Bo­

lonia el derecho canónico, reducido entonces principalmen­

te á la compilación del monje Graciano que sin crítica ni 

conocimiento, y acaso con designio, habia incorporado en 

ella las falsas decretales de Isidoro. También en legislación 

ha habido modas, y en aquellos tiempos se generalizó de­

masiado la del derecho canónico, desgraciadamente lomado 

de fuentes tan impuras como cenagosas. 

Así es que en las Par t idas , al paso que se notan reminis­

cencias de la disciplina purísima de la Iglesia de España , se 

ven con preferencia adoptadas las doctrinas de la escuela de 

Bolonia contrarias á las de nuestros concilios nacionales y 
depresivas de su pura- y santa disciplina. 

Nada tiene de extraño que de esta suerte se propagasen 

en nuestra pa t r i a : que se reconociesen y extendiesen las re­

servas, ni que en consecuencia se recurriese desde entonces 

para todo á Roma. Mas adelante, y sin pasar muchos siglos, 
J l TOMO 1. 
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cuando ya el estado de la restauración dio algunas treguas 

para el es tudio, cuando pudieron hacerse recuerdos sobre 

los pasados tiempos y sucesos de gloria y de explendor, 

cuando fueron sahendo de los sitios en que hablan estado 

ocultos los códigos y concilios de la antigua Iglesia, y cuan­

do la crítica severa é ilustrada pudo hacer sus investigacio­

nes , se descubrieron la impostura de Isidoro, la ignorancia 

6 la malicia del monje Graciano, y principiaron á hacerse 

restricciones á las facultades que con ese apoyo se habia 

abrogado la corte de l iorna, y aun resistencia á las disposi­

ciones que en su virtud emanaban de aquella. 

Dignos de prez y de eterna y agradecida memoria deben 

ser sin duda los príncipes españoles, que reconociendo sus 

facultades y mirando por el bien de sus pueblos, se opusie­

ron á esas invasiones omnímodas que descansaban en funda­

mentos tan deleznables, y con que se chupaba la sustancia 

de los pueblos de España para sostener el lujo de la curia 

romana , dominada de una avaricia condenada por el Evan­

gelio. Desgracia es sin embargo que no haya habido perse­

verancia en aquellas sabias y saludables disposiciones; y 

tanto mas deplorable es esta desgracia, cuanto que de creer 

es que ella fuese causada por una política provechosa á los 

imperantes , puesto que no puede dudarse cuan perjudicial 

fuera á los pueblos, á quienes empobrecía. 

A esta política, y no á otra causa, debe atribuirse que 

las importantes reclamaciones encargadas á los célebres 6 
ilustrados Pimentel y Chumacero , que conducidas con tan­

ta sabiduría dejaron sin contestación al ministerio de l loma, 

viniesen á parar en un concordato, que como todos los ce­

lebrados con aquella cor te , solo han tenido el triste resulta­

do de dejar en pié los abusos y regalar crecidas cantidades 

de dinero á la insaciable cur ia , que no por esto abdicó la 

astuta maña con que desde el momento que por un concor­

dato saciba algún partido principiaba á minarlo para po­

nerse en el caso de venir á otro que llevase á su poder nue­

vas sumas de d inero , arrancadas a los pueblos en medio do 

la miseria. 



— 163 — 
A esta misma política perjudicial á los pueblos es debido 

tambieu que los esfuerzos constantes del ilustre Campoma-
nes por el restablecimiento de la pura disciplina de la Igle­
sia , no fuesen coronados con el éxito brillante que merecían 
y les era debido, y que continuasen los abusos, y que para 
todo se acudiese y se contribuyese á Roma. Escandaliza el 
leer las sumas que se han remitido á esa curia por las bulas 
de confirmación de los obispos, y como se distribuían: es­
candaliza lo que cuesta cada dispensa hasta la mas insignifi­
can te , el número anual de estas, y las gruesas sumas de di­
nero que con este motivo so extraen de esta, por tantos tí­
tulos , desangrada nación; y por ú l t imo, escandaliza como 
un poder , que se recibió gratui tamente, solo ejerza median­
te el pago, contraviniendo al expreso mandato de dar gra­
tuitamente lo que gratuitamente se habia recibido. 

De temer es que todos estos abusos y escándalos se ha­

brían perpetuado por el excesivo respeto de los españoles á 

los pactos y también á la santidad del Pontífice romano, si 

él mismo no hubiese puesto á la España , no en ocasión, sí-

no en necesidad absoluta de cortar aquellos abusos y escán­

dalos, y si con la falta de cumplimiento de los concordatos 

por su parte no hubiese eximido á esta nación piadosa de su 

cumplimiento por la suya , sin faltar en esto á los respetos 

que siempre le conserva. 

Confundiendo indebidamente la corte de Roma los con­

ceptos diversos que Su Santidad reúne do Príncipe tempo­

ral y pastor do la Iglesia, ha desatendido y desatiende la de 

España por espacio de nueve años, valiéndose del segundo 

concepto para llevar á cabo las hostilidades que solo en el 

primero pudo decretar , y que en tal concepto siempre se­

rian bien indiferentes y poco importantes para la España. 

E n este sentido se ha negado en los términos expuestos en 

el manifiesto del gobierno de 30 de julio del año úl t imo, á 

todo cuanto el estado de la Iglesia de España exigía según 

la disciplina existente, aunque fundada en los viciosos prin­

cipios que van indicados. Y no se han contentado con esto, 

1.1 • -
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sino que en su impolítica y menos evangélica alocución de 

1." de marzo últ imo manifiesta haber levantado un muro 

delante de Israel , que es lo mismo que cortar toda comuni­

cación con E s p a ñ a : negarse abier tamente á todo lo que es 

de su obligación, y dejar la Iglesia española imposibilitada 

de seguir una disciplina, que aunque contraria á sus cáno­

nes y á su bienestar , observaba sin embargo religiosamente 

con gravedad é insoportables peijuicios de los españoles. 

E n tal si tuación, á la España no le queda otro arbitrio 

q u e , ó doblar la rodilla ante un poder temporal , que es el 

q u e exclusivamente rige al espiri tual , renunciando á su so-

heranía y á los actos emanados de es ta , ó buscar el alivio 

de sus necesidades y la expedición de sus negocios eclesiásti­

cos en otra disciplina, emanada de sus concilios católicos y 

nacionales, y observada por espacio de muchos siglos con 

general aprobación y sin ninguna resistencia. 

Lo pr imero seria mengua del honor y de la independen-

cía de la nación; y no seria nunca el gobierno actual el que 

lo propusiera y aconsejara, celoso como es de que nunca se 

menoscaben la soberanía, el decoro, la independencia ni las 

facultades del pueblo español legítimamente representado. 

Lo segundo, en tal s i tuación, en la necesidad en que á este 

mismo pueblo , á su Iglesia, á sus Cortes y al Gobierno ha 

puesto la de R o m a , es?no solo procedente y lícito, sino de 

absoluta necesidad. 

Fundado pues en todas estas consideraciones, autorizado 

expresamente por S. A. el Regente del r e i n o , y de acuerdo 

con el parecer del consejo de minis t ros , tengo el honor de 

someter á la deliberación de las Cortes las disposiciones que 

pa ra salir de la necesidad en que la corte de Roma ha pues­

to voluntaria é indebidamente á la España , se comprenden 

en el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1." La nación española no reconoce y en su 
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consecuencia resiste las reservas que se han atribuido á la s i­
lla apostólica con mengua de la potestad de los obispos, bajo-
cuyo título se ha tenido y tiene hostilmente desatendida la 
Iglesia de España en sus mas importantes necesidades. 
• Art. 2." Se prohibe toda correspondencia que se dirija á 
obtener de la curia romana gracias, indultos, dispensas y 
concesiones eclesiásticas de cualquiera clase que sean, y los 
contraventores serán irremisiblemente castigados con las pe ­
nas señaladas en la ley 1.,° tíf. 1 3 , libro 1." de la Novísima 
llecopüacion. 

Art . 3 . " Los breves, rescriptos, bulas y cualesquiera 
otras letras ó despachos de la curia romana , que sin haber 
sido solicitadas directamente desde España vinieron ú perso­
nas residentes en este re ino , no solo no podrán ser cumpli­
das, ejecutadas ni usadas, pero ni aun retenidas en poder de 
las personas á quienes viniesen, por mas tiempo que el de 24 
horas, que se señalan de término para entregarlas á la au­
toridad superior política, á fin deque las remita al gobierno. 
Toda infracción á lo dispuesto en este artículo será asimis­
mo castigada con las penas establecidas en el anterior. 

Art. 4.° Se prohibe acudir á Roma en solicitud de dis­
pensas de impedimentos, y no sedará curso á ninguna soli­
citud de esta clase. 

Art . S.° Por ahora, y mientras que en el código civil se 

bace la debida distincion'entre el contrato y el sacramento 

del matr imonio, se regularizan los impedimentos y determi­

na la autoridad que ha de dispensarlos y el modo: los M. 

HU. arzobispos y RR. obispos de España usarán por si ó sus 

vicarios de las facultades que les competen para dispensar, 

siguiendo la conducta en este punto observada por prelados 

predecesores suvos, y arreglándose en ello á lo ordenado en 

el concilio de Tren to , que dispone que rara vez y siempre 

gratuitamente se dispense. 

Art. 6." Por ningún título ni bajo ningún concepto vol­

verá á enviarse de España ni por cuenta de españoles, dinero 

alguno á Roma directa ni indirectamente con destino á aqut^ 
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Ha corte y su curia por motivos religiosos, bajo la pena 

de perder con otro tanto lo que se envié, si fuere aprehen­

dido , ó de pagar una multa del doble de lo enviado, y de 

sufrir ademas el castigo que corresponda con arreglo á la 

citada ley 1.", tít. 1 3 , libro 1." do la Novísima Recopila­

ción. 

Ar t . 7." En ningún tiempo se admitirá en Egpaña nun-

d o ó legado de S. S. con facultades para conceder dispensas 

ni gracias, aunque sean gratuitas: las facultades que se les 

concedieren á este fin serán retenidas cuando presentaren 

sus bulas al pase. 

Art . 8 ." La nación no consiente la reserva introducida 

de confirmar en Roma y expedir bulas á los prelados presen­

tados para las iglesias de España y sus dominios, debiendo 

arreglarse este punto á lo dispuesto en el canon 6 del Con­

cilio 12 de Toledo, y á la mas pura disciplina de la Iglesia 

de España. 

Art . 9." El eclesiástico presentado para alguna de dichas 

iglesias que intentare su confirmación on R o m a , ó la expe­

dición de bulas , tanto para esta cuanto los metropolitanos 

para obtener el palio, y los que las obtuvieren subrepticia­

m e n t e , serán extrañados del reino y sus temporalidades 

ocupadas. 

Art . 10. Las mismas penas expresadas en el artículo an­

terior serán aplicadas á los prelados que se negaren al cum­

plimiento de lo dispuesto en esta ley. 

Ar t . 1 1 . Respetando en el Sumo Pontífice la cahdad de 

centro de unidad de la Iglesia, tendrán curso todas las co-

nmnícaciones que terminen á puntos de esta naturaleza; 

pero deberán dirigirse todas por conducto del gobierno, el 

cual las examinará para calificar las que sean de esta clase; 

las que no pertenecieren á ellas serán retenidas. 

Art . 1 2 . Quedan suprimidas las agencias de Preces á 

Roma , establecidas en aquella corte y en la de Madrid. 

Art . 1 3 . Se derogan todas las leyes, renuncia la nación 

todas Jas concesiones hechas á su favor por la Silla Apostó-
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l ica, y no consiente las reservas contrarias á lo que en es ta 

% se establece y determina. 

Art . 1 4 . Se expedirán las oportunas circulares á los M . 

IIR. arzobispos y l U l . obispos del reino para que cumplan 

con lo dispuesto en esta l ey , y cooperen con la mayor efi­

cacia á que se conserve la t ranquil idad de las conciencias 

ent re sus respectivos diocesanos, y les hagan conocer la jus­

ticia y necesidad con que las Cortes y el Gobierno han teni-

ilo que tomar estas disposiciones. 

Madrid 20 de enero de 1842. — José Alonso. 

SENTENCIA CONTRA EL CABILDO DU ZABAQOZA.-

ViSTOs etc. — FALLAMOS: Que debemos revocar y revoca­

mos el definitivo acordado en esta causa por el señor juez se­

gundo de 1." instancia de esta capital en 2 3 de octubre pró­

ximo pasado, y el auto de sobreseimiento acordado por el 

mismo en 23 de setiembre anter ior , en su consecuencia con­

denamos á los canónigosD. Joaquín Francisco Nuñez, D . M a ­

nuel Castejon, D . Lucas José Pérez, D . Carlos Duar te , D o n 

Florencio Subías, D . Valero T o m á s , D . l l a m ó n E z q u e r r a , 

D . Valentín Morales de R a d a , D . J u a n P é r e z , D . Segundo 

Sierra y D . Juan López Arruego, en ocho años de confina­

miento á cada uno en las Islas Baleares bajo la inmediata vi­

gilancia de las autoridades y en aquellos puntos que la supe-

ñ o r política de la de Mallorca designe; en la ocupación d e 

sus temporalidades y sin que puedan salir de dichas islas aun 

después de cumplir los ocho años de confinamiento no pre­

cediendo para ello permiso expreso de S. M . ; á D . Jacobo 

Rodrigo Vallabriga y D . Mariano Lafuente en dos años de 

confinamiento á cada uno en el punto que elijan distante 

diez leguas de esta capital y veinte de la corte y Sitios Rea­

les. Condenamos además á cada uno de los trece canónigos 

nombrados, en las costas por si y para sí causadas , en las 
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comunes por iguales par tes , y les apercibimos que en el 

caso de reincidencia serán tratados con la severidad que 

corresponda. Extráigase certificación de lo que resulta con­

tra D . Mariano Hernando , D . Escolástico Santias, D. Gas­

par Rubio, D. Domingo Garcia Ibañez, D. Manuel Andreu, 

D . Tomas Sierra, D . Tomas Ceuita, D. Matias Romo, Don 

Pablo Garcia, D . Mariano Filaberle, D . Francisco Casano-

b a , D . Ildefonso Garcia, D . Manuel Galería y D. Pedro 

Navarro , y remítase al expresado señor juez de primera 

instancia para que formando pieza separada contra ellos la 

continuo, sustancie y determine obrando con arreglo á de­

recho y órdenes vigentes, y apercibimos seriamente al mis­

mo señor juez que en lo sucesivo sea mas celoso en el cum-

pHmiento de su deber , y no incurra en omisiones y defe­

rencias como las que se observan en esta causa. Y por esta 

nuestra sentencia difinitiva de vista, que se haga saber li­

brando para ello la correspondiente certificación, así lo pro­

nunciamos, mandamos y firmamos. — Sres. Alcaide, San-

dino, ]\Iontejo, Ochoa y Valdeosera. 

Publicada y notificada en 24 de diciembre de 1 8 4 1 . 

SENTENCIA CONTRA EL GOCERXADOn ECLESIÁSTICO 

DE GUADIX. 

« E n la ciudad de Guadix á siete de enero de mil ocho­

cientos cuarenta y dos: el señor don Pedro José López, al­

calde primero constitucional de la misma, y conjuez nom­

brado por recusación del señor propietario de la causa cri­

minal producida contra el doctor don Joaquín Villena, ca­

nónigo doctoral de esta santa iglesia catedral, sobre apro­

piación que hace é invocación como válida de la alocución 

de Su Santidad pronunciada en su consistorio secreto de 1." 

de marzo último contra lo prevenido en el real decreto de 

28 de junio mes próximo pasado, con vista de sus actuado-
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nes y petición fiscal en ella producida: Dijo debia condenar 

y condenó al D . Joaquín de Villena en diez ailos con reten­

ción á la isla balear de Menorca para la expiación de un cri­

men tan atroz y fiscalización inmediata del gobierno de S. M . 

directamente ofendido , ocupándole sus temporalidades y 

condenándole en todas las costas, asi mismo que constituido 

su merced en audiencia pública con el colegio de escribanos, 

por el actuario como originario se tache toda la escandalosa 

exposición del folio primero para satisfacción justa y en la 

mejor manera posible de! excelentísimo seiior m.inistro de 

Gracia y Justicia, cuyo digno manifiesto se intentó atacar, 

remitiéndose con anterioridad á todo y por el correo inme­

diato este definitivo en consulta á S. E . la audiencia nacio­

nal , para que en la discordia de los conjueces dicha superio­

ridad decida lo que su mayor ilustración estime por conve­

niente. Y por este que dicho señor proveyó, así lo mandó y 

firma con su asesor nombrado de que doy fé ». 

« En la ciudad de Guadix á siete de enero de mil ocho­

cientos cuarenta y dos : El señor D . Domingo Manuel Pé­

rez , juez en propiedad de pr imera insta'ncia de ella y su 

part ido, en vista de esta causa y de lo manifestado y alega­

do , tanto por el promotor fiscal del part ido cuanto por el 

procesado doctor D . Joaquín de Villena, canónigo doctoral 

de esta santa iglesia catedral , dijo: Que por lo que de todo 

resulta , debía de condenar y condenó al D . Joaquin de Vi-

llena en la pena de extrañamiento perpetuo de estos reinos 

y de todos los dominios de E s p a ñ a , y en las costas de esta 

causa , con ocupación de temporalidades, librándose testi­

monio de esta sentencia luego que merezca ejecución al ilus­

tre cabildo catedral de esta ciudad para su conocimiento, y 

sin perjuicio hágase saber al Villena que ademas de la fian- • 

za suministrada por el doctor D . Antonio Bernardo Miran-

<la, presente otra que responda de su persona con dos de 

probidad y arraigo. 

'< Cuya determinación con anterioridad á su ejecución, 

«consúltese en unión d e j o s originales con la Excma. audien-
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cia territorial de Granada por mano del señor regente y 

conducto del correo ordinario con certificado de oficio, que­

dando en este juzgado el oportuno testimonio que acredite 

la remesa, todo ello con previa citación y emplazamiento de 

las partes á quienes se prevenga lo que últ imamente está 

mandado por punto general para que elijan abogado y pro­

curador que en referida superioridad les defiendan, bayo 

apercibimiento que de no hacerlo se practicará de oficio. 

« Y por este su auto que dicho señor proveyó en fuerza 

de definitivo ó como mas liaya lugar en derecho en discor­

dancia con el conjuez nombrado así lo acordó, mandó y fir­

m a r á , de que yo el escribano doy f e» . 

SENTENCIA COJtTIlA EL CABILDO DE LtJGO. 

s i iNTENCiA.—«Entre partes e t c . . Fallo atento á los au­

tos y méritos del proceso á que en lo necesario me refiero, 

que por lo que de ellos resulta y atendiendo á que los car­

gos que se hicieron á los acusados son ciertos y provienen 

de hechos consignados en un escrito oficial acordado en ca­

bildo pleno, y por consiguiente ejerciendo uno de los actos 

propios de su ministerio: atendiendo así mismo á que el 

contenido de dicho escrito tiende en todas sus partes á per­

suadir que son nulos, erróneos y contrarios á la fe los actos 

que en el mismo se expresan emanados de las supremas po­

testades del Estado, ejerciéndolos derechos constitucionales 

que es lo mismo que persuadir que no debe guardarse en 

España la Constitución política de la monarquía , tendiendo 

además á deprimir la soberanía nacional adheriéndose á los 

acuerdos del romano Pontífice é injuriando atrozmente en 

diferentes sentidos á las Cortes, á S. A. el Sermo. Sr. Re­

gente y al gobierno do S. M . , tirando á privar cuanto ha 

estado de parte de los acusados á unos y otros de los medios 

de gobernar y de hacer las reformas etc. Por todas estas 



— 171 — 

consideraciones y con arreglo á lo dispuesto en el a r t . 4." 

de la ley de 17 de abril de 1821: Debo declarar y declaro á 

D . Félix Francisco González, D . Tomas Cuel la r , D . Isido­

ro Pé rez , D . Andrés Gíre la Zuazo, D . Francisco Vila, Don 

Benito González H e r m i d a , D . José García Abalo, y D . An­

tonio Martínez Sa rmien to , indignos del nombre español, y 

les condeno á la pérdida do sus respectivos empleos, digni­

dades, sueldos, honores y temporal idades; á que sufran 

ocho años de reclusión, y después sean expulsados para siem­

pre del territorio de la monarquía . Á D . Valero Claver se 

le previene con seriedad que á lo sucesivo sea mas mirado y 

circunspecto en firmar papeles cuyo contenido ignore , etc . 

Y á todos ellos condeno mancomunadamen teen las costas». 

SENTENCI-I DE LA AUDIENCIA DE LA CORUÍÍA EN FAVOR 

DEL CABILDO DE LUGO. 

SENTENCIA. — « Fallamos por los autos y méritos del pro­

ceso á que nos referimos, que por lo que de ellos resul ta , y 

declarando como declaramos no habe r lugar al artículo de 

nulidad propuesto por D . Félix Francisco González y con­

sortes partes del procurador Francisco Botana , debemos de 

revocar y revocamos la sentencia dada por el juez de Lugo 

en 17 de enero de este a ñ o , y condenamos á los canónigos 

í>- Félix Francisco González, D . Tomas Cuellar , D . Isido­

ro Pé rez , D . Andrés García Zuazo , D . Francisco Vfia, Don 

Benito González Hermida , D . José García Abado , D . An­

tonio Martínez Sarmiento y D . Valero Claver en la pena de 

un mes de arresto y en todas las costas con igualdad y man­

comunidad; y el juez de pr imera instancia, cumplida que 

fuere la pena impues ta , haga comparecer á su posada á to­

dos los referidos reos, y en ella á presencia de escribano que 

é fe , los reprenda y aperciba ser iamente para que eviten 

^ ío sucesivo incurrir en excesos semejantes al que dio mar-
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gen a la formación de esta causa, intimándoles el respeto y 
obediencia á las autoridades y poderes del Estado y sus dis­
posiciones , pona de ser tratados con mayor rigor. Por me­
dio del señor regente se remita al ministerio de Gracia y 
Justicia el parte que previene la real orden de 22 de marzo 
de 1836.. Así por esta nuestra sentencia definitivamente juz­
gando en grado de vista, lo pronunciamos y mandamos. Co­
r o n a , febrero 15 de 1842 .—Scf iores—Regente . — Rodrí­
guez Baamonde. — Enriquez. — Burbano Navarro. — Cam­
pos .—Cas tañon .» 

CIRCULAR SOBRE ATESTADOS. 

Ministerio de Gracia y Justicia. — Circular. 

Las disposiciones del gobierno que tienen por objeto evi­
tar el abuso que pudiera hacerse por algunos eclesiástico* 
del ministerio pastoral, no pueden dirigirse en manera al­
guna á privar á los pueblos del pasto espiritual que delien 
dispensarles aquellos clérigos que á sus buenas costumbres y 
celoso desempeño de sus deberes, reúnan la cualidad do no 
ser enemigos de las instituciones que la nación se h a dado. 
La Religión es el mas firme apoyo de la sociedad, y si los 
enemigos de esta se valen de aquella para destruirla, deber 
es de los encargados de velar por la causa pública, procurar 
que los que tengan á su cargo la administración espiritual 
no la conviertan en una arma terrible capaz de perturbar 
la tranquilidad del estado. Fundado el gobierno en estos 
principios conservadores, y para evitar los males consiguien­
tes al abuso de la potestad espiritual, expidió la circular de 
14 de diciembre mandando observar la de 20 de noviembre 
de 1833 y sin separarse en nada de lo prescrito en ella, he 
hecho presente al Regente del reino.las dificultades que para 
su pronta ejecución han expuesto varios prelados diocesanos 



— 113 — 
y alpinos gefes políticos, y eu su consecuencia se ha servi­
do mandar: 

I-" Que sin dejar de cumplir lo antes posible lo preveni­
do en la circular de 14 de diciembre de 1 8 4 1 , puedan los 
prelados diocesanos, de acuerdo con los gefes políticos de las 
respectivas provincias en que estén enclavados los obispados, 
habilitar para continuar en el ministerio pastoral á los ecle­
siásticos que por sus antecedentes les inspiren confianza, y 
cuyos expedientes para el atestado no puedan formarse den­
tro del término que prefijó diclia circular. 

2.° Que de acuerdo do ambas autoridades so proroguc 
dicho término por el tiempo necesario en aquella diócesis en 
que por su topografía particular iio puedan tomarse proíito 
los informes necesarios para la expedición del atestado de 
buena conducta. 

3 . " Que mientras á los clérigos que han de continuar ó 
de nuevo encargarse de la cura de almas se les expida el re ­
ferido atestado, se les dé facultades para el ejercicio eii sus 
parroquias, á no ser que por sus antecedentes no inspiren 
hastante confianza. 

4 ." Que en los casos de necesidad los ordinarios tomen 
las medidas que juzguen oportunas para que á los pueblos 
no falte pasto espiritual, dando parte de ellas al gefe político. 

De orden de S. A. lo digo á V . S. para su intehgencia y 
efectos oportunos. Dios guarde á V . S. muchos años. Ma­
drid S de febrero de 1842. — Alonso. 

XmCITLAR SOBRE COmAnÍAS. 

Ministerio de Gracia y Justicia.—Circular. 

No siendo posible al gobierno en sus muchas y graves 
atenciones revisar los estatutos y constituciones de las innu­
merables cofradías fundadas en casi todas las iglesias de la 
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monarqu ía , y mucíio menos conocer la inmediata utilidad 
que la conservación de algunas puede t raer á las poblaciones 
en que se ha l lan , se ha servido S. A. el Regente del reino 
mandar que los prelados diocesanos, de acuerdo con los ge­
fes políticos de las respectivas provincias en que estén en­
clavadas las diócesis, propongan á este ministerio las cofra­
días que deban supr imirse ; teniendo en consideración qu" 
únicamente se han de conservar aquellas que sean confor­
mes á las disposiciones canónicas y civiles que rigen en la 
m a t e r i a , pudiendo entre tanto ambas autoridades permitir 
la continuación de las que estimen- necesarias y convenien­
tes por su institución y piadosos objetos, y que no sean con­
trar ias á lo dispuesto en uno y otro derecho. 

De orden de S . A. lo digo á V. pa ra su inteligencia y 
efectos oportunos. Dios guarde á V. muchos anos. Madrid 8 
de febrero de 1842. — Alonso. — Sr 
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MISIÓN DE CONSTANTÍlVOPLA. 

Caria de monseñor Hillareau, arzobispo de Petra, vicario 

apostólico patriarcal de Coiutanlinopla, á M***. 

Gonstantinopla 2 de octubi-e de 1840. 

MUY SESOR MÍO : 

A pesar de la mucha zizaña derramada en el campo que 
se me ha confiado para desbrozarlo, he continuado recor-

. riéndolo, para conocerlo por mí mismo, y meditar sobre 
el bien que se pueda hacer. Con este objeto hice un viaje al 
Asia: la visita fue b reve , pues no pude verificar sino la de 
las antiguas ciudades de Bruza , Nicea, Nicomedia, Calce­
donia, y sus contornos: el haberme alejado mas me hubie­
ra expuesto á peligros que no era prudente arrostrar en 
aquella ocasión. E n Bruza encontré unas veinte y cinco fa­
milias católicas: en Nicea la verdadera Iglesia no cuenta 
sino un solo hijo: en Nicomedia encontré unos qu ince : hay 
algunos otros diseminados en poblaciones subal ternas, en 
las que ejercen la medicina y el comercio. Estos son los ca­
tólicos que quedan en un país dividido entre la infidelidad y 
la herej ía: esto es u n motivo mas poderoso para que todos 
los que viven en los estados cristianos sostengan con todas 
sus fuerzas el centro de unidad. 

HISTORIA 

DE LAS MISIONES. . 
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El objeto de mi visita pastoral era fottalecer con lo* 

sacramentos á los fieles de mi vicar iato, y asegurar la 
permanencia fija de un misionero en medio de ellos, ó á lo 
menos ponerlo en disposición de que pudiese asistir fácil­
men te á aquellas almas. De los dos resultados que me pro­
metía de mi viaje he logrado el p r i m e r o : el segundo, es 
decir , la fundación de una nueva misión, debo dejarlo por 
ahora á la divina Providencia. Lo que he visto constante­
mente con dolor durante mi viaje, ha sido que el proselitis-
mo de los protestantes ha hecho mas progresos que noso­
tros. Hace ya algunos años que tienen establecimientos en 
Bruza y en Nicomedia: en cada una de estas dos ciudades 
residen habi tualmente dos minis t ros , empleando con suma 
perseverancia sus medios ordinarios de propaganda , que 
son distribuir con prodigalidad los libros santos traducidos 
en diversas lenguas , y buscar protectores en todas partes-
H e referido á V. la par te apostólica de mi corto viaje: aho­
ra voy á añadir á esta sucinta relación algunas noticias so­
b re el aspecto que presentan hoy dia aquellos lugares que 
nos recuerdan cosas tan memorables . 

Las historias , y sobre todo la de los primeros siglos de 
la Iglesia, nos hacen memoria tantas veces de las ciudades 
que he nombrado , que todo viajero cristiano cuando las vi­
sita , se complace en grabar mas profundamente en su espí­
r i tu por la vista de aquellos monumentos las impresiones 
que h a hecho en su espíritu la sencilla relación de los he­
chos. 

Nicea, que los turcos llaman Iznik, está situada en la ex­
t remidad de un lago del mismo nombre (se llama también 
lago AscaTioJ.Un la orilla derecha de este lago los cruzados 
batallaron muchas veces contra los musulmanes . Algunos 
terromonteros indican los campos de batallas y los lugares 
donde están enterrados los muer tos . L a situación de Nicea 
debia ser agradable y sana cuando Ant ígono, general de 
Alejandro, fundó aquella ciudad con el nombre de Antigo-. 
n í a ; pero como después , para hacer la plaza fuer te , se han 
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juntado en sus alrededores todas las aguas de rarios arroyos 
que bajan do las montañas inmediatas, se halla hoy rodeada 
de un pantano infecto y pestífero. E l aspecto de esta ciudad, 
despoblada y arruinada, es la cosa mas triste que pueda dar­
se : unas diez y ocho ó veinte familias griegas y unas cua­
renta turcas componen toda la población; y algunas casu-
chas sembradas entre los escombros les sirven de a lbergue: 
lo que todavía llama la atención del curioso son los restos 
de dos obras ant iguas, y son las ruinas de un palacio con 
sus inmensas bóvedas, y las murallas flanqueadas de tor­
reones que formaban el circuito de la ciudad. Aunque los 
turcos, dueños del país , no han hecho nada para reparar 
estas antiguas fortificaciones, con todo han resistido hasta 
ahora á la acción del t i empo , que al cabo vendrá á acabar 
con ellas. 

Poco me detuve delante de estos momimentos, porque 

yo habia ido á Nicea para buscar recuerdos cristianos. Mis 

ojos estaban descando ver los lugares en los cuales los obis­

pos se juntaron dos veces en Concibo general ( 1 ) . Para po­

der hallar indicios ciertos de estos lugares , me dirigí á los 

sacerdotes griegos de la ciudad, que no son mas que dos, 

pues hace mucho tiempo que el arzobispo abandonó ésta 

residencia para ir á establecerse á doce leguas de distancia 

en la orilla del mar . Uno de estos sacerdotes satisfizo con 

gusto mis deseos: después de haberme hecho visitar su pe­

queña iglesia, me llevó al sitio que según la constante tra-

("1 ) En el año 3'25 se tuvo en 'iSícea el primer Concillo ecuméni-
™, en el cual vindicaron la divinidad de Jesucristo contra las blas­
femias de los arríanos 31S obispos, de los cuales la mayor parte ha­
blan confesado i Jesucristo bajo el dominio de los ídtimos emperado­
res paganos. La profesión de fe que fue redactada en este Concilio y 
se llama Símbolo Niccno forma parte de la liturgia de la Iglesia. 

El segundo Concilio de ¡Nicea, que es el séptimo general, fue con­
vocado en 787 conua los iconoclastas. Concurrieron i el 350 obispos 
de Oriente con los legados del papa Adrlimo. 

12 TOMO I. 
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dicion fue santificado con la presencia del cuerpo episcopal' 

F u e r a de las muraf ias , al lado del lago y en los mismos fo­

sos de la ciudad se ven tres lienzos de pared, y algunas gra­

das de una escalera de piedra que indican las dimensiones 

de un edificio en otro tiempo muy espacioso. Allí estaba le­

vantada la iglesia en la cual se celebraron las sesiones que 

el grande Constantino honró con su presencia. Aquel sitio 

no es mas actualmente que un depósito de sanguijuelas; 

nada hay absolutamente que recuerde hoy al viajero lo que 

aquello fue en otro t iempo. 

L a iglesia de santa Sofía, que fue la que reunió á los Pa­

dres del segundo Concilio, está en el recinto de las mura­

llas. Guando el sultán Orkan se hizo dueño de la ciudad (1) 

convirtió este templo en mezqui ta : hoy no es mas que rui­

nas : entre los restos de su maderaje desplomado crecen hoy 

espinos y otros arbustos : en las cuatro paredes , única parte 

del edificio que se conserva, aun reaparecen las pinturas 

griegas separando el revoque que los turcos hicieron para 

cubrir las . E n este santuario abandonado se reunieron en 

otro tiempo trescientos cincuenta obispos de, todos los países 

del mundo católico para condenar á los enemigos del culto 

de los santos. Por el juicio que ahora puede formarse de la 

capacidad de la iglesia, sin duda estarla llena cuando los 

Padres estaban reunidos en ella con las personas que les 

acompañaban; pues aunque tuviese tres naves , parecería 

muy pequeña comparada con las actuales catedrales de la 

cristiandad. Los cismáticos han colocado en su iglesia dos 

cuadros que representan los dos Concilios, haciendo sentar 

en la primera silla á su Pat r iarca de Constantinopla. Así es 

como el amor propio sobrevive á todas las degradaciones. 

De Nicea á Nicomedia hay una distancia de cerca de ca­

torce leguas: el camino pasa al través de montañas y de 

bosques , que sirven de guarida á los osos y á los soldados 

( 1 ) En 1333. 
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desertores: basta decir que allí no «e puede viajar con se­
guridad. Nicomedia situada á la orilla del m a r , y visitada 
por todos los que se dirigen al interior de la Natolia , tiene 
un aspecto mas vivo que Nicea; pero la miseria es la mis­
ma . Ya no se levanta abora en la forma de anfiteatro, que 
le daba la mas bella posición en la época en que los empe­
radores romanos se complacían en fijar allí su morada por 
algún tiempo. Las nuevas casas se han construido en una 
colina inmediata. Todos los monumentos antiguos ban casi 
desaparecido: ni menos se hallan vestigios de la plaza del 
palacio que habitaron los primeros señores del mundo. Los 
griegos no tienen allí mas que una pobre iglesia servida por 
dos sacerdotes. E l arzobispo, que es uno de los primeros 
sufragáneos de Gonstantinopla, reside'habitualmente cerca 
del Patriarca para ayudar le , en calidad de miembro del sí­
nodo , en el gobierno de su nación. Los armenios herejes 
conservan en Nicomedia un obispo y algunos sacerdotes; 
pero el todo, iglesia y clero, es tan mezquino, que da lás­
tima de verlo. 

A poco mas de mitad del camino de esta ciudad á Gons­
tantinopla, y á distancia de diez-y seis leguas, se halla un 
montecillo de tierra sobrepuesta, que la tradición desig­
na como el sepulcro de Aníbal. Mas lejos hacia el Bosforo, 
y á la vista de Gonstantinopla hay un miserable pueblecillo, 
que es todo lo que queda de la antigua Calcedonia. El sitio 
es delicioso: un gran número de familias francas van á pa­
sar allí el buen tiempo cuando el gobierno turco se lo per­
mi te : en vano quise buscar algunos vestigios, monumentos 
ó inscripciones, que recordasen el cuarto concilio ecuméni­
co ( 1 ) : la misma iglesia de santa Eufemia en la cual se ce­
lebró dicho Concilio, ba desaparecido en teramente , y si se 
quieren hallar sus escombros es necesario buscarlos en las 
viñas y huertas. 

( 1 ) Celcbí-ado en 451 contra Eutiche». 
12 * 
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H e visto, pues, en este viaje los lugares famosos por la c e 

lebracion de tres Concilios generales , después que ya tenia 
conocimiento de los sitios donde se celebraron los tres de 
Constantinopla. Así puedo decir que he tenido a l a vista seis 
teatros de acontecimientos religiosos de la mas alta impor­
tancia , y nada ha sobrevivido á la pérdida de la fe católica. 
Por cierto es cosa bien triste el pensar que en un país en el 
cual la cadena de la tradición estaba tan fuertemente unida 
á las divinas tradiciones por las decisiones solemnes de la 
Iglesia: en un país en el cual se habian fortalecido tan sa­
biamente los lazos de la unidad y las bases de la jerarquía 
eclesiástica, se haya destruido la bella armonía del cuerpo 
místico de Jesucristo por la ambición de los pastores , sin 
que pueda restablecerse por los obstáculos insuperables que 
opone la repugnancia del amor propio y la fuerza de las 
preocupaciones nacionales, l leguemos á Dios que propor­
cione á su Iglesia los felices dias en que todos los obispos de 
Oriente y Occidente se reúnan al pr imer l lamamiento , y 
que no teniendo mas que un corazón y una a lma , así como 
no deben tener mas que una sola fe , combatan victoriosa­
mente las mas formidables herej ías , y convenzan al Pat r iar ­
ca de la nueva Roma (Constantinopla) de que debe conten­
tarse con la segunda silla en la sociedad eclesiástica. 

Tengo el honor de ser etc . 

T . J . M . HiLLEREAü, arzobispo de Petra, 
Yic. a^t^alriarcal de Constantinopla. 
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MISIÓN DE LA NUEVA HOLANDA. 

Extracto de una carta de monseñor Polding, vicario apostó­
lico de la Australia, ú los miembros del Consejo central da 
Lyon. (Traducción del inglés). 

Sidney 20 de enero de IS'lO. 

MUY SEÑORES MIOS ; 

Los socorros que hemos recibido de la Obra durante dos 

años consecutivos, han sido de la mayor importancia para 

las mejoras de esta vasta diócesis. Con ellos he podido pro­

veer hasta á la subsistencia de algunos jóvenes eclesiásticos 

irlandeses adelantados ya en sus estudios, con los cuales h e 

formado como el núcleo de un seminario. Gracias á su coo­

peración he podido abrir una escuela pública, en la cual se 

dispensa el beneficio de la educación cristiana á los niños 

catóHcos que hasta poco hace estaban confiados á maestros 

protestantes. Esta institución, que ha nacido con tan próspe­

ro suceso, está dirigida por el I I . doctor H a t h o r n e , muy 

conocido por el celo apostólico que ha desplegado en E u r o ­

pa en favor de mi pobre rebaño. Su elocuente voz, que se 

oyó en Ir landa é Ing la te r ra , hizo decidir á un buen n ú m e ­

ro de excelentes eclesiásticos á jun tarse con nosotros duran te 

los diez y ocho últimos meses. Todos se dedican con ardor á 

la gloriosa misión de inspirar el arrepent imiento á los peca­

dores , y de aliviar las penas de los cautivos con los consue­

los de la Religión. Cuando desembarqué en Austral ia, en el 

mes de .setiembre de 1 8 3 a , no tenia conmigo mas que seis 

cooperar ios: ahora cuento ya 2 3 sacerdotes en mi jurisdic­

ción , y de estos hay dos establecidos en la isla de Norfolk, 

y tres en el territorio de Van-Diemen. De este modo la Re-
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ligion ha podido liacer part icipante de sus beneficios á una 

mayor extensión de terr i tor io . Sin embargo , tanto yo como 

mi clero tenemos todavía el profundo sentimiento de no po­

der destinar un sacerdote para la conversión de los aboríge­

nes. Por mí propia experiencia estoy ínt imamente conven­

cido de que la fe se propagarla con la mayor facilidad entre 

los pueblos separados de todo comercio con los europeos, 

cuyo contacto es comunmente para ellos un manantial de 

corrupción. Estos salvajes, que son el objeto del desprecio 

de muchos , me parece que son inteligentes, alegres y refle­

xivos. Varias veces he tenido ocasión de ver les , y cuando 

he podido hablarles de rel igión, me ha sido muy fácil incul­

car en sus espíritus las principales verdades del catolicis­

m o . La cruz, sobre todo, es para ellos objeto de las mas se­

rias reflexiones. Muy á menudo tenemos la satisfacción de 

ver llegar á Sidney padres que nos presentan á sus hijos pa­

ra que los pongamos un n o m b r e : así es como ellos piden el 

baut ismo. Nosotros les concedemos sin dificultad esta gracia, 

con tal que pertenezcan á una tribu de los lugares donde 

reside algún sacerdote. E n este caso se les entrega un certi­

ficado, que deben presentar al misionero, para que este ve­

le sobre el niño regenerado. Todo escrito que entregamos á 

estos buenos salvajes es para ellos una cosa misteriosa y sa­

g rada , y si llegan á saber que las letras de que son deposi­

tarios les conciernen á ellos ó á sus hijos, las guardan con 

el mas religioso cuidado. La amistad que ellos se tienen m u ­

tuamen te , y el afecto que demuestran en cambio del inte­

rés que se tiene por ellos, es uno de los rasgos que caracte­

rizan y recomiendan su buen na tura l . Nada nos conmueve 

tanto como el oírles hablar de su adhesión al padre Ther ry , 

que durante muchos años ha sido casi el único que se ha 

ocupado de su salud. Cuando seles quiere dar una idea ven-

tajosa';de los sacerdotes, no se ha de hacer mas sino propo­

nerlos como hermanos del padre T h e r r y , y al Obispo como 

padre de todos. 

Un poco de pan y de agua azucarada basta para conten-
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tarlos. Hace poco que cerca de WoUongong el clero les ofre­
ció uu convite de esta na tura leza ; y al momento se juntó 
toda la tribu para celebrar este feliz suceso. E n otro tiempo 
esta tr ibu era muy numerosa ; ahora no se compone sino de 
un corto número de familias. Una mujer anciana fué á sen­
tarse separada de los demás ; y daba gusto el ver los mi ra ­
mientos que las mas jóvenes tenian por e l la : todo su cuida­
do fue de separar la porción que le tocaba, y de ir á presen­
társela con el mayor respeto. Tienen particular predilección, 
á una pequeña plaza que hay á la orilla del m a r enfrente 
de mi casa. Muchas veces al año se jun tan en ella para ce­
lebrar lo que llaman un corroborarec. Sus cantos son tristes, 
y aun diré last imeros, aun cuando quieren expresar senti­
mientos de alegría. Sus reuniones se veriñcan durante la 
noche , y el ruido que hacen no deja dormir á los vecinos. 
Aunque hace pocos años que habito este pa ís , he tenido 
bastante tiempo para reconocer por mí mismo que ei n ú m e ­
ro de los aborígenes va disminuyendo rápidamente . No se 
pasará mucho tiempo sin que este pueblo haya desaparecido 
enteramente por la influencia destructora de una civilización 
que no ha sido inspirada ni dirigida por la religión. ¿Cuán­
do llegará el dia en que esta porción de mí rebaño pueda 
recibir las instrucciones de algunos celosos pastores , que 
poniéndose al frente de los salvajes, se esfuercen en preser­
varlos de la corrupción de nuestras ciudades, los contengan ! 
en el seno de la soledad, y desde ahí hablen á sus corazones | 
tan bien dispuestos ? ¿ Se me permitirá manifestar á este pro­
pósito mi modo de pensar que me ba sugerido la propia ex­
periencia? Soy de parecer que los jóvenes educados en F r a n ­
cia para las misiones ext rangeras , son los mas propíos para 
esta buena obra . 

En este año han llegado á Australia nuestras amadas her ­
manas de la car idad: nuestro reconocimiento por este bene­
ficio será eterno. Después de haberse detenido algunas se­
manas cerca de Sidney, se establecieron en una casa funda­
da para ellas en P a r a m a t h a , á fin de asistir á las desgracia-
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das detenidas en la cárcel principal, y en la casa de trabajo. 

Allí les está reservada una misión de las mas gloriosas; y 

¡ cuántos prodigios de la gracia ha obrado Dios por el minis­

terio de estas he rmanas ! El establecimiento que se les ha 

confiado contiene al presente cerca de GOO mujeres católi­

cas : era extrema la necesidad que estas desgraciadas tenían 

de las luces, de los consuelos y de los ausilios de la fe. Las 

hermanas van á visitar é instruir á las presas dos veces cada 

dia y en ho ras de terminadas , sin contar las visitas extraor­

dinarias que les hacen en los intermedios. Sus esfuerzos di­

rigidos por mi vicario general han obrado en poco tiempo 

una notable mejora en mujeres que parecían incorregibles: 

el orden y el silencio han sucedido á sus querellas y dispu­

tas interminables. Al cabo de algunas semanas hubo mas de 

cien presas , entre ellas algunas de edad , cuya vida pasada 

habia sido una continuada serie de infamias, que me roga­

ron les administrase el sacramento de la Confirmación: otras 

ocho recibieron algún tiempo después este sacramento : m u ­

chas reciben todos los meses el sacramento de la Eucaris­

tía ; y hay t reinta ó cuarenta que comulgan todas las se­

manas . El fervor de estas pobres criaturas es el objeto de 

nuestra edificación y de nuestra alegría. También me han 

instado para que administre la Confirmación á las que se 

liallan en la casa de t raba jo : también hay allí muchas ove­

jas que el buen Pastor quiere que vuelvan al redil por el 

ministerio y como entre los brazos de estas admirables y 

piadosas hermanas . Ciertamente debe haber habido grande 

gozo en el cielo, con motivo de tantos pecadores como se 

han convertido, y de tantos hijos pródigos como hemos reci­

bido este año en la casa pa te rna . 

Con los auxilios de vuestra santa asociación he empezado 

ya la fundación de un segundo convento en Sidney, don­

de se desea en extremo el socorro de las hermanas . E n t r e 

tanto dos de ellas están encargadas de nuestro estableci­

miento de huér fanos , que llegan ya al número de ochenta . 

La mayor par te de estos desgraciados jóvenes se habian fami-
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liarizado con el crimen desde el momento en q u e ' s u Inteli­
gencia habia empezado á desarrollarse. Se han visto algunos 
que apenas habian cumplido siete a ñ o s , que guiados por el 
instinto del hur to se levantaban por la noche , y se acerca­
ban á la cama de los recien llegados para registrar sus bol­
sillos, ó iban buscando por la casa para ra tear lo que en­
contrasen de comer , no por necesidad, sino pa ra satisfacer 
sus malas inclinaciones. Sin e m b a r g o , la sensibiUdad no se 
ha borrado todavía enteramente de estos tiernos corazones, 
y estoy seguro de que , gracias á la solicitud maternal de es­
tas buenas religiosas, serán con el t iempo unos jóvenes ho­
nestos y vir tuosos: ya muchos lian dado el ejemplo de u n a 
mudanza tan feliz 

Siento vivamente el no poderos enviar aun noticias tan 

completas de mi misión, como parece que las desean nues­

tros hermanos de Europa . He tomado medidas para que en 

lo sucesivo vuestros asociados puedan estar al corriente de 

todo el bien que producen aquí sus limosnas. Hasta el día 

nuestro ministerio no ha podido ejercerse sino dentro de 

unos límites muy estrechos, á causa del corto número de 

mis cooperadores: pero ahora que nuestra iglesia se halla 

establecida con mas solidez, y que se aumenta el número 

de los operarios, todo promete los mas consoladores resul­

tados á nuestros esfuerzos. Es te año ha habido 4 .000 co­

muniones en Sidney, y 2 .000 en P a r a m a t h a : 230 disiden­

tes se han restituido á la fe católica: se están construyendo 

nueve iglesias en las principales ciudades de la diócesis; y nos 

preparamos para levantar otras en diversos pueblos. Los 

generosos auxilios que hemos recibido de la Obra han rea­

nimado nuestro espíritu aba t ido : yo habia contraído una 

deuda de 1.400 hbras esterlinas pa ra la conclusión de la ca­

tedral . Cuando me halle en disposición de poder satisfacer 

esta deuda , t ra taré de edificar otra iglesia en Sidney, cuya 

ciudad contiene una población de 28 .000 a lmas , siendo ca­

tólicos la tercera par te de sus habitantes. 

Todos los dias recibo noticias las mas satisfactorias de la 
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isla (le Norfolk. También allí se ha obrado una maravillosa 
re forma; y asombra el ver que unos criminales, que eran 
tenidos por incorregibles, hayan llegado á convertirse, a la 
voz de un solo sacerdote, en modelos de docilidad y de resig­
nación. 

El año pasado llegaron unos 2 .400 deportados, ent re los 
cuales se puede contar la tercera parte de cat(jlicos. H e ­
mos procurado que estos últimos asistiesen á los ejercicios 
religiosos que se hacen siempre antes de que partan para 
sus diferentes destinos: también administré el sacramento 
de la Confirmación á los que aun no estaban confirmados. 
Cuando uno considera que la mayor par te de ellos estaban 
al borde del abismo, donde les hizbiera acabado de precipi­
tar el crimen y la desesperación, si la Ifeligion no les hubie­
se extendido sus brazos , ¿no tiene poderosos motivos para 
admirar la bondad divina, que se vale de los castigos tem­
porales para salvar á las almas, y que tal vez está mas cerca 
de nosotros cuando pensamos que nos ha abandonado del 
todo ? L a conversión de estos presos es uno de los mayores 
consuelos de nuestro ministerio. E u general perseveran en 
sus buenos propósitos, sin embargo de que muchas veces 
pasan mas de un año sin ver á un sacerdote; y por esto es­
tán siempre deseando con las mas vivas ansias poder recibir 
los socorros de la Religión; y Vds. podrán formarse idea de 
ello por el hecho siguiente. Hace cerca de dos años que me 
detuve algún tiempo en los pueblos de la orifia de Mac-
donald para ayudar en su celo infatigable al R . M . Brady, 
misionero de Windsor . Un pobre prisionero fiamado Nolan 
habia oido decir que se celebrarla misa en aquel luga r , y 
pidió permiso para ir allí concluido el trabajo del sábado. 
L a distancia que debia andar era de treinta y cinco millas. 
Aquella noche llegó al establecimiento llamado Capilla de 

santa Rosa en el H a w k s b u r y , y al dia siguiente hizo cor­
r iendo diez y siete ó diez y ocho millas para tener la dicha 
de recibir la santa comunión. ] Infeliz! Apenas hacia quince 
dias que habia salido del hospital donde estuvo curándose de 
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una llaga que tenia en la pierna. Inmediatamente después 
de la misa volvió á ponerse en camino , p a r a no faltar á su 
tarea el lunes por la mañana . 

Este año pasado ha sido un año de crueles sufrimientos 
p a r a la clase de condenados: han muer to muchísimos de 
inanición: otros caían desmayados y morían antes de llegar 
al hospital. Los víveres de toda especie han sido extraordi­
nariamente caros , porque la sequedad destruyó todas las co­
sechas. Es te a ñ o , gracias á la divina misericordia, será pa­
ra nosotros un año de abundancia ; pero los fieles son pobrí-
simos, y no pueden contribuir conforme sus deseos y los 
nues t ros , á las buenas obras de que no podemos prescindir 
á causa de tantas necesidades. 

Yo en par t icular , y todo mí rebaño en genera l , damos 

las mas rendidas gracias á esa venerable Asociación que Dios 

h a suscitado para hacer conocer y bendecir su santo nombre 

hasta los últimos extremos de la t ie r ra . Aunque arrojados á 

la otra par te del mundo, hemos recogido ya los frutos de su 

celo y de su generosidad. Dirigimos los mas fervorosos votos 

al cielo para apresurar el momento en que u n estableci-

niiento tan santo pueda extenderse y prosperar aun en t re 

nosotros. . . . Mi clero y yo celebramos una vez cada quince 

días el santo sacrificio por todos nuestros bienhechores , y 
los miembros de la Propagación de la fe están incluidos par ­

ticularmente en nuestras oraciones. Todos los años el 2 de 

noviembre nos unimos á nuestros hermanos esparcidos por 

todo el universo, y ofrecemos con ellos el sacrificio propi­

ciatorio por todos los socios difuntos. Que sus almas descan­

sen en p a z , y que sus buenas ob ra s , así como nuestra gra­

titud , les acompañen en la otra vida. 

Tengo el honor de ser , e tc . 

t PoLDiNG, ñc, apost. de la Australia. 
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MISIÓN DE ÁFRICA. 1 

V I C A R I A T O A P O S T Ó L I C O D E L CABO D E BUENA 
ESPERANZA. 

Extracto de algunas cartas de Monseñor Griffich, vicario 
apostólico del Cabo de Buena Esperanza, á los dos Consejos 
de la Obra. (Traducción del inglés.) 

Ciudad del Cabo, enero de 1840. 

MUY SE.ÑORES MIOS : 

Si la Iglesia de Jesucristo está obligada á padecer el des­
precio y la pobreza, como lo padeció su divino modelo, tam­
bién encuentra siempre almas generosas que se compadecen 
de sus desgracias, y proveen á sus necesidades. Las aves del 
cielo tenian nidos y las zorras tenian guaridas, y el Hijo del 
hombre no tenia donde reclinar su cabeza; sin embargo, 
cuando tenia hambre los ángeles se acercaban á él y le ser­
vían. Es ta es la historia de nuestra misión, que se hallaba 
en estado el mas lastimoso cuando Dios mspiró á la O b r a la 
idea de socorrernos. 

Aquí todas las sectas protestantes tenian templos y capi­

llas : nosotros éramos los únicos que nos hallábamos priva­

dos de un santuario en el cual pudiesen reunirse nuestros 

católicos esparcidos; y parecía que nosotros no habíamos 

venido de la otra extremidad del mundo sino para presen­

ciar la venta de un pequeño oratorio construido por la so­

licitud de nuestros predecesores :• las lluvias lo habían a r ru i ­

nado el invierno an t e r i o r , y el fisco vendía sus últimas 

piedrps para pagar las deudas que se habian contraído para 

su construcción. 

No quedaba esperanza alguna para lo sucesivo. Nuestros 

cristianos habian dado pruebas de su generosidad, mas el 
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producto de sus suscripciones apenas ascendia á quinientas 
libras esterlinas, cuando se necesitaban cuatro ó cinco mi l : 
el gobierno inglés, sordo á nuestras peticiones, se negaba á 
edificar un pequeño oratorio en Grabams town , donde r e ­
side la congregación mas numerosa y la mas inmediata á 
nosotros. 

Entonces fue cuando Vds. dirigieron hacia nosotros sus 
miradas compasivas, y desde entonces el desierto ha flore­
cido n u e v a m e n t e , las ruinas se r e p a r a n , se fundan nuevas 
cristiandades, y se administran los sacramentos en algunos 
lugares donde jamás habia penetrado un solo sacerdote ca­
tólico. Así han salvado Vds. á un gran número de he rma­
nos , que nacidos en el seno de la fe ve rdadera , pero aban­
donados á su aislamiento y debilidad, comenzaban á dar oí­
dos á las prédicas de la herejía. 

Hace algún tiempo que las limosnas de la Obra nos p u ­

sieron en estado de poder abrir una escuela gra tu i ta pa ra 

las niñas. Po r de pronto nos costó mucho trabajo a r r an ­

car á veinte y seis de ellas de las escuelas protes tantes : des­

pués su número ha ido siempre creciendo; y al presente hay 

mas de cincuenta que vienen para aprender á conocer y á 

rogar á Dios, y para respetar y amar á esta Iglesia católica, 

que h a sabido inspirar á los cristianos de E u r o p a u n a obra 

tan grande de caridad en favor de unos hijos extranjeros y 
desconocidos. 

Nuestros gozos, sobre ser de corta duración, van siempre 

mezclados de inquietudes. Estas escuelas de que acabo de 

hablar , apenas nacen cuando ya se ven amenazadas de uii 

fin cercano. Una señora y sus dos hi jas , jóvenes neófitas, 

'ma de las cuales hace muy pocos dias que recibió el santo 

baut ismo, se habian dedicado á esta obra tan t ierna y t an 

laboriosa: y hé aqu í , que llamadas por la voz de un hijo d e 

un h e r m a n o , establecido en un país del cual ellas sacan los 

medios de subsistir, están próximas á abandonarnos . U n a 

sola consideración podría de tener las : la madre y la hija mas 

joven abrazarían con ardientes deseos la vida religiosa, si 
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tuviésemos medios para fundar en el Cabo una comunidad, 

con el objeto de apar tar á las niñas pobres del peligro de la 

corrupción y de la apostasía. ¡ Ojalá que podamos realizar 

este proyec to , y conservar á la juventud de nuestra ciudad 

sus tres piadosas maes t ras! 

E l joven que envia á buscar á su madre es ya católico 

con los deseos, y solo espera á un sacerdote para hacer su 

abjuración; pero habita á una distancia de trescientas millas: 

el empleo que el gobierno le ha dado no le permite pasar á 

es ta ; y con este motivo no podemos menos de abatirnos á la 

vista de nuestra pobreza , que nos t iene sin recursos para 

emprender un largo viaje. 

Gracias á las limosnas de Vds. he podido fundar dos con­

gregaciones en la división del Es t e . L a pr imera en Por t -

El isabeth , dirigida por el P . C o r m o r á n , la segunda en 

Grahams- town, administrada por el P . Murphy . 

L a tempestad hizo pedazos del buque que conduela al 

P . Cormorán á su misión. El misionero se salvó del naufra­

gio, mas se perdió el corlo tesoro que la caridad habia pues­

to en sus manos , y que era la pr imera esperanza de la cris­

tiandad naciente. Para reparar esta pérdida se abrió una 

suscripción, á la cual hasta los protestantes quisieron aso­

ciarse , y produjo ochenta libras esterlinas. A pesar de que 

con toda nuestra diligencia no hemos podido aumenta r esta 

cantidad tan módica, la congregación de Port-Elisabeth pros­

pera mas de lo que podíamos esperar. Tengo confianza de 

que el primer subsidio que Vds. me envíen me proporciona­

rá los medios de hacer duradera una obra que empieza con 

tan felices auspicios. 

L a congregación de Grahams-town se halla situada á cien 

millas de Port-Elisabeth. Ahi las bendiciones del cielo acom­

pañan también los trabajos del misionero. Los católicos tie­

nen mas afecto á la Rel igión, á medida que la van cono­

ciendo mejor : su vida se purifica al mismo tiempo que se 

fortalece su fe : el número de los que se acercan á los sacra­

mentos ha triplicado desde el año pasado; y entre los secta-
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TÍOS están divididas las opiniones, de modo que unos van 

abandonando las prevenciones que tcnian contra nosotros, 
y otros viven con la esperanza de que nos harán abandonar 
el puesto en que la Providencia nos ha colocado. A los brus­
cos ataques de estos últimos ha sucedido un odio silencioso; 
y si alguna vez un fogoso orador trata de renovar contra 
nosotros las antiguas calumnias, encuentra siempre crédu­
los oyentes. Diez protestantes han hecho su solemne abjura­
ción , diez esclavos negros han recibido el baut i smo, y dos 
cafres y dos hotentotes se preparan para recibirlo. 

E l P . Murphy, animado con estos primeros frutos de su 
ministerio, me escribía: «¡Cuándo podré yo predicar el 
«Evangelio á unas tribus tan bien dispuestas! Un pensa-
« miento hay en mí que no me deja reposar : los protestan-
«tes nos han adelantado en el país de los cafres: ellos se 
« contentan con enseñar á este pobre pueblo el canto de al-
« gunos salmos, al paso que no cuidan de corregir sus vicios 
«y sus supersticiones. Y nosotros, ¿no deberíamos t ra ta r 
« de instruir á nuestros hermanos en Jesucristo con el pre-
«cio de nuestros sudores, y aun de nuestra sangre , si fuese 
«necesario.» 

Hay motivos muy poderosos que me obligan á contener 
el celo del animoso misionero. Nuestros cristianos se hallan 
esparcidos en una extensión de 900.000 millas cuadradas: 
el clima y el trabajo nos ex tenúan: la muer te ha dejado ya 
un vacío entre los pocos operarios que habia. ¿Cómo podré-
" los , pues, aventurarnos á la conversión de tribus errantes 
en el corazón de los desiertos con solos cuatro sacerdotes 
que me quedan ? ¿ Cómo podremos pensar en extender los 
límites de un campo para cuyo cultivo nos faltan los medios? 

Hace algún tiempo que visitamos en las mismas fronteras 
de la Cafrería la congregación de Beaufort , compuesta de 
trescientos militares y de setenta vecinos. No lejos de los mu­
ros de la fortaleza encontramos á un gefe de tribu cafre, 
que habla establecido allí su Kral. Por el nombre Jíral en-.. 
tienden ellos sus mujeres, sus criados y sus ganados. Macor-
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m o , que este era el nombre del gefe , cuando vio que nos 
acercábamos á él se echó encima una especie de capa de te­
la azu l , anudándola al descuido al rededor de su cuerpo , y 
se apresuró á venir hacia nosotros. Los intérpretes nos di­
jeron que cuando sorprendimos á Macomo en medio de aquel 
numeroso grupo de hombres y mujeres de su tribu estaba 
ocupado en hacer el oficio. E n efecto, antes de llegar había­
mos oído cantos , ó mas bien gritos prolongados, l legamos 
al cafre que volviese á empezar su música religiosa, á lo que 
accedió muy gustoso; y mientras duró esta ceremonia la 
oración absorbía toda su atención; pero nos fue absoluta­
mente imposible comprender nada de lo que hac i a : ni aun 
sé si las voces discordantes que se unían á la suya articula­
ban palabras. 

E s m u y probable que si un Vicario apostólico, con sacer­
dotes que sepan perfectamente el holandés, va á fijarse en 
Beaufor t , y desde allí anuncia la palabra evangélica á las 
t r ibus vecinas, no habrá enarbolado inúti lmente la cruz en 
aquellas soledades, inaccesibles hasta ahora á toda civiliza­
ción. Las limosnas y las oraciones de los asociados á la Obra 
pueden abr i r el camino pa ra lograr lo; y no dudo que m u ­
chos nuevos hijos de la Iglesia, en unión con nosotros, da­
rán gracias á Dios por el beneficio que les habrá dispensado 
por el conducto de ia caridad de V V . 

Muy á menudo ofrecemos el Santo Sacrificio para el acre­
centamiento de la O b r a , y para la salud de sus miembros. 
Sí fuésemos menos pobres , nos apresuraríamos á jun ta r 
nuestro óbolo á las limosnas de VV. Mas ¡ ay! No somos r i­
cos sino en privaciones, en sufrimientos y en trabajos, los 
cuales depositamos en el tesoro común junto con nuestras 
oraciones, y con todo nuestro corazón: esto es todo lo que 
nuestra gratitud puede ofrecer á esa Europa católica, do 
donde , después de Dios , nos viene todo socorro. Unde ve-

niel auxilium mihi. 
Soy de VV. etc. 

-f GRIFFITO , vic. apost. 
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D I Ó C E S I S D E A R G E L . 

Carta de MonseTior Dupuch, obispo de Argel, á los 
asociados de la Obra. 

Argel 21 de noviembre de 1840. 

MUY SEÑORES MIOS , Y CARITATIVOS BIENOECOORES : 

Después de mi regreso del largo é interesante viaje que 
hice al Este de mi diócesis, quise dar á V V . algunas noti­
cias sobre los preciosos resultados que ob tuve ; pero me fue 
imposible. Me estaban reservados nuevos viajes, y de consi­
guiente nuevas fatigas, así como nuevos é inesperados con­
suelos; lo que no me ha dejado, ni me deja aun lugar pa ra 
hablarles de esta visita pastoral , durante la cual he bende­
cido y puesto la pr imera piedra de dos hermosas iglesias, y 
he encontrado en Aunounah un antiguo templo cristiano, 
decorado todavía con su cruz y con su áncora. H e tenido 
lugar de hacer oración en las orillas del Rummel , en el sitio 
descubierto recientemente y de un modo maravilloso, en 
donde padecieron en 359 innumerables már t i res , gloriosos 
defensores de la misma fe, apóstoles de la misma Iglesia ca­
tólica ; y de presidir una rara asamblea de todos los pr in- . 
cipales ministros del islamismo en Constant ina, etc . P e r o lo 
que no puedo hacer h o y , lo haré dentro pocos dias; y esto 
será para m í , con mas motivo que otras veces , una dicha 
y un deber. Al ün de esta visita uno de los principales habi­
tantes de Cirtha me confió sus dos hijos pa ra que los c e l o , 
case en mi pequeño seminario, á donde llegarán p r o n t o . 
El 28 de agosto, y sobre las sagradas ruinas de Hipona , h i ­
ce una ordenación, humi lde , pero t ierna en ex t remo. 

Como por suplemento á m i carta sobre la provincia d e 
Argel , no quiero re ta rdar un momento el hablaros de m i 

13 TOMO I. í 
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peregrinación á Cliercliel], la antigua Julia Cesárea (mi títu­

lo episcopal) y de mi admirable excursión á Bl ídah, de don­

de acabo de llegar con nuestros vencedores guerreros. 

E n Cherchen no me detuve sino un momen to , y volveré 

allí luego que pueda dar un sacerdote á aquel pueblo que lo 

reclama con instancia, y que yo también deseo dar lo mas 

pronto posible á los pobres enfermos, que se hallan en gran 

número en nuestros hospitales mil i tares , y que son tan dig­

nos de nuestro in te rés , mayormente estando animados de 

Jos mas vivos deseos de recibir con profunda piedad los ine­

fables y maternales consuelos de la religión. ¿Cómo podría­

mos nosotros olvidarles, nosotros que tanto les debemos, 

después de haber bendecido sus armas y sus banderas , lle­

vando nuestra cruz en pos de sus gloriosos estandartes? No, 

no es posible, atendidos los lazos que cada dia van uniendo 

mas estrechamente nuestra milicia á la suya. 

L a situación de Chercliell es admirab le : sus alrededores 

son tan deliciosos como fértiles. Cuando regresaré de Oran, 

en enero próximo, al fin del jubileo do san Luis de Oran , 

pasaré allí tres ó cuatro días ; y desde el mismo lugar , si­

guiendo mí cos tumbre , t ra taré de dar á VV. una descrip­

ción exacta y completa de lo que contiene. Los viajeros ha ­

blan con entusiasmo de sus ruinas romanas y cristianas. Por 

esta vez solo vi con alguna detención su mezqui ta , con sus 

cien antiguas columnas de granito y sus mágicos chapiteles, 

su patio cubierto con la sombra de los naranjos , y su pórti­

co imponente . Dividida en cuatro distintos cuerpos por me­

dio de tabiques provisionales, sirve actualmente de hospital. 

A este título puede ya llamarse casa de Dios; y según las 

amistosas ofertas que m e ha hecho el i lar iscal , dentro de po­

co t iempo lo será por un título mas glorioso: la cruz corona­

rá su cúpu la : yo la consagraré bajo la invocación de san Pa-

.h lo , y por segundo patrón le daré uno de los mas santos é 

ihistres obispos de Julia Cesárea. Una de las cien columnas 

conserva la memoria de una victoriosa despedida de la es­

cuadrilla que bombardeaba Cherchell pocos meses hace . 
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El paquebote estaba á punto de salir de la r ada , y solo 

aguardaba que yo pasase á bo rdo : yo no aguardaba sino 

que uno de los sacerdotes que me acompañaban concluyese 

la visita de los enfermos: nos dimos mutuamente el á Dios, 

y aquella misma tarde llegué á la , rada de Argel. 

Remito á VV. la carta que con fecha de 4 de este mes me 

escribió el Mariscal, que habia regresado por la m a ñ a n a á 

su cuartel general de Blidah desde las al turas rebajadas de 

Teniali de Mouzaya. Al mismo tiempo que é l , me escribía 

el general de ingenieros, muy contento de poder anunciar­

me por su par te la buena noticia, y aun mas contento al 

cabo de ocho dias de poder trabajar con sus propias manos 

y al frente de sus zapadores en la gran mezqui ta , cambiada 

repent inamente en iglesia de san Carlos, pa t rón del Mariscal . 

Es te pues m e escribía lo s iguiente : 

Cuaitel general de Blidali 4 de noviembre de •1840. 

MONSEÑOR: 

« A mi regreso de Medaah me he apresurado á ocuparme 

« de la nueva colonia de Bl idah: la he hallado en estado de 

« que pueda prosperar ; y espero que pronto será una segun-

«daFi l ipevi l le . 

« Me he hecho un deber de poder proporcionar á sus ha-

« bitantes los medios, generalmente deseados, de poder cum-

« plir los deberes de su religión, y he destinado para el cul-

«to católico una mezqui ta , la mas hermosa de la c iudad, y 

« felizmente colocada en el recinto de la población francesa. 

" Los indígenas han tenido la mayor satisfacción al saber el 

« destino que se ha dado á esta mezqui ta , que actualmente 

« sirve de almacén. Doy la orden para que en la cima de la 

« cúpula se coloque una c ruz , que anunciando el reino de 

«la religión crist iana, será el mas auténtico testimonio del 

« objeto á que se la destina definitivamente. 

« V . deberá nombrar un eclesiástico para servir esta nue-
1 3 ' 
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« va iglesia, y proveer á las cosas necesarias para el ejerci-
« CÍO del culto. Un pequeilo edificio que hace parte de la 
« mezquita, podía servir de habitación cómoda para el cura, 
« y otro edificio contiguo también á la misma será destinado 
« para una escuela de niños. 

« Ruego á V . que acepte la manifestación de mis respe-
« tuosos sentimientos hacia su persona. 

« El Mariscal gobernador general de Argeh>. 

Luego de recibida esta carta, se fabricó como por encan­
to , en solos tres dias,'bajo la dirección de un joven oficial 
de ingenieros, no menos distinguido por su generosa piedad. 
que por sus talentos, el altar, el tabernáculo, y una grande 
y magnífica cruz de hierro colado. Este joven, siguiendo el 
ejemplo de su general, no se presentará jamás al campo de 
batalla sin haber pedido, junto con la bendición de un pa­
dre, de un pobre sacerdote, de un obispo todavía mas po­
b r e , el sagrado pan que comió Turena en la mañana del 
dia en que una bala de cañón le hizo subir al cielo. El 9 sa­
lí con un convoy de 200 carros y de 150.000 raciones para 
« 1 ejército del Mariscal. ¿Por qué mi pluma está siempre 

impaciente, y yo no tengo un momento de ocio? Por 
tanto , he aquí que á la bajada de Dely-lbrahim, en el pri­
mer alto que hizo la columna, dominando la bella iglesia de 
las santas Perpetua y Felicidad, que se está acabando, y 
cuyo campanario francés conmueve el corazón, se me pre­
sentó el gefe de la brigada, su rostro tostado, su andar fa­
tigado y propio de guerrero, se detuvo por un momento. . . 
¡no es este 7nonsieur Depuce? y lo dice con voz trémula: ha­
bla al obispo, á quien no había aun visto, aunque se halla­
ba en África como él después de cerca de tres años. / Yo soy 

Mcge! Y el obispo con la voz aun mas trémula lo responde 
con extraordinaria viveza: se dan las manos trasportados de 

gozo. Me parece, dijo Mege, (¡ue me acerco á mi sangre 

¡Ek! ¿En donde vive V., vive V. en Argel, serwr arzobispo? 
Hablaba como hubiera hablado diez y siete años atrás en 
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Burdeos, cuando el pretendido arzobispo, aunque verdade­
ro obispo, recogió á este pobre Mege , que entonces no te­
ma mas que seis años y medio, y era un deshollinador que 
habia pasado á Burdeos desde lejanas montañas , y que des­
pués de haber pasado catorce años bajo las alas de M. De-

puce, debia encontrarle aqu í , en esta bajada, entre sus ca­
jones y el modesto equipaje de este mismo obispo, que no 
puede escribir estas líneas sin mojarlas con lágrimas de ter­
nura. Nos hemos visto otra vez al regreso de Blidah; y en 
elogio de mi excelente hijo y amigo Pedro McgO debo añadir 
con una especie de orgullo paterna] una circunstancia de 
esta inexplicable entrevista. Lo pregunté si deseaba que yo 
diese algunos pasos para obtenerle una licencia de seis me­
ses , que la merecía por mil motivos: él hubiera ido á ver 

su choza, tal vez Burdeos A esta pregunta se conmovió 

extraordinariamente; pero no, me dijo después de una pau­

sa medi tada; yo me Imllo bien, mientras otros miiclios solda­

dos están enfermos, y mueren de extenuación y de fatiga; 

¿por qué, pues, mientras Dios me conserva la salud, no he de 

cumplir los deberes de soldado? \ Se ve que la religión es siem­

pre y en todas partes la misma! 

Perdónenme VV. esta larga digresión. Pasé por Douera, 

en donde la Providencia me ofreció un nuevo tesoro pa ra 

que lo recogiese, y fue un buen número de huérfanos. Al 

dia siguiente encontré otros en Bouffarick: visité con las lá­

grimas en los ojos mi pobre iglesia construida de madera , á 

la cual di ornamentos nuevos. Dentro de pocos dias, cuando 

regresaré á Blidah para consagrar la iglesia de san Carlos y 

bendecir su campana , cuyo vuelo hará resonar su eco en 

las montañas del Atlas , pondré allí la primera piedra de 

una grande iglesia y de un hospital civil. E l gobierno nos 

lia señalado ya 28.000 francos para esta iglesia; y VV. nos 

ayudarán, como nos ayudan en todo lo demás. El Mariscal 

a«istirá á esta función: su n ie ta , la angelical María, será la 

madrina de la campana , y Henrique de Bellonet con sus 

diez años , y representado por su excelente padre el general 
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de ingenieros ( W . lo encont rarán siempre en mi p luma, y 
es porque en todas partes donde Dios me llama encuentro 
yo á este g e n e r a l ) , será el padr ino , y el que bautizará se 
tendrá por mas feliz que é l . . . E l tercer dia entramos en la 
encantadora ciudad de los naranjos, en el jardin de las Hes­
pér idas , y no exagero. E l Mariscal nos recibió con sumo 
placer . E n este mismo dia nuestros antiguos galos rebosaban 
de alegría al renovar la memor ia de san Mar t in ; y en Bli-
d a h , á las puer tas del Atlas que ya puede llamarse francés, 
en el cuartel general del vencedor de Constantina estaban 
los soldados, los zapadores , que con sus manos noblemente 
encallecidas, enarbolaban sobre la cima de la cúpula del 
Profeta la cruz que sus hermanos habian construido en la 
ciudad de los piratas argel inos: la llevaban seis á r abes , y 
poco t iempo después encendían los fuegos que duran te la 
noche debían i luminar á los infatigables trabajadores. El 
gefe de estos guerreros , un mariscal de Francia , con la ma­
no puesta en el puño de su espada , Cbangarnier con sus 
soldados á su l ado , estaban aguardando en el umbra l del 
templo conquistado con el precio de su sangre generosa que 
el obispo entrase revestido con sus ornamentos de honor, 
con el báculo pastoral en su mano pa te rna l , y con el santo 
y humilde hisopo en la o t ra . Después el gobernador le en­
tregó las llaves de la iglesia, entró con él y con ellos, y se 
puso en oración. Por la pr imera v e z , después de muchos 
siglos , el Exaudiat, el Laúdale Dominum omnes gentes, los 

acentos de los profetas y de los m á r t i r e s , resonaban No 

exijan VV. de mí que continué hablando de esto. 

El dia de la Dedicación, 14 de noviembre , el ejército su­
bía feliz y orgulloso las cuestas del At las , mirando de tanto 
en tanto detrás de sí la señal nuevamente enarbolada por la 
cual vence rá : así se lo dijo el obispo cuando dirigió á su au­
ditorio algunas palabras que querían salir á borbollones de 
su corazón inundado de las mas dulces emociones de placer. 

Y el obispo, rodeado de algunos habitantes enajenados de 
gozo, celebraba los sagrados misterios de la fe victoriosa en 
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uniou con la mult i tud de iglesias de su patr ia . Se le presen­
taba un joven judío y una mujer del pa ís , pa ra que los bau­
tizase, y una protestante para que recibiese su abjuración : 
prodigaba los tesoros de sus bendiciones al fiel sacerdote que 
dejaba en Blidah, que ya hab rá recibido la posesión de su 
destino, y que se tenia por feliz, así como el h e r m a n o , que 
debia desde luego comenzar su clase de doctrina cristiana. 
E l pavimento del co ro , el san tuar io , las fuentes bautisma­
les , la pila de agua bendi ta , de m á r m o l , la balaustrada pa­
ra recibir la comunión, las sacristías, la casa del c u r a , la 
escuela, los huer tos y sus hermosas arboledas , todo es tan 
perfecto, que cuando uno lo h a visto le parece que está so­
ñando. 

M a s , ¡ ay I van á acabarse nuestros tesoros de ornamentos , 

vasos sagrados, ropa b lanca , e t c . ; y á fuerza de distribuir 

vamos á ser mas pobres que nunca . ¿Cómo lo haremos pa ra i 
tantas iglesias, y con tantas y tan exorbitantes cargas? V V . 

bastan. 

Estuve otra vez en Bouffarick, donde celebré el santo 

sacrificio rodeado de flores. ¡Qué dias tan alegres fueron 

aquellos! Ahí m e acabé de confirmar en el celo apostólico 

del excelente sacerdote que me envió la Providencia por m e ­

dio de Monseñor de Grenoble. H e colocado un sacerdote en 

D o u e r a , y señalado el sitio de una iglesia cubierta de bála­

go , y que si pudiésemos la edificaríamos de p iedra : pero 

¿cómo hemos de hacer lo? . . . Y á mas de es to , no se puede 

bacer todo á la vez. E n todas partes hay enfermos; pero, 

también hay en todas partes los divinos consuelos de la reli­

gión. 

He leido á mi pueblo m i carta pastoral sobre el Jubileo, 

que se abr i rá en mi catedral el domingo 29 de noviembre y 

primero de Adviento. Si puedo enviar á W . una copia, es­

crita como esta larga ca r t a , sin tener t iempo para releer 

una sola l ínea, se la enviaré. E n t r e tanto disimulen V V . la 

precipitación con que va escrita esta carta, pues solo he t ra ­

tado de escribirla de cualquier modo que fuese. E l 3 de di-
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ciembre habrá en Gasbah una asamblea de la Asociación 
para la propagación de la fe. ¡ E n la últ ima fiesta de la Obra 
yo me encontraba en san Juan de Lyon! ¡En Lyon, por cu­
ya sociedad no cesaremos de o r a r , por la cual orará todo el 
mundo reconocido, á la cual nosotros enviaremos el óbolo 
de nuestra miser ia , en cambio de sus oraciones y de su o ro ! 
¡ E n Lyon , á donde enviamos jun to con nuestro corazón, los 
mas ardientes votos , y las bendiciones mas t i e rnas , mas fi­
liales y mas-paternales. 

f AüT. A D . , obispo de Argel. 

Extracto de una carta de Monseñor el obispo de Argel al Con­
sejo central de Lyon, con fecha 24 de mayo de 1841 . 

El 19 de mayo al mediodía, después de toda suerte de 
negociaciones y de angust ias , que duraban hacia ya mas de 
siete meses , recibí del Califa Abdel-Kader en persona todos 
los prisioneros franceses, en cambio de los prisioneros ára­
bes que yo le presenté . 

Dios permitió que por las mas raras circunstancias yo no 
fuese escoltado por ninguna fuerza a r m a d a , ni por un solo 
soldado. Llegué hasta una legua y media de nuestras avan­
zadas, acompañado únicamente de mis dos vicarios genera­
les, en medio de mil doscientos caballeros árabes armados de 
pies á cabeza; y tuve una conferencia de tres horas con el 
gefe de los árabes. 

Duran te este t iempo estaban batiéndose á algunas leguas 
de aquel p u n t o : el cañón sonaba en la dirección del collado 
de Ten ia l ; y yo no tenía para mi defensa mas que el báculo 
y la cruz . ¡Qué escena. Dios miol En el dia de la Ascen­
sión seiscientos desgraciados prisioneros árabes cantaban los 
cánticos de la libertad , mientras nosotros llevábamos en 
triunfo la multi tud de los que la habían recobrado en medio 
de las aclamaciones de los árabes y de los franceses. 
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MISIÓN DE TONG-KING. 

Carta de Monseñor Retord, obispo de Acanto, y vicario apos­
tólico do Tong-King occidental, á M. Laurens, cura de 
Salles. 

Macao 8 de abril de ISIO. 

MI ESTIMADO AMIGO : 

Cuando escribí á V . en julio de 1840 le ofrecí añadir al 

(in de la carta una sucinta relación de mi viaje á Macao. 

Entonces creia poderme dirigir muy en breve á esta ciudad 

para recibir la consagración episcopal, y ponerme en estado 

de acudir á las necesidades espirituales del numeroso rebaño 

que se me ha confiado. Pero , ¡cuántos obstáculos habian de 

oponerse á la ejecución de este proyecto! Por muchas dili­

gencias que se practicasen no era posible encontrar quien 

quisiese admit i rme en cahdad de pasajero á bordo de su bu­

que . El terror que inspira el t irano helaba todos los corazo­

nes , é inutilizaba los pasos de los que se empleaban en mi 

favor. Al fin se halló en Xu-Nam un capitán mas atrevido 

ó mas codicioso que o t ros , que consintió en conducirme á 

Macao mediante la suma de doscientos pesos (mas de mil 

francos). Al mismo tiempo nos convenimos con unos pesca­

dores que me aguardar ían en un lugar ret irado á la ori­

lla del m a r , para t rasportarme al puerto de Ba-Lat donde 

debia detenerse el buque . Salí secretamente de mi ret iro, y 

después de cuatro noches de marcha llegué al punto conve­

nido , sin otra novedad que la de repetidas caldas en los lu­

gares llenos de barro al t ravés de malísimos caminos y en 

medio de las tinieblas. 

Apenas nuestro frágil esquife acababa de salir de entre 

las altas yerbas donde estaba escondido, observamos dos 
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graudes barcas de los mandar ines , que se dirigían hacia no­

sotros en ademan de perseguirnos. Mis gentes asustadas se 

precipitaron por entre las ramas , y trabajaron en poco tiem­

po con tal actividad, que lograron burlar á los mandarines, 

y los dejaron muy atrás. Yo les di á beber un poco de licor 

anamí ta , que bien tenian necesidad de él para recobrarse 

de la fatiga y del susto. Al fin abordamos tranquilamente 

cerca del puerto arriba citado, en el momento en que el 

navio chino acababa de llegar allí por el gran rio. 

No me faltaba sino subir á bordo , y esto era entonces fá­

cil y sin pel igro: mas el capi tán, á pesar del empeño que 

habia contraído, se negó obstinadamente á admitirme. En 

vano mis cicerones emplearon todos los recursos de la elo­

cuencia china. A sus vehementes discursos él respondía en 

tono frío pero decisivo: « Tres veces he pedido á mi madre 

« el permiso para conducirle, y tres veces me lo ha negado »• 

Esta madre es un ídolo que se adora en la ciudad de Kecho 

bajo el nombre de Ba-Coung-Chua, como divinidad tutelar 

de los navegantes. Hay en todos los buques una capilla me­

dianamente adornada , en la cual está colocada una estatua 

de esta diosa, con un cetro en la mano y una corona en la 

cabeza, sentada en un trono rodeado de flores, de velas ro­

j a s , de diversos manjares que se le ofrecen, y del incienso 

que se quema en honor suyo. Para complacer, pues, á este 

demonio-mujer el capitán ch ino , dejándome en la orilla, 

partió bruscamente , sin atender á la palabra que habia da­

do , ni á los mil francos que por de pronto habian halagado 

su codicia. 

Yo iba á tomar tristemente el camino de mi antiguo al­

bergue, cuando de repente se levantó un viento tan violen­

to , que fue imposible que nuestra pequeña barca permane­

ciese en el mar . Entonces abordamos cerca de una aldea 

cristiana, dirigida por los padres de la orden de santo Do­

mingo, y que se halla cerca del puerto. Allí permanecí todo 

el dia encerrado en un aposento muy oscuro, y salí por la 

noche para probar si á pesar de la tempestad podia resti-
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u i rme á mi misión. Has t a el quinto d ia , en que el m a r se 
sosegó un poco , no pudimos pasar á la orilla opuesta cerca 
del distrito de Ninli-Binli. AUi, en un punto el mas solitario 
y al pié de las mon tañas , estaba esperándome hacia ya sie­
te dias uno de mis discípulos, recostado sobre la alta yerba 
que cubre la r ibera . Un cristiano me llevó secretamente, en 
una hoja de plátano banano , un poco de arroz cocido y dos 
huevos de ánade . Este al imento con un poco de agua de llu­
via fue para m í la comida mas regalada; porque la fatiga y 
el h a m b r e dan á los manjares mas sencillos un sabor que no 
tienen los guisos mas delicados. 

Sobre la media noche salí poco á poco de en t re la yerba, 

acompañado de dos discípulos y de dos cristianos, de los cua­

les el uno formaba la vanguard ia , y el otro llevaba en un 

cesto mi corto equipaje. Llegábamos cerca del sitio don­

de el P . José Fernandez fue preso el año pasado , cuando 

observamos á cierta distancia delante de nosotros unos hom­

bres sentados á la orilla del camino. E s p e r a d , me dijo el 

gu ia , voy á ver lo que es eso. Mas apenas habia andado 

algunos pasos cuando oímos u n a terrible voz que g r i t aba : 

Cortemos la cabeza á esos malhechores; cortemos la cabeza á 
esos malhechores, l letrocedimos al punto y á todo correr has­

ta que las fuerzas nos faltaron en te ramen te . Yo sentía tem-

blarme las rodil las, y á pesar de un fuerte palo en que me 

apoyaba apenas podia sostenerme. Creíamos q u e eran las 

gentes del mandar ín que nos perseguían con gritos de m u e r ­

te : gracias á Dios fue una falsa a la rma m u y á propósito 

para fortalecerme contra las verdaderas. Aquellos hombres 

cuya voz nos habia a t e r r a d o , iban en persecución de unos 

ladrones que les habian robado un búfalo: creyeron que no­

sotros éramos los ladrones , y se echaron á gr i t a r ; mas ha ­

biéndose dado á conocer nuestro guia , que era del mismo 

pueblo , se desengañaron, al paso que nos desengañamos 

nosotros mismos. H é aquí m i principal aventura hasta la 

llegada á las inmediaciones del pueblo V i n h - T r i , donde iba 

á encer ra rme de nuevo en m i antig.uo albergue. 
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Todos los contrat iempos que acabo de referir á V . hubie­

ran sido muy llevaderos, si hubiese podido descubrir luego 

un horizonte mas p u r o y un cielo mas sereno. Mas el furor 

de la tempestad con t inuaba : cada dia her ían profundamen­

te mis oidos las relaciones de denuncias , de pris iones, de 

suplicios de los cristianos. Lo que acabó de abatir mi alma 

ya trisle hasta la muerte, fue el úl t imo real decreto del cual 

di par te al seminario de las misiones extranjeras. Por 61 se 

obliga á todos los cristianos del reino á levantar templos do­

mésticos pa ra ofrecer sacrificios á los antepasados , y pago­

das públicas para sacrificar igualmente á los ídolos de los 

respectivos pueblos. L a erección completa de estos edificios 

debe verificarse dentro del término de un año. Calcule V. , 

si es posible, las vejaciones de todo género que este edicto 

va á ocasionar. Ya desde el principio del año los mandar i ­

nes recorrían las provincias pa ra apresurar su ejecución. 

Algunos pueblos han doblado la cerviz al pesado yugo que 

los op r ime ; otros han comprado á precio de oro un plazo 

de algunos meses ; otros en fin resisten con indecible valor. 

Es imposible prever los funestos resultados de esta obra in­

fernal. Es un árbol de muer t e que el enemigo del linaje hu­

mano acaba de p lantar en medio de mi rebano, i Ojalá que 

á lo menos produzca los frutos del martir io I Mas ¡ qué su­

plicio tan cruel para los pastores el verse atados en el p ro ­

fundo de sus re t i ros , mientras que los fieles tienen que lu­

char con tan grandes tr ibulaciones! E s el de un general que 

desde lo alto de una colina donde se halla encadenado ve 

á sus soldados combatir y perecer en la l l anura , sin poder­

les ofrecer el socorro de su b r azo , ni hacerles oir su voz pa­

ra alentar su va lor , y dirigir sus operaciones. 

E n la capital de Tong-King se cortó la cabeza á dos de 

mis mejores sacerdotes del país. Sin duda sabrá V. la histo­

ria de su mart i r io por los Anales de la Propagación de la fe. 

E n t r e tanto remi to á V. , como una preciosa reliquia, un pe­

dazo de canga con ia cual uno de ellos, llamado Pedro Thy, 

fue conducido al supHcio. Al principio habian cargado al in-



— 203 — 

trépido confesor con una canga pesadísima; pero mediante 

cierta cantidad de dinero se logro que cambiasen aquella, y 

le pusiesen otra mas l igera : de esta es el pedazo que envió 

á V. Haga V . part icipante de él á sus amigos y á los mios, 

á fin de que este recuerdo religioso les empeñe á rogar en 

favor del que lo envía y del rebaño confiado á su solicitud. 

Nada diré á V . de los nuevos é inútiles pasos que daba 

durante este tiempo para encontrar un buque que se encar­

gase de mi peligrosa salida de este re ino. Al fin hubo un ca­

pitán que se aventuro á rec ib i rme, mediante la suma de 

trescientos pesos. E l 19 de enero me puse en marcha en 

medio de la noche , y el i." de febrero llegué felizmente á 

la aldea de pescadores, donde según habíamos convenido 

debia yo aguardar el buque . Duran t e tres dias estuvo á la 

vista de esta aldea, sin que m e fuese posible pasar á su bor­

do : t an ta era la vigilancia de los mandar ines . Al cuarto dia 

logré mi objeto casi á la vista de estos. Si V . pudiese for­

marse una idea del t iempo y del lugar en que se verifico mi 

e m b a r q u e , veria como el buen Dios me condujo de su ma­

no por en medio de los innumerables peligros de que me ha­

llaba rodeado. 

Me vi en alta m a r , al abrigo del t e m o r , y andando vien­

to en popa hacia la isla de Ha inau . Casi teníamos á la vista 

sus orillas, cuando nuestro capitán asustado de la fuerza de 

las olas que combatían los flancos del b u q u e , cambio de di­

rección y retrocedió. Yo pasaba la mayor par te del tiempo 

en mi camarote sin cuidarme de las operaciones de los ína-

r inos, y vivía tan confiado, que m e persuadía que al tercer 

dia estaríamos ya cerca de Macao. Salí para ver las monta­

nas que teníamos de lan te ; y me llené de sorpresa al ver que 

nos hallábamos precisamente en el mismo sitio donde yo 

habia pasado en el año anterior y á la misma época para 

dirigirme al puerto de Ba-Lat . Manifesté mi asombro al ca- j 
p i t an ; pero é l , no atreviéndose á viajar en alta m a r , tomó 

el partido de bordear á lo largo de la costa. F igúrese V . 

cuanto tiempo necesitaríamos para costear el largo circuito 



— 20G — 

del golfo de Tong-King; en la inteligencia que no caminá­

bamos sino de d ia , porque duran te la noche los navios chi­

nos echan el á n c o r a , y la tripulación se entrega tranquila­

mente al sueño hasta las ocho de la mañana . 

E n medio de las contrariedades y dilaciones de esta mise­

rable navegación me hallaba mas contento de lo acostum­

brado , porque me veia libre de las violencias y apremios , 

y podia conversar en alta voz ya con los dos jóvenes ana-

mitas que me a c o m p a ñ a b a n , ya con los chinos del navio. 

Me deleitaba sobre todo en pensar que iba atravesando los 

mismos sitios que habia recorrido en 1833 mi venerable pre­

decesor ( M r . H a v a r d ) . Lo mismo que él admiraba yo el 

entretenido espectáculo que p resen ta , por una par te la r i ­

bera poblada de una infinidad de a ldeas , y te rminada en el 

horizonte por las elevadas montañas del Tong-King or ien­

tal , y por otra pa r t e el m a r surcado por barcas de pescado­

re s , que aparecían y desaparecían por en t re las rocas de 

que están sembradas las costas de la China : rocas enormes, 

que levantándose de todas partes del seno del m a r , parece 

que participan de su agitación, y ejecutan un baile gigan­

tesco en medio de la fluctuación de las olas. Ellas forman 

desfiladeros sin número , donde los piratas se re t i ran , y ejer­

cen impunemente sus pirater ías . A fin de espantarlos, nues­

tros chinos no se descuidaban todas las noches de hacer des­

cargas de artil lería. En mi vida he oido armonía mas gran­

diosa y patética que la que formaban estas detonaciones 

prolongadas por mil ecos en t re los innumerables rodeos del 

laberinto en que estábamos metidos. A mas de las dos piezas 

de artillería que hacian tan to ruido habia también en nues­

t ro buque dos fusiles franceses, unas cuantas picas, alabar­

d a s , sables y cuchillas tomadas del or ín . Con tantas precau­

ciones poco había que temer á los p i r a t a s ; al contrar io, pa­

rece que ellos se llenaban de ter ror en todas partes al acer­

carnos nosotros. Así continuamos t ranqui lamente nuestro 

viaje, y el 27 de febrero llegamos á la isla de Ha inau . Echa­

mos anclas cerca de esta isla, que no tiene bahía ni puer-
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t o , y nuestros chinos saltaron en tierra para sus negocios 

comerciales. 

Estoy en que hay pocos países en el mundo tan abundan­

tes y hermosos como Hainau. Desde la cubierta del buque 

me deleitaba en contemplar aquella rica vegetación, aquellas 

inmensas plantaciones de cañas de azúca r , aquellas monta­

nas cubiertas de magníficos bosques. Los pueblos disemina­

dos á lo lejos parecían innumerables, y de todas partes se le­

vantaban hermosas casas de campo por entre los verdes y 

frondosos árboles. La capital , situada á la orilla del mar, es 

grande y bien construida, defendida por dos fortalezas y por 

un vasto recinto de murallas. Una multi tud de barcas y de 

pcMjueños buques mercantes , estacionados en sus contornos, 

le dan el aspecto de una ciudad comercial. Se cuentan en 

toda la isla algunos centenares de cristianos: los sacerdo­

tes chinos que los dirigen son por desgracia muy pocos, pues 

se podría tener allí una buena cosecha de a lmas , lo mismo 

que en una isla inmediata , llamada la isla de los Bandidos, 

donde ningún misionero ha puesto todavía el pié. Es ver­

dad que no se predicaría el Evangelio en esta isla sin obstá­

culos y sin peligros: mas i qué obstáculos ni qué peligros 

deben detenernos, cuando estamos viendo que los comer­

ciantes europeos, los negociantes de opio , atraviesan estos 

parajes bajo el fuego de los cañones chinos, y por entre pe­

ligros de toda especie? El cielo y la salvación de las almas 

i no vale algo mas que las miserables ricpiezas de la t ierra? 

2 de marzo levamos anclas. No me detendré en citar 

^ V. los nombres bárbaros de todos los lugares cerca de los 

cuales hemos pasado: con todo, hay uno que no puedoorai -

) y es Sancian, isla pequeña y desierta, pero grande y 

' 'ermosa á los ojos de un misionero, que se enardece de ce­

lo á la vista de este peñasco, en que el grande apóstol de 

las Indias san Francisco Javier terminó su santa y gloriosa 

carrera . 

Hasta aquí , amigo m i ó , no ha visto V. sino la parle her­

mosa del cuadro de mi navegación: ahora voy á darle una 
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idea de todo lo que hubo de triste y fastidioso. Comience V . 

por figurarse que no habiendo camisas ni ropa para mudar­

se, en medio de unas gentes que no hacen el menor caso del 

artículo de la l impieza, m e veia devorado por los piojos y 

otros insectos. Obligado á a l imentarme como ellos y con 

ellos, tenia tal repugnancia á todos sus manjares , que no 

comía sino acosado por el h a m b r e , y solo la cantidad mas 

indispensable para su s t en t a rme : dormía en una tienda muy 

reducida , suspendida por medio de unas cuerdas sobre la 

cubierta del b u q u e : muy á menudo las olas inundaban la 

tabla en que estaba echado, y pasaba noches enteras ateri­

do del frió, por el fuerte nordeste que soplaba al rededor 

de mi camilla. Sin emba rgo , el capitán tuvo compasión de 

m í , y me prestó duran te algún tiempo una cubierta de la­

na para pasar las noches , y una capa de piel de oveja para 

el dia. Añádase á esto el profundo disgusto que me causa­

ban las absurdas supersticiones de los chinos , continuamen­

te ocupados á mi vista en hacer libaciones y ofrecer incien­

sos y sacrificios á los espíritus infernales de todos los lugares 

por delante de los cuales pasaban : añádase t ambién , que 

cuando algún nuevo pasajero ent raba en el buque me veia 

precisado á ocultarme en algún oscuro r incón , en donde el 

h u m o de la pipa y el hedor de los vestidos mugrientos no 

me dejaban respirar sino un aire fétido y mal sano. Figúre­

se V . estas incomodidades, y otras muchas que paso en si­

lencio, y tendrá una idea de mi penosa situación durante el 

viaje. 

Sin embargo , los cuarenta y seis dias de esta navegacioi' 

fueron mas deliciosos y felices para mí que la mayor part^ 

de los que pasé en Tong-King en el decurso de ocho años-

Estas miserias son bien poca cosa para un veterano de BU 
clase. No compadezca pues V. á su amigo, pues yo no quie ' 

ro que el temor de entristecer á V. con estáis noticias per ' 

turbe el gozo que inunda mi corazón, aun en los dias ma-

atribulados y en los momentos mas fúnebres. Mi alegría fuc 

completa cuando al llegar á Macao tuve la dicha de abrazar 
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á mis he rmanos , de hahlar francés con ellos, de andar en 

su compañía por las calles de la ciudad sin temor de los 

mandar ínes , de visitar las hermosas iglesias católicas des­

pués de haber pasado ocho años sin ver ninguna de e l las , y 
de oir el sonido religioso de las campanas , y la majestuosa 

melodía del canto eclesiástico acompañado del ó rgano . E n ­

tonces experimenté las agradables impresiones que experi­

menta el hombre que despierta después de un sueño , lleno 

de inquietudes y de angus t ias , el pez arrojado en la a rena 

cuando en t ra otra vez en el agua fresca y cristalina, el ave 

largo t iempo encerrada cuando vuelve á volar por las libres 

regiones del a i re . 

Mas lo que puso el colmo ú mi alegría fue la apreciada 

carta de V . que encontré á mi llegada en es t a , y cuya lec­

t u r a me trasportó á los lugares y en medio de los objetos 

q u e viven en mi corazón. Con el mayor placer me obligo á 

cumplir el piadoso deber q u e V . m e p r o p o n e , con tal que 

V . colocado á la otra pa r t e del mundo contraiga igual em­

peño , y que sea proporcionado á la necesidad (jue tenga de 

los socorros de lo alto pa ra soportar los trabajos de mi mi ­

nisterio. 

Ahora voy á recibir la consagración episcopal. No podien­

do esta verificarse en M a c a o , donde ac tualmente no hay 

obispo, pasaré á Manila para regresar luego después á mi 

amada y desgraciada misión. Es te regreso será peligroso en 

ex t remo, y podrá muy bien suceder que después de habe r 

recibido la m i t r a , reciba un sablazo q u e derr ibe á un mis­

mo tiempo la mi t ra y la cabeza. Me aconsejan que vuelva á 

ranc ia , y aun se ofrecen á costearme los gastos del v ia je : 

sin duda la pa t r ia m e es nmy a m a b l e , y la vería otra vez 

tíon sumo p lace r : p e r o , ¿ h e de consentir que perezcan 

doscientos mil cristianos que hay en mi mis ión , y que por 

mi cobardía se apague esta antorcha de la fe que otros en­

cendieron á costa de mil sudores y fatigas? ¿ P o r ven t i ua es 

' 'cito al pastor alejarse de su r e b a ñ o , precisamente en el 

momento en que los Icones rugen con mas furor? ¿ D e b e el 

14 TOMO I. 
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soldado abandonar su puesto porque está viendo la espada 

que le amenaza? N o : no . Aunque todos los ejércitos del ti­

rano estuviesen escalonados en el camino para cerrarme la 

entrada en China , es necesario que yo sea fiel á la orden 

que me fiama. Los muros de mi Jerusalen están caldos, y á 

imitación de Neliemías es necesario que yo los reedifique o 

que me sepulte debajo de sus últimas ruinas. Sé que nic 

aguardan muchas tribulaciones y miserias: las veo amonto­

nadas á lo lejos a manera de montañas negras y humosas ; 

pero, gracias á Dios, no las t emo: todo lo que deseo es con­

cluir mi carrera apostólica, y cumplir el ministerio que mi 

Señor Jesús me ha confiado: -\Í7I¡7 hurum vereor... dummo-

do consummcm ciirsuní meum, el viinisíerium verbi qiwd aC' 

cepi á Domino Jesu. 

Esta carta será acaso la última que escriba á Y. Mas an­

tes de que V. reciba noticias ciertas de mi muer te le supli­

co que nunca deje de escribirme, y sobre todo de rogar al 

Señor que der rame sus bendiciones sobre mis trabajos. Yo 

le tendré á V . muy presente en las pocas obras buenas de 

que soy capaz. Así se conservará este cambio recíproco que 

V . desea tan v ivamente , y con el cual espero yo ganar mas 

que V . 

f P. A . R E T O R D , obispo de Acanto, 

vio. apost. del Tong-King occidental. 

Monseñor Re to rd , en u n a carta dirigida á M. Chartre , 

cura de san Jorge en Lyon, de fecha 29 de octubre, le anun­

cia que su consagración se verificó en Manila el domingo 31 

de mayo de 1840. Escribe desde M a c a o , y se lamenta de 

no haber podido encontrar una ocasión favorable para po­

der regresar á Tong-King. 
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MISIONES 
D E L A OCEANIA O C C I D E N T A L . 

Carla del P. Chancl, misionero de la Sociedad do María , al 

P. Couvcra de la misma sociedad. 

Isla Futuna, mayo de i8-'(0. 

MI REVEBENDO PADRE : 

Estoy sumamente reconocido al interés que V . me mani­

fiesta por mis penas . E s verdad que saliendo de Franc ia 

para venir casi á sus antípodas no he salido de este valle de 

lágrimas; pero tanto aquí como en Francia Dios conoce á los 

que son suyos, y les hace sobreabundar de alegría en medio 

de sus Iribulaciones. Su obra no está todavía nujy adelantada 

en esta pequeña isla; sin embargo , gracias á las oraciones 

de los piadosos socios de la Propagación de la fe , me parece 

l u e nuestros esfuerzos no tardarán en ser coronados con los 

mas felices resultados. 5Iis cartas en lo sucesivo podrán in­

teresarle á y . mas que la presen te : en esta después de lia-

líerle dicho á V . algunas palabras sobre la isla, le hablaré 

•le lo que ha pasado aquí después de mi llegada. 

Los naturales llaman á esta isla Fulana: los geógrafos le 

dan el nombre de Hom ó de Aloufatou. F u t u n a tendrá unas 

nueve ó diez leguas de circui to: es fértil en ex t remo, y mi­

rada desde el m a r , se presenta como un ramillete de flores 

y de follaje. Me parece que su población no llega á mil al-

hias. En otro tiempo contaba un número mucho mayor 

de habi tantes ; pero las frecuentes guerras de que ha sido 

teatro la han despoblado de tal m o d o , que la mayor par te 

de sus valles se encuentran hoy enteramente desiertos. Hay 

aquí muchos terremotos, u n a noche me disperté por efecto 

14* 
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(le un sacudimiento tan violento, que me pareció que toda 

la isla iba á hundirse . E n el espacio de veinte y cuatro ho­

ras conté otros diez y nueve menos fuertes que el p r i m e r o : 

hubo después otros mas débiles y menos frecuentes. Esto 

m e hizo conjeturar que F u t u n a está sentada sobre un vol­

c a n , ó que tal vez un volcan habia formado esta isla. Los 

naturales del país me dieron otra explicación: V . podrá juz­

gar si debe preferirse á la idea que yo tengo formada. Se­

gún ellos el dios Mafuissc-Fouhu está echado en una gran 

profundidad debajo de la isla: después de haber dormido de 

un lado duran te un aíio se vuelve para dormir del otro lado, 

y los esfuerzos que hace para volverse de un lado á otro son 

los que conmueven la isla. Si el crá ter se abr iese , podrían 

añadir que Mafuisse sopla el fuego; esta fábula seria tan 

poética como la de Encelada en tiempos antiguos. 

E l pueblo de F u t u n a es m u y hospitalario : no es inclina­

do al robo como lo son la mayor par te de los naturales de la 

Oceania. A nuestra llegada nos dieron la mas cordial acogi­

d a , y después no han cesado de manifestarnos el mas since­

ro afecto. E l mismo buen rey Niur ik i nos ha proporcionado 

todos los socorros que su pobreza le ha permit ido darrios. 

Algunos europeos que he visto aquí , me han asegurado que 

estos isleños serán los mejores cristianos de la Oceania en 

cuanto se hayan convertido á la fe. ¡ Ojalá que sean verda­

deros profetas 1 

A estas buenas cualidades j un t an algunos defectos, excu­

sables por cierto si se les compara con los pueblos i lumina­

dos por la luz de la Religión ve rdade ra . Son en extremo su­

persticiosos. Acostumbrados por la ignorancia de muchos 

siglos á mira r la divinidad como la única causa de todos sus 

m a l e s , la veneran no por amor sino por t e mor . No es que 

cueste mucho trabajo convencerles de lo ridículo de sus 

creencias ; mas por un efecto del temor pueril que les aco­

sa no se atreven á renunc ia r á e l las : si nos hiciésemos cris­

tianos, d icen , nuestros malos dioses nos devorarían en el ex­

ceso de su cólera. Ellos se persuaden que los dioses inspiran 
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á ciertos hombres privilegiados, y que el Dios principal h a 

lijado su morada en el cuerpo del rey Niuriki. Este prínci­

pe para darse autoridad se complace en al imentar este er­

r o r , y en representar á su Dios como el mas poderoso y t e ­

mible . Por esta razón no hay que pensar en que desengañe 

á su pueblo , y le diga que todo es un e n g a ñ o : y este es el 

principal obstáculo para su conversión, porque el amor pro­

pio y los respetos humanos ejercen su imperio hasta en los 

corazones de los salvajes. 

Nuestros isleños no saben ver en sus enfermedades sino 

un efecto de la colera celestial. Cuando uno cae enfermo 

corren los demás á la casa del Dios que quiere comerle; mas 

es necesario que antes se hayan inl'ormado bien del miem­

bro que padece , porque cada Dios tiene diferentes casas pa­

ra la curación de los diferentes miembros del cuerpo . A es­

tas casas llevan f rutas , ricas telas, y á veces los mas precio­

sos objetos, para aplacar el mal genio por medio de estas 

ofrendas, que al momento son presa de algunos nue abusan 

•de la supersticiosa credulidad del pueblo para cebar por es­

te medio su insaciable codicia. ¡ Quiera el cielo que llegue 

pronto el dia en que estos sencillos habitantes de la Ocea-

nia no reconozcan otro Dios que al que es verdad y caridad 1 

En agosto último hubo una solemne ceremonia pagana 

para alcanzar la lluvia. Fue ron las gentes á la cumbre 'de 

una montaña para ofrecer p lá tanos , t a r o , pescado, e l e , al 

Dios que envía el agua á la t ie r ra . Todos mis isleños ¡la­

saron en la montaña una noche al s e r eno , persuadidos de 

que á la noche siguiente serian oídos sus votos. E n efecto, 

el cielo se iba cubriendo de n u b e s , y todas las apariencias 

estaban en su favor. Sin e m b a r g o , un joven que estaba 

convencido de la vanidad de los ídolos, se levanto de repen­

te en medio de la asamblea , y con tono profético les de­

claro que sus oraciones eran inút i les , que ninguno de sus 

dioses podía mandar á las nubes que diesen agua a l a t ierra , 

y que este poder solo pertenecía á Jchovah, al verdadero 

Dios que yo habia venido á anunciarles . Por de pronto lo-^ 
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dos so burlaron de sus anuncios; pero al cabo se cump''^" 

ron : se disiparon las nubes amontonadas , y no cayó ni una 

gota de agua. Al dia siguiente regresaron tan llenos de ru­

b o r , que nadie se atrevía á hablar de lo que habia sucedido 

él dia a n t e s : solo Jmbo algunos que respondieron al herma­

no Maria-Nizier , que les echaba en cara la impotencia de 

su Dios : es un Dios malo que nos deja abandonados á nuestra 

falta de limpieza. Y e r a que bajo este punto de vista sentían 

mas la falta de a g u a , porque acostumbran bañarse todos 

los dias. 

M e pregunta V . que es lo que h e hecho hasta aquí en 

medio de este pueblo. j A y ! Yo puedo decir en verdad: so]l 

un siervo miítil. Luego de nuestra llegada los habitantes n"^ 

ayudaron á construir una pequeña b a r r a c a , que era HiUÍ 
sencilla, habiendo levantado las paredes y el techo con p*' 

los arreglados en forma de zarzo , entretejidos con hojas de 

coco. Mí pr imer cuidado fue visitar Jas diferentes familias» 

y estudiar la lengua y Jas costumbres del pa ís , á fin de ha­

l larme luego en estado de poder anunciar el Evangel io , cO' 
sa que no he podido lograr hasta el dia. L a guerra es en 

todas partes una calamidad; pero aquí es la calamidad mas 

terrible de todas cuantas puedan afligir mi pobre Fu tuna . 

Los isleños no son m u y numerosos , y sin embargo hace 

mucho tiempo que se hallan divididos en dos partidos encar­

nizados el uno contra el o t ro . H a y el partido de los vence­

dores mandado por el rey Niur ik i , y el part ido de los ven­

cidos que obedece á otro rey . Algún t iempo después de nues­

t ra llegada los vencidos mataron á uno de sus enemigos i y 

este hecho fue una declaración de guer ra . Po r toda la isl ' 

resonó el grito de a l a r m a , y todos abandonaron sus barra­

cas y sus negocios para reunirse á su gefe. Estas reuniones 

se efectúan con la mayor rapidez por t emor de una invasio" 

n o c t u r n a , habiéndose visto aJgunas veces valles enteros f^^' 

vastados y todos sus habitantes asesinados en una sola nodi^j 

Los dos partidos se observaban m u t u a m e n t e , y cada cU'' 
estaba a l e r t a ; pero nada habia que anuncíase un comba''-' 
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decisivo. Como me pareció que la guerra terminar ía con es­

te simple apara to , aproveché una ocasión favorable para ir 

á Wallis donde m e l lamaba mi ministerio, y dejé al h e r m a ­

no María-Nizier con un joven inglés que hacia algún t iem­

po habia venido de Vavao. D u r a n t e mi ausencia el rey fué 

á nuestra bar raca , é hizo trasportar todos los efectos á su 

casa, sin que valiesen las súplicas del buen hermano y del 

joven inglés, que temían un mal resultado. Pero se desen­

gañaron luego al ver que aquello era una nueva prueba de 

afecto y de protección: pues desde entonces parece que Niu-

riki atiende mas á nuestras necesidades que á las de sus p ro ­

pios hijos. Viendo que nuestra habitación no era decente 

para nosotros, nos hizo preparar un alojamiento en su p ro ­

pio palacio. Allí hizo trasportar nuestros efectos, y allí m e 

recibió á mi regreso. Se nos construyó una nueva barraca , 

levantada con bambús clavados en tierra entretejidos con 

cuerdas ; y esta casa, á pesar de ser tan sencilla, fue la ma­

ravilla de toda la isla. Con todo , nosotros la habitábamos 

con muy poco apego , y hacíamos b ien , porque al cabo de 

algún tiempo quedó enteramente ar ru inada. 

E n la noche del 2 al 3 de febrero descargó repent inamen­

te y con el mayor furor una tempestad, que dias hacia nos 

estaba anunciando el cielo nebuloso y el fuerte viento del 

este. Los rayos , los t ruenos , los torrentes de lluvia, el ru i ­

do espantoso del m a r , los gritos de los isleños que invo­

caban á sus divinidades, fue el espectáculo que se ofreció á 

nuestros sentidos durante aquella noche. Un poco antes deL 

amanecer el viento cambió de dirección, y redobló su vio­

lencia: nosotros t res , medio vestidos, estábamos luchando 

contra el h u r a c á n , haciendo todos los esfuerzos para soste­

ner nuestro pequeño palacio; pero hubimos de ceder á la 

fuerza del viento, que comenzó por levantar el techo y lle­

várselo á pedazos; y poco después el cuerpo del mismo edi­

ficio, sacudido y agitado por todas par tes , cayó del todo a r ­

ru inado , quedando nosotros á la in temperie . L a mayor de 

las casas tuvo la misma suer te . Los cocos, los plátanos, los 
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árboles de que se hace el p a n , todas las producciones de I» 

isla, quedaron en tan mal estado, que después de este hor­

roroso desastre nos veíamos amenazados del hambre. 1°^ 

isleños trabajaron con el mayor esfuerzo durante alg'"; 

tiempo para evitar esía nueva calamidad, y se puede casi 

decir que ya han reparado sus pasadas pérdidas. 

Tal e r a , mi reverendo pad re , nuestra situación y la 

Ja isla, cuando tuve la dicha de abrazar á nuestros nuevos 

hermanos que se dirigian á la Nueva Zelanda, y al P - 1 ^ " ' 

taillon que venia con ellos para visitarme. Su presencia 

solo me sirvió de consuelo, sino que fue para mí un pod* '̂ 

roso socorro. El P . ilataillon en la misma tarde de su llega­

da hizo un largo sermón á Jos iiaturales, que se habían reu­

nido para ver y agasajar á estos respetables huéspedes. A' 

dia siguiente, dia de la Ascensión, después de haber canta­

do solemnemente la misa en el palacio del r e y , anunció de 

nuevo la palabra divina. L a multitud se reunió con el in'S" 
mo entusiasmo todas las tardes hasta el dia de Pentecostés) 

en quo , como en Ja Ascensión, celebramos Jos divinos ofi­

cios con toda Ja soJemnítlad que nos fue posible. La majestad 

de nuestras ceremonias, la hermosura y grandeza de nues­

tra santa l leligion, y el celo y la caridad de sus ministros 

conmovió á mis isleños de un modo extraordinario. Los 

sencillos regalos que se les hacian excitaban sobre manera 

su grat i tud, y derramaban lágrimas de t e rnu ra , sobre todo 

cuando se les hablaba del interés que la Francia y la Euro­

pa entera se tomaban por ellos. 

El P . Bataillon, obligado por muchas circunstancias á pa­

sar con nosotros cerca de dos meses , me hizo importaníe^ 

servicios, ya para el estudio de la lengua, en la cual habí» 

hecho tan pocos progresos que me era imposible predicaren 

público, ya para el bien general de la misión, ü n dia pr" ' 

puso al rey que nos permitiese quemar una multitud de die­

ses de segundo o rden , que eran el terror de Futuna y d" 

las islas vecinas. El rey y todos los gefes consintieron «a 

ello, persuadidos de que no nos atreveríamos á ejecutarlo' 
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pero al dia siguiente entregamos públicamente á las l lamas 
á estos dioses ridículos, ó mejor diré los objetos dedicados 
al culto de los mismos ( 1 ) . Los na tura les , temerosos por 
nosotros y por ellos mismos, no quisieron acercarse al lugar 
de la quema , y cuando al cabo de un rato nos vieron otra 
vez sanos y salvos en medio de ellos, no sabían como expre­
sar su admiración y su gozo. Es te prodigio hizo perder visi­
blemente el crédito á las falsas divinidades: dos pueblos ente­
ros pidieron el baut i smo; y el mismo rey nos dijo que p a r a 
convertirse nó aguardaba sino el momento en que toda la 
isla se declarase en favor de la lleligion católica: todos se 
tenian por dichosos, y estaban animados de las mejores dis­
posiciones. Pero estas halagüeñas esperanzas hubieron de 
ceder bien pronto á mortales inquietudes. E l demonio , fu­
rioso al ver triunfar en este país el reino de Jesucristo, vino 
á encender el fuego de la g u e r r a , á lo que dio lugar el h e ­
cho siguiente. 

E n la víspera del desastre de que he hablado á V . , los ven-

, cidos habian hecho una ofrenda de diez cerdos asados á dos 

impostores del bando opuesto , que eran mirados general­

mente como los oráculos de los dioses. Su intención era 

atraer estos hombres á su valle para aumen ta r sus fuerzas 

con un número mayor de divinidades tutelares, y asegurar­

se por este medio la victoria. ?ilas los vencedores conocieron 

el objeto, y pensaron en vengarse. Se persiguió á los que 

habian llevado la ofrenda, se les alcanzó, y solo debieron 

la vida á la clemencia del r e y , que se contentó con humi ­

llarles y obligarles á que le pidiesen perdón. E n t r e tan to los 

dos impostores se pasaron al bando de los vencidos, como 

se habia t emido ; y estos para vengar su derrota in tentaron 

on asesinato. No se necesitó mas para que se levantase u n 

grito de a larma y se declarase la guerra . Y o hice cuanto 

«nedlo d f tsTaf'""' "amados A-Tua-MarI no son representados por 
¿ ¡ n • M^i '"uas. el pueblo los venera como unos seres espirituales 

'nvistbles, sm embargo de <jue les da una figura redonda. , 
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pude para evitar esta calamidad :'iba y venia sin descausaf 

de un campo á otro. A mis súplicas el rey Ninriki envió J ' ' 

putados y regalos al otro rey para inclinarle á la 
paz ; todo 

fue inút i l : este gefe se hizo coronar de nuevo y recibió el 

ju ramento de fidelidad de todos sus subditos. La ceremonia 

fue sencilla; pero sirvió para aumentar el coraje del peque­

ño ejército, que por otra parte no podia sufrir la ignominia 

de sus precedentes derrotas. Yo les suplicaba, les conjuraija, 

les amenazaba con la venganza divina, agotaba todos los re­

cursos de mi ingenio para hacerles conocer todos los estra­

gos de ¡a gue r ra ; mas ellos me respondían : « Nosotros 

« queremos ser llamados vencidos cuando el gran misionero 

« (el obispo) venga á visitarnos: en el momento enqucsca-

« mos vencedores nos haremos todos cristianos. » ¡ Infelices 

ciegos! Mientras estaban hablando así ya los veia tanto ni»* 

animados al combate , cuanto se creían mas seguros de 1* 

victoria, porque contaban cori el auxilio do las nuevas divi­

nidades que habian pasado á su campo con los dos impos­

tores. 

El diez de agosto fue el dia fatal. Principió el combate 

por algunos tiros de fusil disparados por parte de los venci­

dos, que hirieron á algunos hombres de Niuriki. Dejemos los 

h e r i d o s , dijo el r ey , y volemos á la deri'ota de nuestros 

enemigos. Se arrojó sobre ellos seguido de su t ropa; poi'O 
los agresores sostuvieron el choque con tal firmeza que p»' 

recia que la victoria iba á declararse en su favor. Niuriki í 

los hijos volvieron á la carga, y comenzaron una nueva cav-

nicería. Nada resistió entonces á su ímpe tu : la juventU" 

enemiga fue la primera en desbandarse, y una gran par' ' ' 

de ¡os viejos cayó víctima de la fuga de aquellos. Murió en 

la refriega el antiguo rey que se habia hecho coronar antcs 

del combate : murió también uno de los impostores que b^ ' 

bian sido la causa de esta gue r r a ; y asimismo un inglós re­

cién llegado aquí , y que se habia declarado par t idar io ' 

los vencidos: murieron en fin la mayor parte de ios se '" 
subalternos de aquel bando , que siempre se habian declara' 
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do como principales autores de la discordia. Hubo vein­
te y cuatro muertos por parte de los vencidos, y trece por 
parte de los vencedores; número por cierto bien considera­
b l e , atendida la corta población de F u t u n a . 

Después de concluida la batalla recorrimos el campo para 
dar algún socorro á los infelices heridos. Este espectáculo era 
horroroso. Las principales armas de miestros isleños son 
la lanza y el hacha , con las cuales se hacen enormes heri­
das. Fue necesario arrancar de los cuerpos los hierros de las 
lanzas, curar los heridos, y trasportarlos á algunas casas 
inmediatas. Pude administrar el santo bautismo á treS hom­
bres que lo deseaban con pleno conocimiento. E r a cosa que 
daba lástima ver á la esposa que recogía en sus manos la 
sangre que derramaba su esposo, y echarla sobre su propia 
cabeza dando espantosos alaridos. Todos los padres de los 
heridos iban recogiendo del mismo modo hasta la últ ima go­
ta de sangro de sus hijos. Se les veía apHcar sus labios á las 
hojas de los arbustos, y chupar la sangre con que estaba t e . 
ñida la yerba. 

Se acercaba la noche : el hermano y yo habíamos practi­
cado todos los oficios de.caridad. Consumidos de dolor y de 
fatiga, fuimos á sentarnos en la arena al pié de un coco. 
Desde allí aun estaba oyendo los lamentos de los padres de 
los que habian perecido. Yo no hacia mas que suspirar, di­
rigiendo súplicas al cielo en favor de este pueblo, que ya 
puedo llamar pueblo mió, y cuya salud me ha sido confia­
da. I Cuan largas son hasta las noches de los trópicos en los 
momentos de aflicción 1 Después de habernos adormecido . 
con motivo del cansancio, dispertamos al ruido de los is­
leños que trasladaban los cadáveres á un valle inmedia­
to . Allí fueron enterrados los muer tos , excepto el r ey , al 
cual su esposa hizo enterrar en otra pa r t e , y el hombre que 

tenia un Dios, al cual llevaron los vencedores á uno de sus 
valles. Nosotros dimos sepultura al inglés en el mismo lugar 
en que habia sucumbido. ¡Quiera Dios que haya encontra­
do gracia en su divina presencia! 
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La Providencia, que sabe sacar bien del mismo mal, no j 

nos ha dejado sin consuelo. Se hizo la paz mas pronto y fO" 
mas \entajas para la isla de lo que hubiera jíodido esperar-

Actualmente todo está bajo el dominio del rey Niuriki 

conoce la necesidad de la unión , y liago todo lo pos''^''' 

para sostener estas felices disposiciones. Yo he vuelto á mis 
trabajos: he bautizado algunos adultos V niños; y son ja 

pocos los que rehusan el bautismo cuando se hallan en pe' ' ' 

gro de m u e r t e : tengo una porción de catecúmenos: ninc''"^ 

no pueden por ahora declararse ab ier tamente ; pero cons* '̂" 

van su firmeza en medio de los obstáculos que bailan F"'' 

pa r t e de sus familias: el negocio de mas importancia es d 

de hacer resolver al r ey , porque todos los demás imitará" 

su ejemplo. 

Ruegue pues V. á Dios , á fin de que la divina palaitra no 
sea estéril en nuestra boca. Ruegue V. en favor de todos los 
pueblos de la Oceania. L a cosecha es muy abundante , ni"* 
el número de los operarios es ciertamente bien corto. E ' 
P . Chevron que vino á ve rme , forzado por las tempestades 
á desembarcar en las islas de Fidji y de Touga , ha dado á 
los salvajes relevantes pruebas de la caridad y de la abnega­
ción de un sacerdote católico. Todo su exterior , y en parti­
cular la vista de su crucifijo, les conmovió sobremanera-
Muchos exclamaron : Esle es sin duda un verdadero misionH' 

ra. El tiempo me parece muy favorable para penetrar e" 
los archipiélagos á los cuales nos hallamos tan inmediatos-
Los metodistas los recorren , y en todas partes nos gana" 
por la mano . ¡ A h ! Dios conoce mis deseos. ¡Con cuánto 
placer arrostrarla voluntariamente ¡os riesgos del mar y '"^ 
peligros de las persecuciones! Pero somos pocos para esta 
empresa. Vaya V., mi reverendo padre , á llamar á la puer­
t a del corazón de Mar /a , y haga salir de él enjambres de 
misioneros. Cuando mis salvajes me preguntan si después d'' 
nosotros vendrán otros nuevos farani (franceses) para viv"" 
en medio de ellos, yo les respondo: Nosotros somos morta­
les, é iremos a¡ cieio á recibir nuestra recompensa: m»* 

file:///entajas


— 221 — 
nuestra Misión no pe rece rá : otros vendrán á reemplazarnos, 
y á o ra r sobre nuestro sepulcro. 

Soy de V . etc. 

CHATSEL, provis. apost. 

P- D. No dudo que leerá V. con placer el adjunto ex­
tracto de una carta del he rmano José-Javier , que está en 
Walüs . Habla con su ingenuidad natura l . 

No me falta que trabajar desde que m e hallo en e s t a : 
puedo decir que estoy ocupado en todos los oficios: peino á 
los niños : afeito á los hombres : remiendo los andrajos que 
han podido recoger de algún navio : afilo sus navajas, sus 
hachas , sus cuchillos: les enseño á hilar el algodón y hacer 
punto de media. E s necesario también tener algo de médico 
con estos buenos salvajes: hago sangrías algunas veces : ar­
ranco los dientes á los que me lo piden con ins tancia : les 
procuro algunos ligeros remedios , y con un poco de agua y 
de licor se sienten curados. Con la mayor facilidad se gran­
jea uno su amis tad: pa ra ello basta darles algunas agujas 
ó alfderes, un pedazo de cinta ó de pe rca l , etc. Hace algún 
tiempo que tuve lugar de ver á la r e i n a : m e pareció suma­
mente afligida; y preguntándole la causa , me respondió : 
estoy muy m a l a , padezco un dolor cólico de resultas de ha­
ber perdido mi cuchillo. Pe ro V. , que es natural de un país 
tan bello , no podría encargar á algún amigo suyo rico, 
cuando escriba á F r a n c i a , que me envíe un cuchillo? Y o 
quisiera que el mango tuviese cinco pulgadas, y la hoja cua­
t ro . También quisiera una botella para poner acei te , y u n 
collar de gruesas per las . Si todo esto se colocase dentro de 
una cajita destinada para m í , yo estaría contentísima, y ce­
saría mi enfermedad. Confiamos en que algún dia podremos 
satisfacer los,deseos de esta buena re ina . 
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NOTICIAS DIVERSAS. 

TRIUNFO DE LA INOCENCIA!!! 

Mientras nos reservamos para cuando esté concluida l a 
Resma liistúrica de la primera mitad del año 42 hacer exten­
samente y en artículo separado una Resma de la Obra de la 

Propagación do la Fe, de su establecimiento, de su prohibi­
ción y de sus persecuciones en España , no (lueremos demo­
rar á nuestros lectores la noticia del brillante triunfo que 
acaba de obtener esta inmortal institución. El señor Alonso, 
el hombre enemigo de todo bien, se empeñó ver en ella 
una sociedad secreta, una conspiración tremenda. Bajo este 
concepto mandó que se juzgara al Sr . D . Juan Miguel J i -
mena , representante de la Ot ro en España, con arreglo á 
la ley excepcional de 17 de abril de 1821. No pudiéndose 
por ningún medio encontrar los hilos de la soñada conspira­
ción, se introdujo en la cárcel y al lado de Jimena un su­
puesto r e o , que confidencial y mañosamente sonsacase á es­
te algunas revelaciones. Todo fue inútil , y nada se pudo 
descubrir. Sin embargo, el juez de primera instancia D . Jo ­
sé Serrano y León condenó al presbítero Jimena al pago de 
todas las costas y á seis años do destierro en las Baleares. 
Mas Dios no ha querido que por esta vez prevaleciesen con­
tra la inocencia tanta iniquidad é infamia. La audiencia ha 
hecho la oración por pasiva, y ha condenado al pago de to­
das las costas al juez de primera instancia D . José Serrano 
y León. Aun hay mas : en la sustanciacion de esta causa se 
cometió un grande cr imen, un crimen pés imo, un crimen 
do que no hay ejemplo en naciones civilizadas, un crimen 
de que se ruboriza el siglo x ix . E l gobierno se ha constitui­
do conspirador para perder á un hombre que estaba bajo el 
imperio de las leyes: un magistrado se ha hecho sednclorde 
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s u r e o , y h a seducido á seductores. Tan feo crimen fue reve- ̂  

Jado pr imeramente por el señor diputado García Uzal en 1" \ 

sesión del 18 de abri l , y fue objeto de una fuerte y vigoi'OS* ! 
interpelación al gobierno. Este prometió contestar. Pos'e' 

r iormente se han hecho al gobierno varías excitaciones V'^' 

ra q u e contes ta ra : se h a n hecho revelaciones de cosas 

feas, Mas esta es la hora en que no ha respondido el gobier' 

no . El gob ie rno , p u e s , con su silencio confiesa su críme"' 

su infamia. Mas esta i n f a m i a e s u n ba ldón para la magis'''^' 

t u r a española ; y la audiencia de Madrid no podia conseno" 

que este baldón quedase cubierto con solo un ligero velo, c 

del silencio. Si el señor Alonso y sus compañeros pndiei'O" 
bajar de las sillas ministeriales sin responder á las Cortes, 

n o les será posible ahora dejar de responder á los tribuna 

les. Existe aquí un grande c r imen ; la prensa periódicas^ 

apoderó de é l ; la opinión pública lo miró con horror . 

so t ros , p u e s , mientras aguardamos el fallo de los tribuna' 

l e s , q u e declare quienes son los autores y cómplices de la 

mulacion, instigación, connicencia, y demás excesos que apO'' 

recen de lo obrado cometidos en la cárcel de Corle, nos absteO' 
drémos de designar como dignos de Ja execración pública 

criminal J imena , ó al criminal Alomo. Dice así la seutcu'-''''' 

pronunciada en la causa de D . Juan Miguel J i m e n a : 

SeTwres de la Sala tercera. Regente . — Sojo. — P é r e z i^" 

Rozas, — Falcon . = Dosal. — Becerra . 

« Se declara q u e esta causa n o ha debido sustanciarse coa 

arreglo á la ley excepcional d e 17 de abril de 1 8 2 1 . Y c n s a 

consecuencia se repone al estado de sumario y se devueh^ 

al juez de pr imera instancia á quien competa, para que pr" 

ceda en ella conforme á las leyes comunes y reglanien ^ 

provisional paradla administración de justicia contra los aU 

tores y cómplices de la simulación, 'instigación, connive"''' 

y demás excesos que aparecen de lo obrado, cometidos en^^ 

cárce l de Corte . Se condena en todas las costas al juez 

p r imera instancia D . José Ser rano y L e ó n , y por los del 

tos e n que h a incurrido e l escribano J u a n Cuervo en las ac 
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tuaciones de dicha causa, se lo condena en la multa de vein­
te duros de aplicación ordinaria. Madrid 9 de julio de 1842. 

E l siguiente artículo del Castellano, periódico de Madrid, 
viene en apoyo de lo que hemos indicado ya en nuestra RE­
VISTA, y de lo mismo que tendremos mil ocasiones de repe­
tir. Al ver que hasta los periódicos políticos, y mas ó menos 
identificados con el actual orden de cosas, reconocen las 
tropelías do que es víctima el clero español, el abandono en 
que se halla el culto divino, y la necesidad de hacer las pa­
ces con la Santa Sede, nuestro cora/.ou se dilata gozoso y se 
permite columbrar á no mucha distancia una época de paz 
y bienestar en la Iglesia española. ¡Quiera el cielo no retar­
dar esos dias de bonanza! Quiera el cielo iluminar á los 
hombres á quienes el torbellino de los sucesos coloca al fren­
te del gobierno de la desdichada España! 

E l artículo que vamos á trascribir nos llena además de 
especial consuelo, por cuanto vemos en él una nueva prue­
ba de que las sanas doctrinas y el dogma puro están mas ar­
raigadas de lo que creen ó aparentan creer esos espírítut 
fuertes de moderno cuño que infestan nuestra España. Im­
pregnados de mefíticas lecturas, orgullosamcnte rebelados 
contra las creencias santas y piadosas, y locamente ebrios 
con los triunfos que creen les ha proporcionado su pigmea 
revolución, piensan en su calenturiento frenesí que la Es­
paña áe h a descatolizado, que el país en general participa 
de sus delirios, y que es llegada la época do anonadar sacri­
legamente el modesto trono de Podro santificado en el t ras­
curso de 18 siglos por los Clementes, los Alejandros, los 
Leones, y los Benedictos. E r r o r ! error funesto 1 E l pueblo 
español se mant iene , en su inmensa generabdad, fiel á las 
doctrinas católicas de sus mayores , mira con ceño á los in­
novadores impíos, y quizá no tarde en darles una severa 
lección. 

Hé aquí el artículo del Casícííono: 

15 TOMO I . 
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SITUACIÓN DE LA IGLESIA DE ESPAÑA. 

«No dejará de parecerá algunos extemporáneo que ha"*' ' ' 

donos sin ministerio y hasta sin esperanzas de su próxima 

formación, dediquemos hoy un artículo á examinar la siW*' 

cion de la Iglesia de España y las medidas que reclama co" 

urgencia. Pero cabalmente porque se trata de componer 

nuevo gabinete juzgamos oportimo anticipar algunas indj'*' 

cienes que debieran á nuestro juicio tomarse en cuenta s¡ ^ 

que se piensa de veras en establecer un verdadero gobiernOr 

y si se miran con la importancia que merecen las cuestiona* 

religiosas. ^ 

«¿En qué estado se encuentra la iglesia de España? 

amargura nos cuesta decirlo! La mayor par te de las si'» 

episcopales están vacantes; de los pocos obispos consagran 

que existen, apenas siete ú ocho residen en sus diócesis; J 

los demás gimen confinados ó extrañados del re ino; para^^ 

gobierno de las iglesias huérfanas se ha obligado á los ca l» ' 

dos á nombrar sugetos que no merecían su confianza, "J 

gozaban de opinión intachable entre Jos buenos católicos» 

bien tenían el incomparable mérito de ser aceptos á los p" 

t r iólas , y profesar las doctrinas peligrosas del ministeri"' 

¡Cuántos escándalos, cuántas dudas, cuánta ansiedad, cua"^ 

ta congoja se han originado de ahí á los Celes, que apoS 

dos á la enseñanza y principios de la Iglesia católica, y 

nos de las disensiones políticas y de las intrigas do los pa^^ 

dos obedecerían gastosos al gobierno, si no formase este 

empeño en contrariar las creencias de sus subditos! 

« E l culto se halla abandonado en muchísimas pa^''^^' 

si no se han cerrado infinitos templos, y cesado la celen 

cion de los sacrosantos misterios, agradézcase á los esi 

zos de congregaciones y de personas piadosas, que en 

de la general escasez han apurado sus recursos para t n 

tar respetuosos homenages al Supremo Dispensador de to 
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los dones. Antiguas y opulentas catedrales están hoy servi­
das con tanta pobreza como la aldea mas miserable de Gali­
cia ; el sacrificio incruento no se celebra en muchas á las 
horas establecidas para comodidad de los fieles; y hasta es­
casean las lámparas que de continuo ardian ante el taberná­
culo como símbolo de la fe inestinguible de la Iglesia. Los 
ministros de la religión verdadera y única, que por dicha 
nuestra so profesa en España , arrastran una existencia mi­
serable , como si de propósito se les hubiera condenado al 
cruel martirio de una muerte lenta, después de haberlos ca-
hmuiiado, escarnecido, despojado de sus bienes y persegui­
do con un vigor y una constancia', tpie \ ojalá hubiera teni­
do el gobierno para perseguir y castigar a los verdaderos 
criminales! 

« El derecho de petición que la constitución concede á los 
españoles, y que han gozado estos en todos tiempos, se nie­
ga á los eclesiásticos, agotando la severidad de nuestras le­
yes penales contra los que, obedientes al impulso de su con­
ciencia y firmes en las doctrinas de la Iglesia, han expuesto 
con cn(!rgía, pero con respeto, su parecer acerca de algunos 
luoyectos de ley y decretos contrarios á los cánones y disci­
plina eclesiásticos, ó con tendencia á introducir innovaciones 
¡joligrosas terminantemente reprobadas por los concilios y 
por los sumos pontífices. Obispos, canónigos, curas párro­
cos y otros ministros del altar (¡ue han permanecido cpiietos 
y pacíficos en el ejercicio de sus sagradas funciones, y obe­
deciendo todas las disposiciones de la potestad temporal, mien­
tras esta se ha ceñido á los límites de sus facultades, han 
sufrido una persecución atroz en cuanto han levantado la 
voz para defender el santuario que ai^uella amenazaba in­
vadir. 

« Mas no bastaba á la saña inveterada de los carcomidos ; 

prohombres de la escuela de 1812 perseguir á prelados, á ' 

cabildos y á curas párrocos: les urgía hacer ostentación de 

sus añejos planes, y poner por obra , si les era posible, la 

grande empresa de separar definitivamente la Iglesia de Es -
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paña de la Iglesia católica y de su cabeza y pastor suprenK' 
el pontílice romano, sucesor de san Pedro y vicario de Jes"' 

cristo en la tierra. A eso tiende el funesto proyecto concebi­

do y presentado á Jas cortes por el señor AJonso, de triste 

recordación. Á eso se encaminaban los esfuerzos del min'*'' 

t ro y de sus amigos, imitadores pigmeos de la escuela enci­

clopédica del siglo anter ior : querían vengarse de la Santa 

Sede y del clero de España , y echar los cimientos de "na 

Iglesia modelada por la angücana. 

«Afortunadamente el grito unánime de reprobación q"*̂  

tal pensamiento levantó en toda Ja nación, y la prudente 1 

loable cii'cunspeccion de los diputados, que en estacuestio" 

prescindieron de todo espíritu de partido y dé la comezón 

las reformas, afortunadamente, repet imos, estas dos causas 

detuvieron el golpe que la insensata venganza de un mi"'^ 

ter io , solo fuerte con Jos débiles, quería descargar sobre 

Iglesia y sobre el estada. Sí, sobre el estado, porque ¿ qui"^" 

es capaz de calcular las consecuencias que hubiera pedí'''' 

producir tan impolítica determinación? 

«Pe ro , ¿por ventura basta que el proyecto siga estancad" 

en el congreso? Mientras el gobierno no le reclamo y ded'''' 

r e no insistir en llevar adelante aqueJ pJan, continuarán 'oS 
ánimos zozobrosos: y estos receJos y esta incertidumbre so» 
muy malos elementos para infundir la confianza que tod" 

gobierno necesita inspirar á sus subditos si quiere ser oli^-

decido, respetado y defendido en un caso. 

« E n nuestro concepto, pues, lo primero que debe hacer« 

ministerio que se nombre , es pedir al congreso eJ fatal pr"' 

yecto , y hacer una declaración que tranquilice á todo<^ 

mundo . Suponemos que al discutirse entre los que sean e l j 

gídos consejeros del Regente las bases de su programa 

gobierno, no echarán en olvido las graves cuestiones ecle­

siásticas pendientes. Tiempo es ya de pensar seriamente 

zanjar todas Jas dificultades, y en pro ieer á Jas necesidad^* 

de Ja Iglesia de España ; y para lograrJo no hay otro can"' 

no (es menester desengañarse) que entrar en negociación^ 
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con la Santa Sede y transigir. Cualquier otro medio no ser­
virá sino de producir terribles calamidades, de promover 
quizá nuevas disensiones, de acabar de desquiciar esta socie­
dad cuyos cimientos están conmovidos, y al fin babrá^ que 
acudir al remedio por donde puedo y debe empezarse. Ábra­
se la historia, sea de nuestros dias o de épocas mas remotas, 
do países católicos ó protestantes; y veremos que es preciso 
ó romper abiertamente con la Santa Sede y proclamar el 
cisma ó la hcregía, ó entrar en negociaciones, y ajustar un 
concordato. No tendrán nuestros gobernantes la ridicula pre­
tcnsión de compararse á Napoleón in' en punto a fuerza y 
energía, ni respecto de cícnciu gubernativa; y sin embargo 
¿qué hizo con liorna? Y ¿si no lo hubiera hecho, hubiera 
podido asentar su gobierno sobre bases tan sólidas? Se estra-
vió luego, es verdad, y cometió desacatos é injusticias con 
el pastor supi'cnio de la Iglesia universal; pero ese mismo 
desacierto y sus tristes resultados deben enseñar á los go­
biernos cuan peligroso es traspasar la senda marcada por la 
religión y hasta por la razón de estado » 

En la última congregación ordinaria de los sagrados ritos, 
reunida en el palacio apostólico del A'aticano el 16 de abril 
de este año , fueron beatificados el B . Angelo del Massaccio, 
monge camaUlulunse, y el B. Horneo, religioso carmelita, fa­
llecidos , á fines del siglo x i v , en olor de santidad. Nuestro 
santo Padre, después de un maduro examen confirmó la de­
cisión de la santa congregación con fecha 22 del propio 
abril. 

— E l 19 de junio se verificó en Roma en la iglesia agre­
gada al venerable colegio Urbano la consagración del señor 
Antonio llassun elevado por Su Santidad á la dignidad de 
coadjutor con futura sucesión del señor Pablo Marusci, ar­
zobispo primado de Conslanlinopla para los armenios, y con 
el título de arzobispo de Anazarbe in parlibus infideliuin. 
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Segiin la dispensa pontificia necesaria á causa de la diversi­

dad del r i to , se efectuó la ceremonia por el eminentísimo 

cárdena! Fransoni , prefecto de la sagrada congregación de 

la Propaganda. El señor Cadolíni, arzobispo de Edesa, se­

cretario de la congregación, y el señor l losat i , obispo d» 

San Luis en los Estados-Unidos, eran los obispos asistentes. 

Además de los alumnos del colegio Urbano que reconocía" 

en el nuevo arzobispo á uno de sus condiscípulos, asistia" á 

la ceremonia gran número de eclesiásticos armenios de¡ cle­

ro .secular y regular , y en el semblante de todos podia leer­

se el gozo que Jes causaba tan feliz elección. 

— De Roma con fecha de 21 de junio último escriben 1° 

siguiente: 

Un correo de gabinete llegado hace algunos días de San 

Petersburgo á la legación rusa , es portador , según dicen, 

de documentos importantes relativos a los negocios eclesiás­

ticos. Asegúrannos que este correo sale hoy para San Pe­

tersburgo , y que está próximo á concluirse un convenio en­

tre Jos dos gobiernos. 

— EJ viernes 24 de junio se celebró con el ordinario ap*' 

ra to la fiesta de la gloriosa Natividad de san Juan Bautista 

en la basílica patriarcal de La t r an . Su E m a . el carden^' 

Brignole celebró Ja misa, á la que asistían el Santo Padre í 

los eminentísimos cardenales. Después del Evangelio u" 

alumno del seminario romano pronunció un elegante dis­

curso latino en honor del santo precursor, presenciándola 

ceremonia los arzobispos y obispos asistentes al solio, 

prelacia y la corte pontificia. Por la tarde se cantaron la* 

vísperas en la misma basílica, en presencia de los eminent'*' 

mos cardenales á quienes recibió después del oficio y e'""^ 

plimentó el cardenal Pacca , decano del sacro colegio J' 

cipreste de La t ran . 

— -icaba de llegar á Lyon de vuelta de Roma, donde ba 
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pasado muchos meses, el señor Polding, arzobispo de Nue­
va Holanda, cuya silla está erigida en metrópoli de toda la 
Australia. Aguárdasele en Paris y no tardará en embarcar-
so para las Icyanas regiones de las cuales puede intitularse 
apóstol. 

— De la Campiña cíe Basilea (Suiza) escriben lo siguien­
t e : «Las autoridades comunales y los individuos del grait 
consejo del Birsch se han reunido el 19 en Rheinach para 
protestar contra la decisión del gobierno que prohibe la pu­
blicación del jubileo en favor do la Iglesia de España. Deci­
dióse en la asamblea que se dirigirla una petición al conse­
jo ejecutivo para obtener la autorización de hacer este jubi­
leo. Esta petición está ya cubierta de gran número de firmas 
en la parte católica, figurando al frente los nombres mas 
respetables del cantón. El Landrath se reunió el 26 para 
dar instrucciones á los diputados á la Dieta , y quizá t am­
bién para ocuparse de la cuestión del jubileo. ¡Tributamos, 
como es justo, las mas expresivas gracias á quienes tales es­
fuerzos hacen para hacer públicas rogativas en favor de 
nuestra aüigida España I » 

— MISIONES ESPAÑOLAS EN LA KEPÚBLICA DE CORMENTES. 
Los misioneros son de la compañía de Jesús y procedentes 
de Buenos-Aires. De la lectura del siguiente documento ofi­
cial que vemos en el Conslilueional do Montevideo dedu­
cirán nuestros lectores el lisonjero resultado y la mucha glo­
ria de estas misiones: 

« Excmo. S r . : El 12 del presente mes llegaron á este de­
partamento los PP . de la compañía de Jesús, é inmediata­
mente dieron principio á la santa misión, que era el único 
interés que los habia conducido á este destino. La caridad 
fervorosa que han manifestado estos venerables sacerdotes 
pov la salvación de las almas, el trabajo inmenso que de dia 
y de noche han tenido en el confe'-:Qnario, llenos de bondad 
y paciencia, y la instrucción de la doctrina cristiana y ver-
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(lacles eternas con que han ilustrado al pueblo , hasta los 

adultos de arabos sexos, inmediatamente les concilio todo el 

respeto y veneración que merecían sus virtudes. La concur­

rencia del vecindario ha sido ext raordinar ia , y rara seria la 

persona que no se haya santificado, mediante el celo fervo­

roso de estos pad res , pues recibieron los sacramentos de la 

penitencia y comunión 730 a lmas: y después de haber edi­

ficado con sus virtudes los habitantes de este depar tamento, 

se han dirigido los reverendos padres ayer al pueblo de Itatí 

á pract icar los mismos servicios con que nos han favorecido, 

lo que hemos creido conveniente poner en conocimiento 

de V . E . — Dios guarde á V . E . muchos años. Ensenadas 

y febrero 26 de 1 8 4 2 . — E x c m o . Sr . — Felipe Corrales , co­

mandante inter ino. — D r . J u a n Nepomuceno de Goitia. » 

— H a n llegado á Calcuta en un barco de vapor seis mi­

sioneros catíjlicos para la China. Con este motivo se iba á 

celebrar ahí una misa en acción de gracias. 

— Ha principiado también el jubileo en favor de la Igle­
sia de España en Schvvytz, Soleure y Basilea (Suiza) . 

— Dice el Freeman Journal de DuUin: 

K El R m o . Francisco Morphy, vicario general de Sydney, 

ha sido nombrado vicario apostólico de la t ierra de Van-Die­

m e n : el R m o . D r . W i l s o n , actual prior del colegio de. los 

Benedictinos de Dovvnside, vicario apostólico de la Austra-

ha meridional : y el R m o . D r . Pold ing , arzobispo de esta 

inmensa misión ». 

N O T A . Por falla de espacio no insertatnos en este mímero 

lodos los documentos oficiales justificativos de lo que se refiere 

en la ReseTia: en los siguienies continuarénios insertándolos. 


